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B S LA RELIGION 

Omnis htimanáé societatis fundamcntum cónvellit 
qid rellgionem convellit. PÍat. de Legibus Lib. 10: 
iVoó/s caute dicendum est qmtenus os discretum, 
it congruo tempore vóx aperiat, et riirsum congrud 

taciturnitas claudai. Reg . Past . tom. 2. p. 54. 
ed Maurin; 

C A P I T U L O I. 

. Sobi'e la educación. 

J H í s una desgracia digna de lamentarse la f a l t e 
de una buena educación en la juventud, de don-
de resultan males sin número á las familias, á 
la sociedad, y á la religión. Hay muy bellas teo-
rías sobre la materia, mas apenas se encuentra 
quien las redusca á !a práct ica: de donde resul-
ta que ¡os jóvenes se encuentren sumidos en J a 
ignorancia y. cubiertos de vicios. Los padres d e 
íamilia no cuidan de sembrar la# semillas de la 
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Virtud en los niños, que semejantes á unas plaif« 
tas tiernas y delicadas, están puestos bajo sus 
cuidados ; ni los maestros de las ciencias se o-
cupan en otra cosa que en ilustrar el entendi-
miento sin corregir la voluntad; así veemos, 
que se anticipa, ó por lo menos que comienza 
con el uso de la razón, el desarrollo de las pa-
siones mas vergonzosas que obscureciendo- el en-
tendimiento del hombre, lo van conduciendo á 
los errores mas detestables ¿y que será de la so* 
c i rdad gobernada por unos hombres cuyos vi-
cios comenzaron casi con su ecsisteneia? ¿se 
observarán las leyes? ¿se respetarán las au to r i -
dades? i ah í todo será desorden y confusion; f 
los primeros magistrados autorizarán el desen-
freno de las pasiones, la religión desaparecerá;-
y sentándose la pública inmoralidad todo será 
horror, todo desorden, todo confusion. 

Si alguna cosa hay que se halle ínf imamen-
te unida á los destinos de una nación, y que de-
be despertar los empeños así de los gobierno« 
como de los particulares, que sea capaz de pre-
venir ó anticipar la. ruina de Jas presentes y futu-
ras generaciones: es ciertamente la educación 
á " los n iños ; este es el principio de la prosperi- • 
dad ó de la destrucción de los estados ¡que ejem-
plos t a n tristes nos presenta la historia de a q u e -
llos pueblos donde se despreció, ó por lo menos s o 
nv.ró con indiferencia una buena ' educación! 
( - • "io se íraíEj, de esta, se trata del mayor in-
terés de todas Jas familias, se trata de la salud d e 
Ja patria. 

D5 LA RELIGION S 
E n este discurso demostraremos que nues-

t ra felicidad depende de una buena educación, y 
que esta para ser buena debe ser religiosa. No-
potros no tratamos de esp¡.ner nuevos planes do 
educación, ni de discutir métodos de enseñan-
za aprobando ó reprobando los que tenemos : sino 
que solo tratamos de presentar algunas conside-
raciones sobre materia tan importante. Comen-
cemos. 

Seguramente no se encuentra uno solo que 
r.c ame su patria, que no desee ardiente .Viente su 
prosperidad, qué sienta y llore sus desgracias. Y 
¿en que consiste la felicidad de una nación? 
¿cual el principio feliz de su prosperidad ? ¿será 
Ja perfección de ia agricultura que hace varia-
bles y mas abundantes los frutos de la tierra, 
desterrando asi la hambre devastadora? ¿será un 
comercio floreciente que multiplica las riquezas, 
y hace comunes los bienes de todos los países? 
¿consistirá en t i aumento de la población, ó-^en 
Ja multitud ue tropas que hacen tan respetables 
a los puueblos? ¿ consistirá en fin en la multi-
tud de sabios q u e dirigiendo al estado le hacen flo-
recer y prosperar en todos los ramos que pueden 
proporcionar la felicidad ? ciertamente todas es-
tas cosas concurren para la prosperidad de las 
naciones; pero no ecswtirán si la buena educa-
ción no produce una buena moralidad, un em-
peño decidido por el trabajo, un horror á la 
ociosidad ¿aquel que se ha criado, y se" ha d e d i -
cado desde un principio á complace' ' sus ape-
titos desordenados, á dar satisfacción á sus pasio-
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j e s y que por esto mismo ha debilitado su» 
tuerzas, y p, rdido ia salud; aquel qne i g n o r l 
todas las artes y todos los oficios podrá servir 
Í 6 cosa á la patria ? ciertamente oue no: 

£ L r Í l d t ó h ° n 0 r d e s u f a m í l , a piedra de 
j á n d a l o a sus conciudadanos. La espehencia 
nos demuestra esta verdad , cuantas familias ve-
ttos arrumadas, cuantos escándalos en ¡os pue-
blos cuanta ociosidad por la falta de educación! 

Los padres de familia, los directores de la 
juventuu fon responsables á estas desgrac iasen 
la presencia de Dios y de los hombres. La patria 
Jes rec lama imperiosamente el mayor esmero, y 
p l m s diügente cuidado en la educación de loa 
nmos que bien dirigidos deben ser su apoyo y su 
ccH1SUelo;y U r l ^ i o n p id e y m a n d a £ ^ 
c on de sus h , , * que deben sostenerla, y defen-
¿ rld de sus enemigos. ¡Ahí ¡que frutos tan a bu n-
dantes se pueden recoger de la buena educación 
y cuan ta s desgracias son consiguientes al a S 
dono o la falta de d e l i c a d e z a ^ un punto t a á 

esencial I si los padres y Ips maestros dir igeSb n 

t l n J T T ' T e e t r á n I a S ben liciones mas 
ernas de la posteridad, si no les dirigen bien 

las maldiciones serán su r e c o m p e n s a l % e Z 
drá esperar la patria de los que se educan §¿ 

n S l / r y *n a m o r á k ^ tTe aquel la , á quienes en sus primeros anos no 

I t Z t V l C U a n t ° P U G d e corromperles, des-
p e g a n d o las pasiones contra las s i rmnre ,-t 
hombre debe luchar t ¡desgraciados' p u S ' d o n 
Pe no ee cuida de ia educac ión! 
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L Í prosperidad de las naciones la haee todo 

lo que en una familia garantiza la autoridad pa-
terna, la piedad filial, la unión de los esposos, 
]a fidelidad de los domésticos: todo lo que en la 
sociedad civil garantiza la estabilidad de las 
instituciones, el respeto de las leyes, la sumisión 
á las autoridades consti tuidas; y finalmente lo 
que en las diversas condiciones asegura la provi-
¿ad, la buena fe, el amor al trabajo, y la paz : 
para todo esto es indispensable la buena edu-
eteion y por lo mismo podemos asegurar que 
esta es él principio criador y conservador del or-
den, que es el espíritu de la vida social que 
an ima al cuerpo político, y precave aquellas 
enfermedades que lo debilitan y arruinan: en 
efecto á la buena educación es consiguiente el 
conocimiento de las obligaciones religiosas y 
civiles que estrechan á lo6 hombres, ó para es-
plicarnos con mas claridad, el que tiene educa-
ción conoce lo que debe á Dios autor de su ser, 
á la patria, á si mismo y á sus semejantes : el co-
noce á Dios, le tributa sus respetos y homena-
ges, conoce los límites de su entendimiento, y 
venciendo el orgullo adora con sumisión los dog-
mas profundos y los incomprensibles misterios 
que nos enseña la religión santa que profesamos, 
domina sus pasiones, huye del vicio, se empeña 
en practicar la virtud: es fiel á su criador, á la 
religión, á ia sociedad, y cumple con sus debe-
res por un principio devino que" gravado en su 
eorazon dirige todas sus operaciones. A ninguno 
e s . temible sino al perverso, y aun este mismo i a 
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ve precisado á respetado. El que tiene buena 
educación, es buen c;ud daño, buen padre de 
familia, buen magistrado: tiene amor al trabajo, 
odró á la ociosidad, á ninguno perjudica y á to-
dos fivorecp. Los principios que se' hallan grava-
dos en su corazon desde 3:1 infancia, v que con 
los anos van echando profundas raíces le cons-
tituyen el honor de su pueblo. ¡ A h ! ¿ podremos 
numerar las ventajas de una buena educación? 
1 a ína , patria adorada ¡ que feliz serás si tus hi-
jos son bien educados! ¡cuan desgraciada por el 
'Contrario si no s<; corrigen los d é f k t d s ! que hasta 
ahora justamente l l - rámos! Todas las naciones 
cultas han tenido el mayor empeño en un ramo 

tan importante,- ¿y esto que qu ore decir? oue te* 
dns lian conrc ído ¡os bienes les résultan <(é 
la hu.-na educación de la juventud. Los hom-
bres son lo que fueron en su niños, lo que éu-
í&nces se sembró en su corazón es lo que produ-
ce frutos con el t iempo: si se siembra la vir!ud 
será virtuoso, si «e sembró el vicio será vicioso. 
¡Hombres crueles, padres tiranos I ¿ hasta cuando 
os p 'rsu;i ! reís de ?qu. I oráculo divino "que el 
joven según sus cominos no se apar tará dé elfo» ' 
ni aun en la vejes ? 

Es preciso considerar lo que o? la natura-
leza humana, veeria como ana tierra que nada 
produce sin cultivo, que es indispensablemente 
necesario esforzarse para sembrar y recoger el 
fruto El hombre saliendo.de las manos de su au-
tor lleva consigo todas las ficultades y todas 
las incl inaciones.que deben consti tuir lo 'un &ee 
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racional, moral, propio para la vida doméstica f 
civil 1 mas quien no vé que aquellas disposicio-
nes naturales tienen necesidad de ser arregladas 
cor. sabidnri-!, las unas para ser perfecciónüuas, 
y las otras para s^r bien dirigidas? El hombre 
nació para el trabajo, pero la pereza tiene sua 
áíracrivos, su debilidad y sus necesidades le t i e -
nen bajo el yugo indispensable de la subordina-
ción : mas el orgullo quiere romper estos lazos. 
Aquel es un ser inteligente inclinado á buscar 
la verdad: pero a! mismo t iempo quiere voltear 
los ojos para no ser importunado por sus brillan-
tes luces, y segui r la mentira que adula sus de-
seos. Un sentimiento natural lo inclina á sus se-
mejantes, pero el amor propio que si no se cor-
rige -degenera en ego :smo le aparta de ellos. De * 
de sus primeros anos comienza á experimentar 
su lucha porfiada entre el bien y el mal, entre 
las buenas inclinaciones y las malas, ¡ a h 1 solo 
una buena educación puede fortificar aquellas, 
debilitar estas, y asegurar asi el triunfo de la vir-
tud sobre P¡ vicio; por este mit ivo el mas sabio 
de los r é y s , en el divino libro ¡leí eclesiástico al 
cap. 7. i?. 25 se éspüca en estos términos "¿tie-
nes hijos? a ¡-»e-malos y domalx desde su nines," 
y en el cap. 3. n. 8. dice "un caballo no domado 
se hace intratable; asi un hijo abandonarlo asi 
mismo se hace insolente." V. 13. "instruye á tu 
h>;o y t raba j i en formarle para no ser cómplice 
en su deshonor." 

Si se registrasen las santas escrituras, si cada 
«no se aplicase á conocer sus deberes ¿ se veria 
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t in to abandono en los padres y maestros á ea* 
yos desvelos está encomendada la juventud ? NQ 
se advierte un empeño decidido por formar el 
corazon de los mnes, no se dirigen sus pasos por 
el sendero de la virtud, no se ecsamina la con-
ducta de los companeros de su infancia; ni 
sun se ecsaminan sus inclinaciones para cor re-
girlas si son malas, ó fomentarlas si son buenas 
j ojie desgracia! ¿ y los que asi se conducen se 

Íjodran llamar buenos padres, buenos maestros? 
o peor es, que este mal se ha hecho muy c o -

mún, y que los autores de el ni aun preveén las 
tristes consecuencias de una conducta tan crU 
mina!. 

Para convencernos que los destinos de un 
pueblo dependen de la educación de la juventud; 
supongamos por un momento que los niños de 
esta República asi los de las ciudades mas con-
siderables, como los de las villas mas pequeñas, 
se confian para su educación, se ponen entre ma-
nos sábias y puras dignas de formar su corazon: 
ellos aprenderían desde luego á conocer á Dios, 
y su santa y divina ley ; todo lo que es justo, 
todo lo que es bueno, todo lo que es laudable ; 
sj se aplican al conocimiento de las ciencias que 
librándonos de le» errores, enriquecen el espíri-
tu, y al mismo tiempo se dan lecciones de vir-
tud apoyadas con el ejemplo que es tan eficaz y 
persuasivo, cuantas buenas semillas hecharán pro-
fundas raices en las almas nuevas y dispuestas 
pa ra todo ; se recogerán los frutos mas saluda-
bles, se verá mas respeto á la autoridad pater-
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»a, mas unión en las familias, mas probidad 
en rl o mercio de la vida, mas amor al orden y 
á la justicia, m;is fidelidad en todos los deberes 
que á cada uno impone su estado y las circuns-
tancias en que se halla constituido. Así se verán 
crecer las generaciones en medio de los hábitos 
mas felices que disponen para dar á ¡a patria lo 
que se ha recibido por lá educación. Podrá ha-
ber variedad, v es preciso que ta haya en el mé-
todo de la enseñanza, pero el fondo en cuanto á 
las instrucioñes morales y religiosas siempre ser 
| á el mismo. 

Hemos dicho poco antes y no tememos re-
petirlo, que la instrucción científica debe estar 
acompañada de la moral y religiosa. De nada 
sirve al hombre tener conocimientos en los dife-
rentes idiomas de las varias naciones del univer-
so, sin cono ¡miemos profundos de la antigüedad, 
discurrir de continuo sobre las luces y costumbres 
de los países, haber adquirido luces de la h is to-
ria, de las matemáticas, de la física, del derecho 
público y del civil; en una palabra el individuo, 
la familia, la patria, la religión ningunas ven-
ta jas saca del hombre sabio si no es virtuoso; 

- pues en ta! caso los m : tnos conocimientos que 
posé, ecsiturán el orgullo, y la opinion que dis-
fruta en la sociedad será un motivo muy eficaz 
para estender los errores mas detestables y cor-
romper los lugares que tengan la desgracia d e 
ser habitados por hombres sábios, pero inmora-
les ; por hombres á quienes la misma corrupción 
<!e su corason lia obscurecido el entendimiento 
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para errar en las cosas mas importantes ¿ que ven» 
lajas sacarán los pueblos, por ejemplo de un hom* 
pré s JÍO en el manejo de los intereses públicos 
y pnvado?, si la avaricia domina su corazon? 
¿ de un hombre sábio en las relaciones diplomá-
ticas, si su bienestar en particular le ciega? de 
un hombre sábio en la legislación, si está entre-
gado y distraído por sus vicios ? de un hombre..., 
¡ah! i y el hombre que en su educación ha teni-
do quien le enseñe la virtud, quien corrija sus es-
travios, podrá en su edad madura abandonar el 
camino á que está acostumbrado, por seguir o-
tro que le es absolutamente desconocido? "cierta-
m'-nte que no, y pur lo mismo una educación 
religiosa y m o r a l . e s indispensable 5 sea para el 
que sigue la carrera dé las letras, ó va pura el 
que busca otros destinos en que servir á su 
patria. 

L a s escuelas donde solo se enseñan las cien-
cias y no la practica de la virtud v la fl.gá del 
vicio, son escuelas de desorden, son semiileros 
de vicios; y ni los buenos aprenden lo que cie-
g a n aprender por estar divagados con el desór-
den , ni la sociedad alcanzará n'gun fruto de los 
gastos que impende para sostenerlas. Todo maes-
tro tiene una obligación indispensable de velar 
sobre la conducta de sús discípulos, de repren-
der sus eesesos, de evitar en ellos cuanto puede 
destruir la fe y la piedad : es decir, el maestro 
debe quitar de las manos de los jóvenes todo li-
bro obsceno ó impio, cuya lectura tiene conse-
cuencias tan funestas 110 solo para los jóvenes, 

PE LA P.ELietGÍ l í 
l i n o p a n los h o m b r e s y a f o r m a d o ? c o m o lo he« 
mos hecho veer en otra parte : debe instruirlo en 
los dogmas de nuestra fe, en los principios de la 
moral, debe inculcarles el amor á la virtud, y el 
horror al vicíbj en fin debe poner el mayor esmero, 
y el mas exquisito cuidado en que los jóvenes 
sean puros, sean limpios y observen con el ma-
yor empeño todos ios preceptos que la religión 
nos impone; de este modo se suple lo que íalte 
á los padres de familia, y se forman buenos ca-
tólicos, v por consiguiente buenos ciudadanos. 
¡ E d u c a c i ó n ! ¡educación! cuan abundantes j 
cuan ricos frutos produces! ¿por qué no cons-
tituyes tu asiento en nuestra república? ¿por 
<]ue..¿. Pasemos adelante. 

Nosotros sabemos muy bien que la educa-
ción no produce en todos ios jóvenes frutos igual-
mente felices, y se encuentran en algunos d a 
estos caracteres débiles, espíritus indóciles, cora-
zones por espücarnos asi mas inclinados al mal-
sabemos igualmente que las circunstancias peli-
grosas y las pasiones contra las que siempre es 
necesario ve la r : casi casi desalientan para el 
t rabajo á los maestros; pero podernos asegurar 
en lo general que muchos permanecen fieles en 
l a virtud cuya practica se les ha procurado inspi-
rar, que muchos conservan- á lo menos los sen-
tinfientos de honor y probidad, la vergüenza que 
les aparta del escándalo, y sobre todo, conser-
van cierta semilla que produce una batalla in-
terior que contiene al hombre en sus desórdenes, 
6 lo hace presto volver sobre sí, reconociendo f 
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detestando sus estravios. Este hombre es mal» 
se dice comunmente, pero tubo buenos princi-
pios, tubo buena educación, él se llamará. Este 
hombre es malo, no tubo educación, y asi no hay 
esperanza de remedio: la esperiencia nos testifica 
estas verdades, y todos los días las veemos con-
firmabas con ios hechos que observamos. S e l 
buena la educación, y aunque no quedemos li-
bres de desórdenes, se disminuirán considera-
blemente, y en lo general se verán hombres 
virtuosos cuyos ejemplos edificantes confundirán 
a los perversos, fci, el hombre justo siempre con-
funde al malvado, el humilde al ambicioso, el 
caritativo al avariento, el obediente al revolto-
so, el prudente al m-cio; el activo al perezoso,' 
en fin el hombre religioso al impío y al libertino^ 

Cuando la educación es mala ¡ a h ! ¡ cuan -
tas doctrinas perversa« se estienden alagando las 
pasiones y corrompiendo la razón! ¡cuantos fu-
»estos ejemplos imitan al desorden1 ¡ qué tras-
torno en las ideas, en los afectos, en la conduc-
t a ! se honra lo que se debia despreoiar.se des -
precia lo que debía honrarse : de la mala edu-
cación resulta la confusión en las familias, la 
insubordinación, la discordia, el desprecio á las 
cosas mas santas y respetables, las infidelidades. 
Jas torpezas, los adulterios, los robps, los homi-
cidios, en una palabra todos los vicios que pue-
den corroo:per el corazon de-los mortales, hacer-
los mfehees y desgraciados, y arrastrar á la so-" 
ciedad a su destrucción. ¡ Santo cielo! ¿ qué será 
de nosotros si desoyendo los imper iososc lam* 
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fes de la pátria y de la humanidad, no se pona 
el mayor esmero en la educación de la juventud? 
¿si ocupados en cosas menos importantes, abando-
namos el principio que debe producir la felici-
dad de las presentes y futuras generaciones ? 

Aunque las verdades que hemos espuesto 
sean tan evidentes que ninguno puede negarlas, 
no obstante parecen nuevas en nuestros paises 
como si hubiéramos perdido el gusto de la ver-
dad por habernos acostumbrado á beber en la 
emponzoñada copa de la mentira: entre los pa-
dres de familia ¿cuantos veemos que arrastrados 
por el torbellino de los negocios, y también de IOÍ 
placeres, creen que está asegurada la prosperidad 
del estado, que es imperturbable, conduciendo 
á s u s hijos por los tortuosos eaminos del vicio 
y de la iniquidad ? ¿ ignoran que las primeras 
impresiones son las mas fuertes y decisivas, que 
no pueden recoger oíros frutos que los que han 
sembrado, qne es un deber sagrado no pre-
sentar á los jóvenes sí no ejemplos dignos de ser 
imitados, que deben apartar de la vista, y de 
los oidos de los niños cuanto pueda dejarles im-
presiones funestas, y por último que nunca da. 
ben olvidar aquella mácsima tan celebrada en 
Ja antigüedad: " M a x i m a debetur puer reveren> 
t i a A muelas vemos que parece lo ignoran to. 
do,¡ge han olvidado de todo, y por lo mismo sa 
han constituido los tiranos de sus hijos; si, tira-
nos porque no les dan á -conocer los santos y 
saludables principios de nuestra santa religión, 
m divinos preceptos B a f j g * la^obl i -

lUllileci Vilveríe y Teíie' 
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gac iones ; porqué nutren MIS espíritus- cen la* 
Ideas torpes* con jas márs in j i s absurdas. Ja 
impiedad que tkslruye nuestras mas fundadas 
esperanzas, porqa- no pr< cave to sus desóidcnes, 
porque no adormecen sus pasiones, perqué 
por «i descuido, por su negligencia en una mate-
r ia de donde ¡..;núe ¡a felicidad ó desgracia d# 
los hombres. 

Una de las condiciones que se necesitan pa-
ta que la educación sea bueno, es que sea re-
ligiosa, de manera que no es bastante dar á un 
joven lecciones en t iheas , sino que es indispensa-
ble carselas también morales y religiosas: j a m a s 
nos cansaremos do inculcar, y siempre repetire-
mos que la buena educación reí igtósa produce 
buenos padres de familia,' hijos obedientes, cria-
dos fieles, ecselentcs ciudadanos, magistrados ín-
tegros, en una palabra hombres para todos 'os 
puestos y destinos, héroes ilustres que hacen ho-
nor á los pueblos: por el contrario una educa-
ción irreligiosa, forma indispensablemente padre® 
de familia prostituidos, hijos díscolos, criados in-
fieles. ciudadanos inobedientes é inmorales, magis-
trado? escandalosos, hombres en fin incapaces pa-
ra todo, sino es para corromper á los pueblos. 
L o demostraremos con hechos. 

El torrente devastador. que en I03 últimos 
días del siglo pasado precipitó en Francia la re-
ligión que en aquel reino l^ai?ia florecido "por 
tan t« siglos, debió na:ucá¡mente arruinar todos 
s 'i ' l'os -t&blecimíentosLdf educación pública de 
donde habían .salido tantos Hombres ilustres por 

b E IiA RELIGIOIf 
§us virtudes y por su literatura, cuyos nombre« 
í-espeta.bles escritos con caracteres indelebles en 
los fastos de la historia, serán celebrados en to-
das las generaciones. S e vieron desaparecer cort 
el soplo de la impiedad aquellas corporaciones 
sabias depositarlas de las ciencias y de la pie-
dad, Aquellas escuelas celebres que los barbaroá 
Con su brutal ignorancia hubieran respetado se 
Vieron destruidas por sofistas miserables: quisie-
ron estos levantar sobre las ruinas de los antiguos 
establecimientos otros nuevos destructores de laá 
Ciencias y de la virtud, en los -que se paseaba 
con arrogancia el vicio y se enseñoreaba el er-
tor. ¡ En medio de la ilustración que se invoca-
ba tanto en las tribunas, se vieron semejantes 
atentados! ¿y quienes Jos cometían? los que se 
l isongeaban de amigos de Ja libertad sin permi-
tir su ejercicio, ios que se decian protectores d e 
la humanidad siendo sus verdugos más crueles, 
los que protestaban amor á las letras, cuando 
buscan con el mayor empeño su esterminio. N o 
temian decir con el mayor descaro y atrevimien-
to que en muchos siglos el género humano h a b i a 
estado encorvado bajo el afrentoso yugo del 
error; que las crencias religiosas que dominaban 
el espíritu, debian retardar el desarollo. de la ra-
zón, y que la esperanza de los bienes futuros 
ímpedia la perfección del «mundo ¡ insensatos !' 
Íbamos á d e c l a m a r contra tamaños absurdos, o -
puestos a la religión, á la filosofía misma cuyo 
nombre profanabas , pero el hilo del discurso nos 

Tom. x - ' £ 
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con t i ene : no faltaban conocimientos á ajaiirtf 
de aquellos enemigos de la religión y de° sü 
p a t r i a ; «ñas se dejaban arrastrar por el furor, 
por el delirio de la incredulidad; asi es que 
en sus discursos y en sus obras, se advierte una 
mezcla de ciencia y de ignorancia, de vellesas 
y de estravagancias. En medio de las pros-
cripcíones y los horrores se c lamaba por la e-
duoac ion nac iona l ; y en medio de los crue-
les suplicios para los padres inocentes, se 
med i t aba el honor y felicidad de los hijos* 
¡ y en efecto sucedía asi? / a h í se p r o m e -
tían las luces y se estendían las tinieblas del 
a te ísmo, se levantaban templos á la razón y 
desaparec ía el buen sentido de Jas instituciones 
y de las leyes, ü n materialismo grosero reinaba 
en todos los nuevos planes de educación, p l a -
nes mostruosos que elevaban sobre el odio de 
Jo que se l lamaba fanatismo y superstición, e* 
decir sobre el odio á las tradiciones y á la 
eam rehg.on, el empeRo mas decidido por 
destruir el catolicismo y substituir la ínipiédad. 
Pueblo desgraciado,-infeliz juventud! ; que e f e * 

tos producirían aquellos planes, siendo ev i -
dente que la incredulidad da la muerte, oue 
sin la religión nada hay, que es preciso q u e U 
ta presida á las familias, á la sociedad y á 
todos los establecimientos? ¡ ah ! franceses t V 
ta. d* los desórdenes de' k p 4 n t u d ^ 
llorasteis .nachas ocasiones sobre las uinas e 
vuestra patria, vosotros ' conocisteis todo el m a í 
a e l a P t í S i m a que nuevamente s e p i £ 
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fsonfa, y presenciasteis acciones en los niños que 
deberían borrarse de las paginas de la historial 
JVosbtros 110 queremos con su relación manchar 
las lineas de nuestro periódico, ni ofender á nues-
tros lectores; el pudor, la vergüenza natural nos 
impide referir lo que confundirá siempre á los 
sectarios de la. irreligión y del libertinage. ¡Mi-
serables! vuestras mismas obras dan testimonio 
contra vosotros. 

Uno de los errores capitales que se presen-
tó con mas descaro en el siglo pasado, y en el 
nuestro y entre nosotros se ha repetido, es la 
pretensión atrevida de separar la m o r J d j la reli-
gión, de haber querido tratar de las regias de con-
ducta ; sin unirlas á la créncia que las da tanta 
fuerza y amo: ,dad, é imponer á los hombres el 
yugo de los deberes y obligaciones, qui tando t o -
do lo que ayuda ventajosamente á la debil idad 
humana para cumplidos. ¡ Á h ! el cristianismo ha 
conocido perfectamente nuestra naturaleza, sus 
miserias y sus necesidades; al mismo tiempo que 
los derechos invíolabl s del criador, cuando h a 
apoyado sus preceptos sobre la voluntad de Dios,' 
del supremo legislador, de aquel que solo tiene1 

derecho para mandar al hombre. L a moral hu-
mana es seca y fría ; ella puede mostrar el ca-
mino, pero no dar fuerza para andarlo. L a reli-
gión baja y ocupa el corazón : lo penetra con el 
pensamiento de" la divinidad, le hace capaz de 
todos los esfuerzos, de todos 1 :s sacrificios que 
puede ecsigir la virtud con ¡uniendo al hombr« 

BJ 
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al cumplimiento de sus obligaciones por el t e -
mor y por las mas lisongeras esperanzas de lo 
íuturo. ¿ E n las casas de educación, que hace , 
que enseña la religión ? ella manda á los maes-
tros la vigilancia, el zelo, los buenos ejemplos; 
y á los discípulos la obediencia y el trabajo, h a -
ciéndose el garante mas seguro de las cos tum-
bres, de la aplicación, y de los buenos sucesos. 
L a religión vela y su vista penetra hasta donde 
el maestro no puede alcanzar ; es una lámpara 
s iempre brillante que ilumina los lugares mas es-
condidos y mas oscuros, y previene los desórde-
nes que enervan y arruinan la disciplina mejor 
establecida. Por sus amenazas y sus insinuacio-
nes, endulza los humores, corrige los defectos, re-
pr ime los vicios nacientes, esfuerza la debilidad, 
h a c e reinar la decencia , el orden y la paz. 

Si el f reno de la religión falta ¿que sucede? 
al momento se hace insuficiente la vigilancia y 
disciplina ordinaria, la confusión, la indocilidad, 
la pereza se manifiestan por todas par tes ; será 
indispensable usar de los cast gos mas crueles 
para contener á la juventud, se;á preciso igual-
mente mantenerla bajo un yugo de hierro, qué 
quitado todo debe ser desórde : y al salir ¡09 
jóvenes de las escuelas, no ha án mas que p e r -
turbar las sociedades, destruidas, "corromper á 
las individuos y escandalizar á los pueblos. ¡ A h ! 
sí la juventud no se educa bajo los principios de 
l a religión, se t rabaja inut ' lemente, en va-
no se quiere reformar las costumbres, contenei 
las pasiones, es^as desatadas como un torrente 
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devastador todo lo conducirán al prectp 'c ío: el 
vicio será ecsalrado y abatida la v i r tud; pon-
gamos la vista en los jóvenes que han recibido 
ma la educación, en los que han sido criados en 
la impiedad y l ibert inaje, y nos convenceremos 
de esta verdad. 

Para hacer conocer mas la necesidad de la 
religión, veamos cual es el fin de la primera e-
ducacion ; es t rabajar pura lo futuro, preparar 
y formar á los niños para que cumplan a>n 
sus deberes, defenderles previniéndolos con 
tra los daños que amenaza i, y atacaran algún 
d ia su inesperiencia y su ligereza. Sigamos á los 
jóvenes que salen de las escuelas publicas: desde 
entonces comienza' p ra estos una nueva educa-
ción. Se les presenta un mundo corrompido, don-
de reina la seducción, las mácsimns absurdas, 
la libertad desenfrenada ¿en tal estado para li-
brar á j a juventud del naufragio será bastante la 
moral humana ? Si por las créncías de la re l i -
gión que reprimen no se ha fortificado el cora-
zón contra el vicio, si por los hábitos santos no 
se ha preparado la tabla de salvación ¿no . será 
inevitable el naufragio ? El joven que tiene re-
ligión no está libre en verdad del imperio de las 
pasiones, pero está bien defendido. Cuando a-
quella estaWece.su imperio en el corazón de un 
jó ven, es preciso que éste luche largo t iempo 
contra las .secretas impresiones, antes de entre-

-g.nrse al vicfo : cuando* su voz djilce y agradable 
p ¡rece que ha desaparecido, aun se percibe en el 
fundo dtíl corazon, alii c lama, reprende, y acaba 



20 DEFENSOR 
pon volver á la virtud ai que se había estrávia» 
do. Mas d e j a r á la juventud enmedio del mundo 
gin principios religiosos, es lo mismo qua arrojar 
iin barí o á las aguas sin velas y sin piloto; Rou-
peáu persuadido por su propia triste esperieneia, 
decía; " Yo habia er ido poder ser virtuoso sia 
religión, pero estoy bien desengañado de este 
error." 

Se hace gran ruido con los nuevos descu-
brimientos, nos gloriamos de haber adoptado el 
medio de hacer mas fáciles á la capacidad del 
pueblo, y mas comunes los primeros elementos 
de los conocimientos humanos. Ya hemos di-
cho que no t ra tamos de justificar ó c o m b a -
tir los métodos seguidos en las escuelas pú-
blicas y contrayéndones al objeto que nos he-
mos propuesto en el presente discurso, solo pre-
guntamos ¿cual será la mejor escuela para la 
juventud ? debe ser. ciertamente aquella de don-
de salen los jóvenes más dóciles mas respetuo-
sos., mas honestos, mas laboriosos, y mas a-
pilcados á todos los deberes de su profesión. Una 
escuela de tal naturaleza debe lisongear las es-
peranzas de la patria, y las generaciones futu-
ras. serán verdaderamente felices. Si hay una 
educación religiosa, si se inspiran á los hombre? 
desde un principio, si se les inculcan sin cesat 
las sublimes verdades de nuestra santa religión, 
nada hay que temer, la religión Residirá la lec-
tura y veremos con p lacer caer de las manos e -
s ^ pro;¡acciones impías y licenciosas que causan 
danos enormes á los particulares, á la sociedad 
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y á la religión, y ocupar su lugar aquellos que 
nos dan un amor mas puro, y mas empeñado 
p a r a el cumplimiento de nuestras obligaciones. 

Por el contrario si 110 hay religión, lo que 
puede ser un instrumento de virtud, se hará un 
instrumento de corrupción y de vicio, no seres-
pirará sino ¡a impiedad y libertínage, dominarán 
los placeres desordenados, el orgullo, el amor de 
una libertad sin fímites, no habrá disciplina, y se 
verán la insubordinación, la anarquía, los sobre-
saltos, los temores, las inquietudes y todo cuan-
to conduce á un pueblo á su esterminio. ¡ Vo-
sotros, hombres irreligioso;I ¿os habéis persuadi-
d o alguna vez que puede haber buena educación, 
sin levantarse bajo los principios luminosos de la 
religión? ¿habéis creido que la impiedad y li-
bert inage que infundís á los jóvenes puede con-
ducirlos á la felicidad? ¡ Insensatos I ¿conocéis 
todas las desgracias públicas y privadas que se 
siguen y son consecuencias inevitables de la 
incredulidad y disolución de la juventud ? ¡Crue-
les I ¿No estáis contentos con ser vosotros infeli-
ces, y pretendeis reducir al mismo estado, á tan-
tos que podian ser útiles á sus semejantes? llo-
rad vuestra desventura, sed vosotros solos ene-
migos vuestros y de vuestra patria ; y dejad á los 
jóvenes para que reparen los daños que habéis 
ocasionado con vuestra conducta escandalosa y 
con vuestras'mácsimas impías. Ellos bien educa-
dos e n j u g a r á las lágrimas que habéis hecho der-
ramar , y serán el oonsuel» de las futuras gene-
raciones. 
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En efecto, se advierte un desorden ba«taí!¿ 

te lamentable en nuestros países, que si no se 
contiene, lloverán sobre nosotros las calamidades . 
E n el seno de una ociosidad culpable, se advíer» 
t e que algunos jóvenes se aplican á la lectura 
6 vista de sús padres y maestros ¿y qué se en» 
cuentra entre sus manos? algún libro impío ú 
obsceno, que prepara al que 1<9 i¿ para ser un hi» 
j o indócil, un siervo infiel, un esposo criminal, 
un subdito r ebe lde ; de aquí resulta la corrup» 
cíon de las costumbres, el desarreglo de las opi* 
niones, los ataques del error contra la verdad, 
la inclinación á la licencia, la circulación d e 
producciones que combate la fe de nuestros pa-
dres ; y mientras menos cuidado se ponga en la 
educación de los jóvenes se aumentarán mas es* 
tos males, y crecerán sin término. El tiempo lo 
dirá. Veremos los estragos de la impiedad. ¡ Cie-
lo san to ! ¿la impiedad y libertinage llegará á 
establecer su imperio y absoluto dominio entre 
nosotros ? No se pondrán diques á ese torrente d e 
iniquidad que veemos estenderse por todas par* 
tes llevando consigo á toda clase de pe rsonas? 
¡ Luz natural, revelación divina! ¿ nos habéis a -
b a n d o n a d o ? ¡Astuta y torpe filosofía, no en* 
venenes con tus saetas á los. jóvenes, no cor* 
rompas su corazon, no destruyas, las impresio-
nes dt; la religión ! ¡ Alíjate, sí,"aléjate de noso -
tros, y venga en tu lugar la verdadera sabidu* 
ría cuyo nombre..respetable has usurpado! 

Se ha-d icho alguna v e z q a e la religión em* 
baraza los progresos*de la razón, y que par lo 

DE IA RELIGIOJT 2 3 
Fnismo es preciso alejarla del corazon de los jó-
venes : ¿ el que ha dicho un desatino semejante, 
delira ? ¡ ah I la religión l^jos de ser enemigo d a 
la educación la ha procurado siempre y los me-
jores establecimientos científicos que hay en el 
universo se deben al cristianismo. Las letras ha-
brían desaparecido, y la ignorancia mas vergon-
zosa habría sepultado en la ignominia á loa 
mortales, si los pontífices y sacerdotes no hubie-
ran tomado el mas loable empeño por evitar 
tanta desgracia. ¡Cuanto podríamos decir sobra 
esto! ¡ cuantos documentos tenemos para probar-
lo ! pero no necesitamos de tales demostraciones 
pa ra nuestro asunto; repetimos sí, que en la e-
ducacion debe tener el primer lugar la religión, 
á los jóvenes deben infundirse sentimientos de 
respeto y amor á Dios, y á nuestros semejantes, 
de piedad filial, de sumisión al órden es tableci -
d o : sentimientos de los principios conservado-
res de la tranquilidad, de la libertad, y del amor 
de todos. ¡ Santa y divina rel igión! tu nos das es-
tas ideas, tu las sostienes, tu las conservas: 
j Cuan felices seremos si las seguimos! 

Es tal la ceguedad de nuestro siglo que en 
todo se cuenta y se predica siempre la ilustra-
ción : sin acordarse de la educación, se trata da 
ilumíaar el espíritu, sin formar el corazon; y se 
cree que se ha hecho todo para el hombre, para 
la familia, para la sociedad, con haber iniciado 
á los jóvenes en el caleulcj, en las artes en las 
lenguas antiguas y modernas, en las ciencias 
naturales. No se h a entendido que en medio de 
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los conocimientos mas estensos y mas variado» 
el hombre pueda con todas sus pasiones, coa 
todas sus debil idades; que en vano se cultiva el 
entendimiento, si no se fortifica la voluntad, si n a 
se previene la juventud contra los ataques del vi-
cio ; y finalmente si no se busca la fortaleza don-
de ss halla verdaderamente que es en la religión. 

La educación para que sea religiosa, es pre- » 
ciso encomendarla á hombres religiosos en sus 
palabras y en sus obras. En los tres últimos si-
glos que han sido los mas esclarecidos de la Eu*. 
ropa moderna la educación fué generalmente d i -
r igida por hombres de aquella clase* cuyo ma-
yor número eran del orden eclesiástico ¡ cuantos 
hombres grandes se formaron para las ciencias,, 
pa ra la magistratura, para ja profesión de las ar-
mas, para el gobierno de los estados 1 ellos hon-
raron su patria con sus virtudes, y todo el uni-
verso les h a tributado sus homenages. ¡ Que deu-, 
d a tan cuantiosa tienen la sociedad y la huma-
nidad con la rel igión! todo se lo deben . 

Hemos dicho que la educación para que sea 
religiosa es indispensable que esté encomendada 
á hambres religiosos. En efecto ¿podrá enseñar la 
religión quien no la conoce, quien la despre- * 
cia ? ¿podrá formar el eorazon de los niños en sus 
santas mácsimas, en sus principios saludables 
quien combate aquellas y desconoce e s t e ? cierta-
mente que no, asi como no puede enseñar las 
ciencias el que no las ha cultivado, ni las artes . 
el que no se ha 'ejercitado en ellas. ¿ S e ha 
visto alguna vez que enseñe teología, derechos, 
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matemáticas ó cualquiera de las ciencias natura-
les el que no las ha estudiado ni conocido ? ¡ q u e 
absurda seria semejante pretensión ! no lo es me-
nos querer que los principios de nuestra ado-
rable religión se enseñan por el que no la profe-
sa, ni la conoce. ¿h;ist.i cuando nos desengañare-
mos de esta verdad incuestionable ¿hasta cuando 
tendremos los ojos cernidos á la luz para no ver-
pus resplandores ? ¡ Plegue al cielo que las copio-
sas y brillantes luces del siglo presente no sirvan 
para turbar nuestra vista y dejar de conocer las 
Cosas mas importantes I Aprovechémonos de la« 
lecciones que nos dá la esperiencia, y quitemos á 
los jóvenes cuanto puede perjudicar su educación. 

¿ En que consiste la religión con la qu» se 
d e b e penetrar la juventud ? ¿ en algunas práctica» 
psteriores, en algunos conocimientos estériles j 
yagos? N o cier tamente; sino en una crencia ar-
reglada, en las prácticas saludables observada» 
con fidelidad, de donde nace una constante 
aplicación al bien, en el respeto á las leyes 
santas del evangelio, en la sumisión á los 
gue se hallan encargados de su enseñanza. Sin 
Crencia serán sepultados en la incredulidad, 
en opiniones inciertas que no tienen algún i m -
perio sobre los sentimientos y las costumbres 
del hombre ; sin hábitos la religión no hará sino 
pasar por el alma v desvanecer al instante: sin 
prácticas se perderá aquella en algunas ideas 
Vagas de espiritualidad; sin la observancia de lo» 
preceptos divinos y naturales gravados en nuestro 
eorazon por el autor de nuestro ser, no se for -
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mará h piedad y se desplegará muy temprano 
la fuerza de las pasiones: sin la sumisión á la 
autoridad j amas se adelantará un punto en la 

-educación. Todas estas cosas que deben hacer 
sobre la juventud, que deben producir impresio-
nes vivas y duraderas, que constituyen la edu-
cación verdaderamente religiosa, no se consi-
guen sino con los cuidados, con las lecciones y 
ejemplos de un maestro sinceramente rel igio-
so, zeloso por el bien de la juventud, y p e -
ne t r ado de la importancia que tiene de nutrir 
á los niños en Jos principios luminosos del ca-
tolicismo. 

L a religión no debe enseñarse vagamente 
á la juventud, el punto capital consiste en ha-
cer la gustar, amar , practicar ¿y como podrá 
conseguir esto aquel que jamas ha gustado sus 
dulzuras, que nunca las ha amado ni p rac t i ca -
do ? ¿qué Ínteres tomará en persuadir á otros 
el que no está persuadido, el que no vé en la 
divina.religión sino fábulas, y que eré que ocupan 
tm mismo lugar los misterios que nos propone 
e l cristianismo,-y la mitología de los griegos ó 
d e los indios? se habla con convencimiento de 
aqus l l o que .se eré, con amor de lo que.se a m a , 
y c o a calor de lo que se esta bien penetrado: 
¿ qué puede 'dec i r en favor de la religión eí in-
crédulo? y aun cuando la política cierre sus la-
bios con relación á sus errores, y se aplique á 
beneficio de ' la ' religión ¿no serán sus palabras 
fr ías é inanimadas? ¡ a h í ¿y podrá ocultar por 
mucho tiempo sus errores ? un gesto, una sonrí-
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sa, una palabra, una reticencia y muchas otras 
cosas frecuentemente involuntarias, descubrieron 
á los jóvenes que son los fiscales mas terribles 
de sus maestros, todo el veneno que abriga su 
corazon: y descubierto esto, ¡ que manant ia l de 
males para la juventud I 

Cuando la religión preside habitualmente la 
educación, cuando los jóvenes ven y observan cui-
dadosamente que se trata con respeto los misterios, 
los preceptos, los altares, las ceremonias, y las 
prácticas, reciben en su corazon unas semillas 
de virtud que desarrolladas por el t iempo p r o -
ducen granos y abundantes frutos. Cuando por él 
contrario la religión en las casas donde se edu-
can jóvenes es mas bien tolerada que honrada; 
cuando los momentos que se consagran al cum-
plimiento de los deberes que nos impone, se con-
sagran de mala voluntad, y se eré robarles á o-
t r i s ocupaciones que les parecen mas útiles; 
cuando los ejercicios piadosos se hacen notables 
por el enfado y la disipación ; en una palabra 
desde el momento en que la religión no se t ra ta 
ton el respeto que se debe, todo es perdido, la 
educación caé por tierra, y las consecuencias son 
bien funestas. En todo esto nos referimos á la 
experiencia, y á los sentmíentos de aquellos mis-
mos que han tenido la d-sgracia dé carecer de 
una buena educación; ¡ahí esta es indispensable, 
y para ' se r buena debe ser religiosa. 

Concluiremos est-"1 -r-, rso tan' importante 
que quizá algún*« otros tendrán por bien perfec-
cionar pa ra utilidad de ia reli¿ion y de la patria; 
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concluiremos, repetimos este discurso; recordando 
lo que hemos dicho en él. "La buena educación 
es necesaria, es indispensable en toda sociedad, 
para que esta sea buena es indispensable que sea 
religiosa, y para que sea religiosa debe enco-
mendarse á hombres religiosos. ¡ Sabios mexica-
nos! emplead vuestros talentos en esponer esta»; 
verdades luminosas, inculcadlas y haréis felices 
á todas las generaciones Venideras 1 

C A P I T U L O II. 

La liga de la Teología moderna con la Filosojíá 
en daño de la Iglesia de Jesucristo ; 

I N o me admiro, señor párroco, del gran-
de embarazo y confusion de ideas y pensamien-
tos en que os ha puesto la lección del libro in-
t i tulado Confrontacion histórica de los nueves re-
glamentos con los antiguos respecto de la policía 
dé la Iglesia en el estado, para entretenimiento 
de los 'párrocos rurales. Este embarazo y confu-
sión nacen precisamente de la falta de fas noti-
cias necesarias, y de las luces de que os priva la 
soledad en que VIVÍS, y de ias cuales las' propor-
ciones de la ciudad en que vivimos los párro-
cos urbanos, los libros y las observaciones cons -
tantes, nos proveen con abundacia en la concur-
rencia de los pueblos, y en la recíproca comuni-
cación de nuestros estudios, f*ara sacaros del 
citado embarazo y ordenar vuestras contusas 
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sdeás, voy á desenvolver con la mayor brevedad 
y precisión que me sea posible, todo el sistema 
de la reforma eclesiástica que ahora quieren in-
troducir los sanos teólogos, para volver al clero 
á la disciplina de los primeros siglos de la Igle-
sia, y para hacer feliz al mismo tiempo á todo 
el estado con el plan de tan edificante re f j rma. 
Vereis entonces con suma claridad como todo 
el urdimbre del plan ideado, y la doctrina del 
autor del espresado libro, se dirige magistra 'men-
te al fin de antemano estendido y establecido ; y 
como se disipan al instante las nieblas en qu® 
ahora está envuelta, y sucede á las preocupa-
ciones antiguas que la condenaban entre tantos 
colegas nuestros en el ministerio parroquial, la 
purísima luz de la verdad. Me parece que hago 
e n esto un importante servicio 110 menos á vos 
que á todos los párrocos de aldea, á quienes espere 
que comunicándoles mi carta podrá traerles no 
corta ventaja. 

2 H a ya mucho t iempo que la paáfica y pers« 
picaz filosofía, siempre amiga de la humanidad, 
y enemiga de las divisiones y preocupaciones 
que lleva consigo una mal entendida religión, 
habia formado el grande y universal proyecto de 
reunir en una sola religión,' y en un solo género 
de culto al Dios supremo, todas las varias sec-
tas en que se divide nuestra hermosa E u r o p a ; 
pero este tan saludable provecto quedó por lar-
go t iempo sepultado en el corazon de los filó-
sofos. Comenzó despues á manifestarse con los 
libros, y sen tantos los -que e n este siglo han sa» 
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concluiremos, repetimos este discurso; reeordand» 
lo que hemos dicho en él. "La buena educación 
es necesaria, es indispensable en toda sociedad, 
para que esta sea buena es indispensable que sea 
religiosa, y para que sea religiosa debe enco-
mendarse á hombres religiosos. ¡ Sabios mexica-
nos! emplead vuestros talentos en esponer esta»; 
verdades luminosas, inculcadlas y haréis felices 
á todas las generaciones venideras 1 

C A P I T U L O II. 

La liga de la Teología moderna con la Filosojíá 
en daño de la Iglesia de Jesucristo; 

I N o me admiro, señor párroco, del gran-
de embarazo y confusion de ideas y pensamien-
tos en que os ha puesto la lección del libro in-
t i tulado Confrontacion histórica de los nuevos re-
glamentos con los antiguos respecto de la policía 
de la Iglesia en el estado, para entretenimiento 
de los 'párrocos rurales. Este embarazo y confu-
sión nacen precisamente de la falta de fas noti-
cias necesarias, y de las luces de que os priva la 
soledad en que VIVÍS, y de ias cuales las' propor-
ciones de la ciudad en que vivimos los párro-
cos urbanos, los libros y las observaciones cons -
tantes, nos proveen con abundacia en la concur-
rencia de los pueblos, y en la recíproca comuni-
cación de nuestros estudios, f*ara sacaros del 
citado embarazo y ordenar vuestras confusas 
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sdeas, voy á desenvolver con la mayor brevedad 
y precisión que me sea posible, todo el sistema 
de la reforma eclesiástica que ahora quieren in-
troducir los sanos teólogos, para volver al clero 
á la disciplina de los primeros siglo« de la Igle-
sia, y para hacer feliz al mismo tiempo á todo 
el estado con el plan de tan edificante re f j rma. 
Vereis entonces con suma claridad como todo 
el urdimbre del plan ideado, y la doctrina del 
autor del espresado libro, se dirige magistra 'men-
té al fin de antemano estendido y establecido ; y 
como se disipan al instante las nieblas en qu® 
ahora está envuelta, y sucede á las preocupa-
ciones antiguas que la condenaban entre tantos 
colegas nuestros en el ministerio parroquial, la 
purísima luz de la verdad. Me parece que hago 
e n esto un importante servicio 110 menos á vos 
que á todos los párrocos de aldea, á quienes espera 
que Comunicándoles mi carta podrá traerles no 
corta ventaja. 

2 H a ya mucho t iempo que la paáfica y pers« 
picaz filosofía, siempre amiga de la humanidad, 
y enemiga de las divisiones y preocupaciones 
que lleva consigo una mal entendida religión, 
habia formado el grande y universal proyecto de 
reunir en una sola religión,' y en un solo género 
de culto al Dios supremo, todas las varias sec-
tas en que se divide nuestra hermosa E u r o p a ; 
pero este tan saludable provecto quedó por lar-
go t iempo sepultado en el corazon de los filó-
sofos. Comenzó despues á manifestarse con los 
libros, y sen tantos los -que e n este siglo han sa< 
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lido, que bastaron para poner en agitación § to-
dos los espíritus mas sutiles y los entendimientos 
mas cultivados de los literatos. Pero las preven-
ciones, que contaban diez v ocho siglos de ar-
ra igo en los pueblos, las plumas de muchos es-
critores romanos dirigidas á combatir á los filóso-
fos , Ja copia de sacerdotes seculares y claustrales^ 
la viva y elocuente predicación, las muchas ca-
sas de retiro destinadas á la meditación de las 
inácsimas de la religión, la juventud fiada al ma-
gisterio y educación de los claustrales, las con* 
gregaciones, las confraternidades, los oratorios 
secretos, la copia de confesores pa ra promover 
la frecuencia de las confesiones y comuniones, 
y oíros semejantes restos de la antigua religión, 
no daban lugar á tan benéfico y ventajoso pro^ 
yecto. L a filosofía cuanto g a n a b a por una par¿ 
te , otro tan to perdía por otra. Llegó por fin el 
caso de que la filosofía diese un golpe magistral 
deshaciéndose de algunos fuertes obstáculos qué 
le atravesaban el camino, y salió de estrecheces 
á campo ancho. Ganó terreno, dilató el impe^ 
rio, y enarboló triunfal bandera . 

3 En esta tan dichosa ec&altacion de la filo* 
sofia, cuando á las agradables doctrinas insinua-
das se agregaba la íuérza dominante, hallábase . 
en el caso de volar con úna. sola mina toda la 
religión revelada, y sobre sus ruinas tremolar el 
pabellón .triunfante de la religión natural, único 
sincero objeto de suS'ma's ardientes deseos. E s -
te ffolpe hubiera sido m a s ' n a f u r a l á la índole 
c u s m a de la. filos.ofia, 1 ¿ cual cuanto es tena* 
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y firme en sus opiniones, otro tanto es de suyd 
enemiga de paliativos y políticos manejos, kiii 
embargo antes de abrazar éste estremo partido; 
reflecsionó que si entraba de repente en ciertas 
materias que de ningUn modo eran de su inspec-
ción, y que salían de la esfera de sus teorías,-
se esponia ai riesgo de alarmar con la violencia 
de la ejecución, especialmente á la Iglesia ca-
tólica romana, que con mas tenacidad que las 
demás se aferra á su antigua creencia y á iaá 
tradiciones paternas; pues por lo que mira á las 
otras sectas separadas de ella, podía esperar ma-
yor docilidad y connivencia: y se puso á pensar 
entre sí misma sobre cual sería el camino pacífi-" 
co, y juntamente cubierto, para llegar á quitar-
les á los pueblos la persuacion de "una religión 
revelada, sin escitar al m¡smo tiempo guerreras 
divisiones, y destruir la felicidad de los pueblos 
por el medio mismo por el cual querría introdu-
c i rse ; pero por mas que ella lo pensase jamás : 

hubiera sido capaz de salir con su intento, por-
que los medios reales y verdaderos Ib eran en-
teramente desconocidos. Sincera siempre é igual-
mente acostumbrada á usar en todas ocasione^ 
él mismo lenguage, muy presto se hubiera dado 
á conocer á sus enemigos. Por mas que hubiese 
querido enmascarar él semblante, la voz Ja ha-
bría descubierto. Mientras fluctuaba en estos pen-
samientos la filosofía, encontróse por una feliz 
combinación con algunos -teólogos modernos, fiv 
belísimos secuaces d e Oíros mas antiguos, que dé' 

Tom. X. . . C 
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iiglo y medio á esta parte aspiraban á una ven-
tajosa reforma de toda ia Iglesia; y como sue-
le suceder entre amigos de índole y genio aná-
logo, apenas se vieron, se conocieron; y apenas 
se hablaron, que se amaron tiernamente. ¿ L o 
creeríais, señor párroco ? L a filosofía, que ha sido 
siempre enemiga de la teología, vino en este nues-
tro siglo á estrechar con la teología el mas firma 
nudo de pacífica alianza. 

4. E l plan grande de les filósofos se dirigía i 
quitar de enmedio toda diversidad de creencia, 
reuniendo en sola la religión natural tocias las 
diferentes sectas en que está dividida la Europa. 
El plan de los teólogos se encaminaba á reducir 
la Iglesia católica romana con una iluminada 
reforma al estado de poderse unir pac í f icamen-
te con todas las sectas separadas de la misma 
romana Iglesia. La filosofía atendidas las circuns-
táncias juzgó que le era ventajoso el ausilio de 
los teólogos, porque con mas quietud y bajo la 
sombra sagrada de la religión mas respetada de 
los pueblos, veian ellos que allanaban el enredo 
y escabroso camino que guia á la sola religión 
natural que deseaban introducir. Los teólogos 
juzgaron que habían dado en el punto mas o-
portuno para llegar á la ideada reforma, valién-
dose del poderoso brazo de la filosofía, y así am-
bos partido» de filósofos y teólogos se unieron pa-
ra la grande empresa. Los primeros suministra-
ban á los segundos la fuerza que les faltaba, 
l o i segundos suministraban ó ios primeros las 
luces necesarios y los vocablos estudiados y apa-
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rentes de que carecían para introducir la refor-
ma que mas les a g r a d a ^ . La filosofía estaba con-
tenta, porque la reforma que había ideado la 
teología tiraba al establecimiento pacífico de |a 
religión natural. Contenta estaba también la teo-
logía, porque cun r | valiente br¿/.o de lu, filóso-
fos aterraba los fuertes baluartes que teñian y 
separaban la Iglesia romana de, las iglesias caí-
vinísticas y luteranas, c«n las cujdes medihibao 
la unión tan suspirada. Formada esta tan liúda 
liga, tocóle á ia teología proponerle á la filosofía 
el famoso plan de la reforma, cual en d día 
poco á poco se va introduciendo y que tira *á 
justificar el autor de la Confrontacion histórica 
á los párrocos de aldea, absteniéndose sin em-
bargo por prudencia de hacer lo con los párrev 
eos de c iudad; y aq í y a empiezo á tocar de 
cerca el punto que ignoráis, y el único motivo 
del embarazo y confusión en que os ha puesta 
el autor del libro. 

5. Túbose la asamblea en una gran sala, y 
era un espectáculo pasmosa ver en este siglo' ¡o 
que en todos les siglos pasados jamás vieron 
nuestros mayores, esto es, la agradable y majes-
tuosa unión de la filosofía y teología."Empezó 
pues á hablar la teología con el devoto v seve-
ro tono que acostumbra. Señores mios : hemos 
llegado á conocer vuestro profundo arcano y be-
néfico proyecto de aliviar de tantos vínculos de 
leyes divinas y humanas, de preocupaciones de 
•ducacion y de terrores pá;¡icos á ía miserable 

. G . 
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humanidad. L a empreza á la verdad es grande f 
digna de entendimientos ilustrados, aparecidos 
en este siglo por feliz destino, cual nuevo sol pa-
ra disipar las antiguas densas nieblas en que 
hasta ahora yació envuelta toda la generación de 
A d á n ; pero por benéfico, por racional que sea 
el gran proyecto, encuentra con obstáculos t a n 
fuertes, que solo puede separarlos una sutil mo-
derna teología aparecida también ella en esta 
hez de tiempos llenos de orgullo é ignorancia, 
cual nuevo astro en vuestra ayuda y defensa* 
N o se puede arrancar de los pueblos la religión 
revelada, si antes no se quitan todos los funda-
mentos en que se mantiene y descansa. T o d o s 
los fundamentos estriban como sabéis en verda-
des reveladas. ¿Pues cómo hemos de llegar á 
destruirlos y disiparlos? Si á vista de todos di-
rigimos la bateria á los fundamentos, nos dare-
mos á conocer desde luego á la Iglesia católica 
romana por hombres á quienes suele dar el igno-
minioso nombre de hereges. Con esta descubier-
ta bateria empezaron y con harta imprudencia 
su reforma Wiclef , Hus, Lutero y Calvino, y muy 
presto la Iglesia se declaró contra ellos; y ya 
sabéis cuan* públicas luctuosas escenas se siguie-
ron de esto entonces, y ahora deben evitarse. No, 
señores mios, bajo un aspecto enteramente dis-
tinto se han de presentar las cosr.s, y asi noso-
tros pensamos en formar un plan de reforma 
muy delicado, sutil y tal, que hablando nosotros 
s iempre con Jos vocablos usados y trillados de 
la Iglesia, escrituras,- concilios, padres, tradición 
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y disciplina, reduciremos las cosas á términos que 
vengan á ignorar los católicos qué cosa es Igle-
sia, sentido de las escrituras, concilios, padres, 
tradiciones y disciplina, y den en el n as puro pir-
ronismo sobre todos ios articules revelados. Lue-
go con un artificioso sistema y siempre con un-
ción devota y zelosa ternura, echaremos por de-
lante de nuestros adversarios, v usaremos antes 
contra la Iglesia del lenguage que la Iglesia ha-
b r i a d e usar contra no-otros. Empezaremos á llo-
rar amargamente la ya perdida y estmguida fe. 
Haremos ver anticipadamente la \ e rdad del evan-
gelio á favor nuestro, diciendo y esc lamando: 
Cum venera films ñominis ¿pulasne imenirt fi-
dem in térra? {1). Deploraremos <1 funesto obscu-
recimiento sobrevenido á la Iglesia de las ver-
dades mas sacrosantas. Detestaremos el orgu-
llo de los entendimientos soberbios y obstinados 
en no reconocer las verdades mas claras del e-
vangelio. Ecsaltaremos la divina providencia, que 
no deja caer en error á su amada esposa la 
Iglesia ni prevalecer contra ella las puertas del 
infierno; y aqui echaremos de ver cumplidas en 
nosotros las promesas del Reden to r : Et porta 
inferí non prcevalebunt adversus eam (2). Sere-
mos nosotros los primeros á reconocer en nues-
tros adversarios antes que ellos puedan echarnos 
en cara el caracter espreso de los seductores del 
apóstol San Judas : ln novissimo tempere venienf 

(1) Luc. cap. 18. (2) Matth. cap. 1G. 
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'Jlusor&s srctiridam desiderio, sua ambulantes in 
xrj!Ìetatibvr. (1). Diremos que estos son puntual-
m e n t e : Ili tuni mnrmvratores querulosi secun-
dan desiderio sá:~i ambulantes, et os corum lo-
quitur tntperbiavr miravt'PS persoras qu&stus cau-
so. Añadiremos que éstos son nubes tine aqna, 
qvce ti vento circinfertmlvr (de la ¡adulación ro-
mana), arborei avtlímales, infructuosa', bis itípr-
lii/p, eradicaUe, fluctué feri marií despumantes suas 

'confusiones, sidera errantia, qulhus procello tene-
brarti™. rervata est in ateYnuitu Lnego les repro-
charemos que han desterrado la humildad y 
mansedumbre de Jesucristo, verdaderos v únicos 
caracteres del dócil cristiano: fíisdte 6 me, quia 
tnitis sum et limili* corde (2). Con todo este 
evangélico y apostólico ff isario jugaremos de ma-
no para ganar la ventaja Sobre los enemigos se-
cuaces de la fe ca'íólica romana, para que cuan-
do estos quieran objetarlo parezca una c rp ia ridi-
cula y una puer I imitación d • nuestro purísimo 
y tr iunfante lenguñge. ¿ Q u é refultará de esto? 
Al oir tan sacrosantas palabrns, todo el mundo 
pe quedará I lo y sorprendido. En un conflicto, 

que en una v o t ra parte se usa de las mismas 
erm^.s de la verdad-, ya- no se sabrá cual de las 
parles lieva la verdad católica. Entre la s u s p e n -
sión y la iocert í lurabre; entre las infinitas cues-
tiones entrará .mas facilmente nuestro juicio pri-
vado, y vuestra filosofia podrá mas faci lmente 

(1) Ep. Jadee Ap. (2) Matti, cap. 11. 
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entonces reunir en su amplio y dilatado seno to-

I dos ios partidos discordantes. No hay que hacer, 
señores mios, esta es la primera de todas las ar-
tes y la mas segura ; y oívidad por ahora los re-
milgos y escorcéos al oir los vocablos que tan to 
os molestan de escrituras, de Iglesia, de religión 
revelada, porque las circunstancias de los t i em-
po? y el escabroso negocio que tenemos entra 
manos asi io requieren. 

6. Con esta ventajé d e usar nosotros los pri-
meros para ofender á los enemigos de la espada 
m¡sma con que acostumbran tilos ofendernos, 
llegaremos quietamente á sofocar la Iglesia an-
tes que ella se va 'ga contra nosotros de su fuer-
za. ¿Y por qué? porque siempre estaremos cerca 
de ella como amigos y nunca podrá alejarnos 
de su seno, al cual á pesar de ella nos arrimare-
mos y estrecharemos. Imitaremos a los vala-
drones que temiendo acometer de frente á un 
hombre robusto y bien fornido de armas para 
eu defensa, SÍ le acercan como amigos y bue-
nos compañeros; pero en llegando la suya y 
cuando menos lo piensa cargan sobre él por la 
espalda, ogárranse bien de sus manos para que 
no pueda usar de las armas, y tapándole la bo-
ca oara que no pueda oedir socorro á compañe-
ros ó amigos, llévanselo sin estrépito á la cárcel, 
y sin rumor lo apartan de la vista del público. 
Destruiremos la Iglesia con sus propias armas, 
la sepultaremos bajo sus mismas ruinas y con 
lin mágico encanto la presentaremc-3 como un 
edificio hecho al gusto de la arquitectura ant igua 
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J e los primeros siglos de la Iglesia. Ellas serán 
fumas d e j o s fundamentos y parecerán refuerzos 
fie ios fundamentos mismos. Ella será destrucción 
y parecerá reforma; y de este modo el católico 
romano vendrá sosegadamente á ser calvinista 
firmemente persuadido á que es católico. Re-
puciuo el catódico romano, que entre todos los 
sectarios es el üníco intolerante de tódos los 
eternas, a unirse con las sectas divididas de él, 
bien fácil le será á vuestra filosofía ganarlo á la 
religión natural. El camino es algo mas lar-ro, 
pero es <•! mas seguro. ° 
' 7. Este ecsordio fué muv del gusto de los filo-
so.os, y recibido con aplauso universal de Ja a-
jamo-lea. ¿Pero cómo haréis, dijeron entonces es-
tos señores, para desembarazaros de la moles-
tisima autoridad del Papa? Este nos parece el 
primer paso p a r , abnr la brecha. Ya sabéis que 
nosotros los filósofos no somos muv afectos á la 
monarquía. Pues sabed, respondieron los teólo-
gos que este ha sido nuestro primer pensamien-
to dirundo al fin de libertarnos enteramente de 
ella. La mayor dificultad consiste en echar por 
perra esta soberanía fingiendo sostenerla. Si im-
pugnamos abiertamente y á cara descubierta la 
jurisdicción del Papa , imitaremos á los necios 
Lutero y Calvino, que teniendo entre manos una 
escelente causa, la perdieron por un escesivo em-
peño que no dio el menor lugar á la política. 
Empezaremos dando senas de amarla para no 
^ p o n e r n o s á desabrimientos v á llovamos chasco: 
p e r o después sin dejar de la mano el plausible 
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pretesto que engaña á los subditos, de reformar 
el abuso y las ideas demasiado amplias de aquel 
primado, llegaremos á quitarle por medio de 
nuestras esp i rac iones cuanto á los principio» 
fingíamos darle. El cirujano prudente que quie-
re cortar del todo un tumor vicioso, por' nq 
amedrentar al enfermo solo trata de una corta 
incisión p : r a dar salida al humor pecante; pero 
aplicado el hierro al tumor se lo lleva neto sin 
andar por rodeos. ¿ Q u é os importa, señores fi-
lósofos, que al principio concedamos nosotros por 
política al Papa lo que concede al Dux el Se-
nado de Veneeia ? El punto está en saber devo-
tamente negarle la obediencia : cuando l legue-
mos á este punto, sobre nuestra palabra os asegu-
ramos que verdadera y efectiva obediencia jamás 
la habrá. ¿Temereis acaso una autoridad que 
se puede impunemente desobedecer, despreciar 
y contradecir ( El subdito queda libre cuando 
el príncipe queda impunemente desobedecido. 

8. Por lo que mira al abuso hemos pensado 
proceder de este modo. Vosotros como diestro» 
filósofos empezareis acusando ante los príncipes 
de la tierra el primado pontificio como reo de 
lesa majes tad con vuestras razones civiles y po-
líticas. Nosotros teólogos seguiremos esforzando 
vuestras razones con nuestras teológicas doctri-
n a s : á vuestras sabias reñecsiones añadiremos 
las nuestras acompañadas de nuestras erudicio-
nes eclesiásticas que, verdaderas ó falsa», s i em-
p e pueden mucho con gente poco advertida 
y avisada, que tal es la mayor par te del pue 
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blo ; y acerca de esto .vuestras armas y las nue i 
tras serán iguales, y no nos sonrojaremos de ser 
fíelos copiantes de vuestros libros. Haremos que 
hablen á favor vuestro hasta las escrituras sa-
g radas y el mismo evangelio. Tened entendido 
que la escritura es un tesoro ineshausto, en qua 
cada uno pesca lo que quiere: es un calepino 
de todas las lenguas, y cada uno puede hacer-
la habiar como quisiere. Los principes católicos 
de suyo son rectísimos y veneradores sinceros 
de la r h'gion en que los educaron; pero sí vo-
sotros, filósofos, p ,r una parte les representáis 
el gran peligro á que espone la soberanía de 
ellos el pr imado pontificio, y nosotros teólogos 
por otra les demostra nos que pueden ser igual-
mente católicos sin reconocer la autoridad pon-
tificia tan formidable á sus imperios, ellos que 
no son teólogos para echar de ver el engaño, 
vendrán inocentemente á caer en la red, y aun 
su misma natural rectitud los llevará y animará 
á quererla humillar y aniquilar en sus estados, 
pensando que dan con esto la felicidad al va-
sallo, la seguridad al trono, y el obsequio debi-
do á la suprema verdad. 

9. Aquí ios filósofos no pudieron dejar de 
admirar , y mucho, la finura de los teólogos rao- • 
d e m o s , y cornpr hender mas y mas la .fliecesi-
dad que tenían de su dirección y consejo. La d i -
ficultad está, dijeron, en que los pueblos acos-
tumbrados, como dice nuestro Yoltaire, á incen-
s a r aquel ídolo por costumbre, depongan en vis-
ta de nuestras razones y las vuestras un error 
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t an profundamente arraigado,}- con especialidad 
los obispos, que hacen un punto de religión es-
tar siempre unidos v dependientes de él. 

10. En cuanto á csro, dijeron los teólogos, no 
hay que dar cuidado. Nosotros no confiamos tan-
to en nuestras doctrinas, cuyo valor conocemos 
muy bion; lo que nos lisongea mu dio mas es 
la esperanza de darlas gratas y agradables á 
las mas delicadas y amadas pasiones del h o m -
bre. Queremos que sirvan las doctrinas falsas á 
las pasiones verdaderas, porque estas harto inte-
resadas están en creer verdaderas las doctrinas 
falsas. Por lo que toca á la doctrina, á nuestro 
cuidado queda elevar la autoridad de los conci-
lios sobre la del P a p a : y ya hallaremos en el 
santo concilio de Constancia y en el santísimo de 
Basilea, armas muy á propósito todas para em-
brollar la mente de los sem¡doctos. Ecsa l ta re-
mos un concilio y bajaremos otro según conven-
ga. Alabaremos y pondremos en las nubes algu-
nos autores, deprimiremos y abatiremos otros con 
las mas vilns injurias y denuestos. Algunos pasa-
ges truncados que glosaremos de la historia e -
clesiástica, alucinaran fácilmente á las personas 
de menos que mediana erudición, por ser las 
mas entre el clero y ei pueblo. Habrá también 
sus ciertas mutilaciones y falsificaciones de tes-
tos muy oportunas; puesto que dohis an virtus 
quis in hoste requirat ? Produciremos luego al-
gunas historias eclesásticas nuestras, y de tal mo-
do haremos que .sirvan á nuestro premeditado 
designio, que iremos llenando las casas, las pía-
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xas, las tiendas y puestos hasta de los zapatero» 
remendones, de cuestiones acerca del Papa , que 
irán poco á poco apagando la idea antigua de 
aquella soberanía, y acabarán con la veneración 
de aquella Sede, y con la deferencia á sus erde-
naciones. De hecho ya empezamos á óir en el 
d ia los verdaderos y reales efectos que comprue-
ban nuestras reflecsiones con hechos los mas 
claros. A todas las objeciones de los cavilosos ad-
versarios opondremos los siglos bárbaros y obs-
curos, y estos y las falsas decretales serán nues-
tro universal refugio. También será el lugar teo-
lógico de nuestra escuela y la basa mas firme 
de nuestro sistema. El vórtice obscuro de los s i -
glos medios haremos que trague todos los dog-
mas mas ciertos, y las tradiciones mas venera-
bles. En esta niebla y obscuridad sepultaremos 
la luz, el Evangelio, la Iglesia, y pondremos tam-
bién á cubierto nuestras personas. De este mo-
do, sin escándalo y con aplauso de erudición, se 
dice y se persuade que toda la Iglesia pasada 
cayó en error. Esta proposícion que con dema-
siada claridad dijo Lutero, le acarreó la ecsecra-
cion de toda la Ig les ia ; pero propuesta de es to-
tro modo nos adquiere la gloria de hombres des-
preocupados. 

I I . T o d a s estas doctrinas agradarán muchísi-
mo al que no está dispuesto á obedecer, á m u -
chos les ensancharán el corazon y les harán res-
pirar cierto aira de noble libertad. El hombre 
t iene dentro de sí una repugnancia estrema á 
humillarse y subordinarse á la 'autor idad, solo ce-
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d e á ella cuando la ve armada de fuerza c o a c -
tiva, y esperunénta un no sé qué muy agradable 
en defenderse de una autoridad desarmada. A 
mas de que el dinero que hay que enviar á Peo-
nía con motivo de bulas, de colaciones de be-
neficios y de dispensas, así al clero como á los 
seglares, estimula á tenerla por enemiga. El Ín-
teres es una pasión que cada uno se perdona fá-
ci lmente á sí mismo; pero que condena severa-
mente en los demás. N o siempre se logra allí lo 
que se pide. Cada uno cree tener un mérito sin-
gular, y en no viéndolo correspondido con l a r -
gueza, piensa en vengarse como puede de la 
autoridad que no hizo caso de él. Ei odio á los 
curiales presto se convierte en aversión al Pon t í -
fice. Todos estos motivos ponen á riesgo la fe, 
aun de los hombres mas robustos, y hacen que 
vacile hasta en ei mismo c le ro : asi que nuestras 
doctrinas se insinuarán con presteza, se admitirán 
con gusto y se sostendrán como indubitables ver-
dades. 

12 Pero puesto que vosotros teméis mucho 
á los obispos que unidos para sostener la juris-
dicción del Papa , formarán un ejército invencible, 
hemos pensado, según el gran principio de ios 
poli t icos: Divide, ei t/nperu, d iv idr su fuerza con 
una doctrina muy lisonjera y dulce á su paladar. 
Nos dedicaremos á ecsaitar la dignidad episco-
pal, y aparentaremos atraerlos á sus verdaderos 
-y genuínos derechos q"e llamaremos originarios, 
sostendremos con el mayor zelo que son inami-
sibles por cualquier título ó razón, y absoluta-
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mente inalienables, y aun los estrecharemos coa 
la obligación de resistir á la injustísima prepoten-
cia de los Papas. Será de nuestro cargo echar-
nos á pescar á diestro y siniestro en ¡a escritura, 
en la historia eclesiástica y en los padres, m o -
numentos aparentes para probar el asunto, per-
suadidos á que lo que les faite de fuerza y efi-
cacia, lo suplirá con abundancia el interc3 par-
ticular de los obispos. Como ninguno está conten-
to con lo que tiene y siempre se inclina y desea 
tener mas, asi por lo común los obispos no 
están contentos ni satisfechos con el honor y 
dignidad que obtienen en la Iglesia. Todos los 
obstáculos1 que encuentran nunca los atiibuyen al 
defecto de su conducta y del buen uso de la 
que tienen, sino á la falta de mayor autoridad con 
la que creerían poder remediar todos los desór-
denes si tubiesen mas sujeto el clero y el pueblo, 
V las manos mas libres para hacer y deshacer. 
Kasta los hombres mas espirituales entre ellos 
saben también canonizar por piadoso y justo 
delante de Dios este su secreto deseo. ¿Qué re-
sultará de esto ? Empezarán á oir cor. gusto las 
propuestas v á agitar las cuestiones, se les res-
inará la devoción á aquella Sede, comenzarán á 
mirarla con ojos críticos y zelósos, como ene-
miga que intenta usar con ellos de superchería, 
DO se opondrán con vigor, y mas bien verán con 
secreta 'complacencia los golpes que se descar-
guen contra aquel solio, persuadidos siempre á 
que se aumentará s'ú grandeza al paso que des-
caezca la del Papú. Luego que hayamos trai-
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do á los obispos á este parage, preparaos á ver 
una muy graciosa escena. A la manera que la 
incauta avecilla atraída al dulce reclamo de la 
añagaza, abandonando el anchuroso campo se 
encierra por sí misma en estrecho recinto, cuan-
do mas olvidada d-J peligro v engreída con el 
esquisito preparado cebo da en la red, asi va-
réis que les sucede á los obispos. Descosos de 
adquirir autoridad y jurisdicción• mas amplias, 
bien presto abandonarán ai Papa y vendrán con 
mucho gusto á ponerse bajo la protección de 
la filosófica teología; pero apenas lleguen muy 
creídos en venir á cambiar la mitra por lá tiara, 
vedlos por una autoridad y decretos superiores 
metidos en la red de la obediencia y sumisión i 
vuestra i:l sofia. Entonces no tardaremos noso-
tros á socorreros en vuestros proyectos, y llama-
remos al príncipe verdadero obispo estertor de to-
do su es tado: diremos que á los obispos única-
mente compete la sola y pura espiritualidad; y 
como esta no puede separarse de las acciones 
estertores y del culto estorno, he aquí como con-
fusas y revueltas la espiritualidad y temporal i-
dad, caeran ambas en manos de la filnsóña 
dominante. Despues de esto será de nuestro 
cargo sugerir y formar un plan de culto es-
tenio de religión, el mas análogo á vuestras ideas, 
y correrá por nuestra cuenta revestirlo y adornar-
lo con nuestras teológicas frases de manera que 
parezca católico, y que la plebe no eché de ver 
el engaño. Nosotros creemos haberos hecho con 
•sto un relevante servicio, y facilitado en ¿ra,a 
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manera al camino que guia al fin que os habéis 
propuesto. 

13. Pero porque no ignoramos que los obis-
pos a !vertido el engaño á fuerza de movimientos 
y contorsiones de todo el cuerpo podrían r o m -
per la red, hemos pensado mantenerlos en ella 
mortificados y abatidos, ecsüando contra ellos 
discordias in tes t inas : hemos pensado sublevarles 
en contra los presbíteros del segundo órden. Em-
pezaremos fingiéndonos todos empeñados en res-
tablecer en la antigua institución divina un ór-
den que el despotismo episcopal ha degradado 
y envilecido. De aquí pasaremos á darles á en-
tender que también ellos son ;«éces de Ja f e á la 
par con los obispos, que tienen de Jesucristo in-
mediata y ordinaria jürisdicion sobre sus parro-
quias. En suma , con el turibulo mismo con qué 
poco ha incensamos la cátedra del obispo, nos 
daremos manos para incensar la cátedra del pár-
roco en su iglesia. Figuraos la suave armonía 
que llegará á los oídos de tantos párrocos luga-
reños alia en las crestas de sus montañas con 
estas tan lisonjeras doctrinas.- Estos buenos1 hom-
bres que j amas se hubieran atrevido á pensar 
en tan alto honor, al verse en un momento con 
la mitra en la cabeza y el báculo en la mano, 
imaginad si se esponjarán tanto como se hinchó 
en otro t iempo la rana de Esopo. Según el gran 
principio de quod volumus sanctum est, todos se 
empeñarán hasta las cachas en sostener, en ecsaN 
tar nuestra doctrina y ponerla en la clase de los' 
artículos reve lados ; ya tendrán cuidado ellos de 
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•defenderse dé sus obispo«/ y . e msníeffer intac-
tos sus divinos derevhos. Se admitirá- sí en la a-

•panencia alguna subordinación al obispo: pero t u 
•ceñida y limitada como la de los obispt.s r e p i -
to del papa, esto es, subordinación canónica'en-
tendiendo siempre por canónica ruándo se. ,r.„rra 
y diese la gana. Se darán palabras de cumpli-
miento, de respeto, de obsequio, dé e s t i m a n , 
pero alcaoo veuladera desobediencia en el He-
cho; y he aquí á ios obispos reducidos por sus 
mismos párrocos á la nade , y cuando mas á 
una simple representación cié sus diócesis, como 

- L ú e * d G — 3 y d e G é n o v a ' J ' e J P T i , i C i p e d e 

- 14. Pero nosotros con estas nuestras doctri-
nas mas allá ponemos la mira de lo que ácA-
so vos imagina is. Miramos á dohac'ernb*' insen-
siblemente de los obispos que únicamente pó'dn.i'n 
ser necesarios cuándo nías y mu- ho para las 
órdenes. Preténd- m -s disponer las cosas de má-
•n^ra que el príricioe pueda reglar todo lo o u e 

per tenece á la r< ligion con la ayuda de aláu-
n o s pocos pastores, como lo hace ni mas ni me-
nos la iglesia calvinís'tica. Es te sencillo r e g l a -

mento tiene un no sé qué de mas cristiana 
simplicidad, y embaraza menos el orden civil. 
. l o . Admirable pen-am.ento, interrumnieron 
aquí los filósofos, y d g n o de vuestra sagacidad 
.y destreza; con todas nuestras abstracciones y su-
tilezas no hubiéramos sido capaces nosotros d e 
inventar uno igual. Pero cuidado no sea que en 

lom. X. D 
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vez de resolver la dificultad, la havafs m a s b iea 
t rasportado, y que quer iendo quitar ó dejar inú-
tiles á los obispos, los multipliquéis en los pár -
rocos, y que hinchados con el ilustre caracter que 
improvisamente les habéis echado acuestas la 
e c h e n ellos de verdaderos obispos, y reduzcan a l 
ac to su sonada autoridad, porque esto sería er-
r o r pejor priori. 

16. N o hay que apurarse señores mios, repli-
ca ron al instante los teólogos; en todo hemos 
pensado, y n a d a se ha escapado de nuestra vista 
filosófico-teológica. ¿ Creeis acaso que nuestra ilu-
m i n a d a fe, despues de haberse fel izmente l iberta-
d o de la sujeción del p a p a y de los ob ispos ,haya 
d e caer en la vileza de humillarse despues á u n 
cura lugareño? Nosotros no hemos hecho espon-
ja r á los párrocos con otro fin que el de a tar las 
m a n o s á los obispos, humillarlos, y hacer po r 
su med io que los pueblos desconfien de la au-
tor idad del p a p a y de los obispos para estable-
cer la p rop ia ; pero para c u a n d o sea t i empo te-
n e m o s g u a r d a d a otra preciosa doctr ina teológi-
ca , que hemos dado en varios libros mas ó me-
nos esplícada según las circunstancias de los t iem-
pos, y enseñaremos q u e la autor idad d e las lla-
ves la confirio Jesucristo á la universidad de lo» 
fieles, y no á los ministros eclesiásticos solamen* 
t e : que el cue rpo de los fieles en que residen 
las llaves confiera el nudo y mero ejercicio y mi-
nisterio á ellos, depend i en t e s iempre d e la volun-
tad y arbitrio de la iglesia . ¿Penetráis bien to-
d a la p rofundidad de es ta doct r ina ? El la e a r e -

. , LA REUQioir ja 
cuentas quiere decir que el pueblo di 

p u u c o n . a u t o r i d a d superior al L c r S p t n i o 
«i el señor Sernpromo pre tendiere UnZ™ 
pueblo con su autoridad y s u e n s e ñ a n z a , 1 d l e 
b lo inmedia tamente le quita las I I O V C . V « m £ 
S e m p r o m o , y se las dá ai señor Suípicio, 2 
el pueblo es el que t iene el entero don. ín 0 d o ¡á8 

¿aves , podrá l imitarle el uso de ellas a) A o r 
Sulpício del m o d o que mejor ie f a e c i e i > o £ ¡ 
prescribirle tales y tales acíos d e i u l U e ^ l 
Dios, y las práct icas que mejor puedan combi-
n a r s e con la felicidad, la i m o n i a y la paz 
del estado, y también si quis ieres con el e s p £ 
d e vuestra filosofía.. D e aquí resultará que cuan 
do los párrocos creían c a e r s e la m i t ^ s e ha , " 
Tin con esposas en las manes. A mas de oue los 
párrocos serán s iempre entes pequeños a u é n l 
impondrán a nuestra creencia , y si tomáis i P m * 
den t e par t ido de hacer que sea precaria v d e -
pend ien te de vos la subsistencia de ellos, vais se-

L T - r ^ P r e s * ^ l ! a la lengua cuando l a 
üoca t eme el ayuno. 

17. Ahora comprendereis , señores míos, e : i a n 
ventajosas os son nuestras doctrinas que f r a n 
n a d a menos que á desembarazaros de «oda la 
gerarquía eclesiástica tan imperiosa, Verdad es 
q u e aun qu i t ada del med io la gerarquía os 
que« ara una iglesia que supone alguna religión 
r e v e l a n como la iglesia de Lut< ro y de C a l i n o -
pero no hay que dar cu idado por eso, oye á bien 
que los señores calvinistas y lute .anos son d e 

í > 3 
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SUYO inclinadísimos á vuestra filosofía. Los mejo-
res amigos Jos teneís en Inglaterra, en Holanda* 
en Suiza, en la Sajorna y en gran par te de lii 
Alemania , y el rezago que todavía conservan 
de cierto culto esterior por sola política, lo sa-
crifican á la paz popular y doméstica. El mas 
fuerte obstáculo que teníais que superar y el m a s 
terrible e ra la Iglesia católica romana, siempre 
intolerante de cualquiera otra c r e e n c a , siempre 
firme en sus principios, siempre inecsorable en 
sus decisiones ; pero una vez reduc da esta con e l 
manejo de nuestras doctrinas y de las pasiones 
de oíros á haberse de unir con las iglesias cal— 
vinííticas, os da vencida la causa en el princi-

v pa l ar t ículo; y asi estáis ya casi en posesion 
de: la victoria. 
. ;18. Estaba la filosofía oyendo con gran gus to 

como se desenvolvía un plan teológico te j ido ' 
con tan fino artificio, y se pasmaba de haber es-
tado por tanto t iempo en el error de creer que 
e ra enemiga suya la sana teología moderna . 
Sin embargo no acababa de deponer sus temo-
res acerca del feliz écsito. L a católica religión, 
d fe ia ella, ecsige de sus secuaces una ciega su-
misión de entendimiento. Artículos hay de los-
e t a les la duda sola es para ellos un delito. El 
sentido privado y el propio juicio en materia d e 
«u fe lleva consigo el anatema. ¿Cómo haremos 
p ? r a vencer esta roca que hasta desde lejos nos 
inr» de los a p r o c h e s ? A mas de que hay en esta 
misma religión hombres que hacen alarde de ce-
lo y constancia , especia lmente los obispos, y e s -
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tes. mantendrán en la preocupación v envejecidas 
tinieblas a los pueblos, harán resonar en la» 
iglesias y plazas, y hasta en el trono de los prín-
cipes su acostumbrado severísimo non licet Con-
movidos y escitados los pueblos podrían renovar 
«n h Europa las desagradables escenas del si-
glo dec ímosesto,.que nuestra filosofía a m i a de 
la p a z y enemiga de sangre detesta v aborrece. 

W. L a teología á estas p a l e r a s en vez de 
asustarse, sonrió con la risita sardónica que le es 
tan natural. N a d a ignoramos, respondieron los 
M o g o s , de cuanto la filosofía nos opone ; pero 
podemos asegurarla sobre nuestra delicada con-
ciencia, que esta oposicíon ha mucho t iempo 
que la previmos, superamos y deshicimos con 
nuestra penetración y destreza. Sírvanse pues los 
s t o r e s filósofos de renovar por corto ra-o 
atención, y esperamos hacerles tocar con la ma-
JO: que no hay en el mundo obstáculo que un 
teolcgp advertido no pueda superar, siempre o r e 

l g ' f ^ o f h " 1 3 8 ° p h U y a d G p r e s t a r s u c °operac ion 

• Sí). N o olvidéis, señores, el gran principio 
que arriba establecimos, y es que la raforma de 
la Iglesia católica jamás se ha de intentar bajo 
el aspecto de destruirla, sino de purgarla v em-
bellecerla, y asi de cuanto ha va mas especioso, 
sagrado y autorizado en la apariencia, deítanto 
echaremos mano como celosos católicos, v á t o -
do se je dará tan vivaz y tan tierno colorido de 
celo, de sana doctrina, de. pura teología, q u e 
asi ios doctos como ios sumáoc tc s y la plebe, 
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darárt en el garlito. Serán nuestros principios & pri* 
mera vista tan luminosos y sacrosantos, que los 
teias advertidos caerán en la ze l ada ; y si para 
abatir la gerarquía eclesiástica á una con las doc-
trinas lisonjeras hicimos jugar á nuestro intento 
las mas sutiles y menos conocidas pasiones del 
h o m b r e ; ahora para destruir toda la disciplina 
presente y alterar el dogma, echaremos m a n o 
con el mismo intento de las virtudes mismas de 
los hombres. Algo delicado es el magisterio, y 
conviene esplicarlo con alguna estensíon; pero 
no dudamos de vuestra perspicacia para cora-
prchender desde luego toda su estension y so-
lidez» 

21. Será nucs^a primera proposícion la de 
ajusfar la Iglesia presente al m< délo de la vene» 
r a n d a antigüedad. Este principio no tarda en en-
cantar y sorprehender á los doctos y celosos. Na-
die ignora que en subiendo al nacimiento de 
las aguas, mas limpias se hallan. Un principie 
tan justo y que la Iglesia venera, aprueba y si-
g u e en tantas ocasiones, es muy apropósito para 
seduc i r á las personas piadosas. Hecho esto pa-
s a r emos á pintar con los mas tétricos colores el 
deca imien to del hermoso semblante de la Igle-
s i a macilento y acabado, los abusos introducido!, 
1 as impías corruptelas, las profanaciones, y aquí 
p creceremos otros tantos Jeremías llorando á lá-

f rima viva sobre la desolación del templo y de 
a ciudad santa. N o nos faltará la escritura doi* 

de hallaremos hasta las espresas profecías ; me-
diante que la escritura dice todo lo q u e uno. 
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quiere sí sabe aplicarla á lo que le tiene cuen-
ta . Estos abusos y estas corruptibles los llamare-
mos efectos únicos de la disciplina presente. En 
vez de buscar en la mortificación de nuestras 
pasiones el interno remedio, lo buscaremos en 
los esteriores; en vez de suministrar los medios 
Dara reformar el corazon humano, pensaremos 
;n quitar las antiguas leyes, los piadosos usos, 
as acostumbradas practicas de p i e d a d ; estas 
as representaremos como supersticiones opuestas 
il verdadero espíritu de la religión. Bajo el tér-
nino de superstición que es equívoco, mas facil-
nente ocultaremos las máCsimas que queremos 
ntroducir. Cualquier desorden toleraremos, m e -
llos el de la superticion. Este será para nosotros 
in delito imperdonable. Aplicaremos este vicio 
i la presente o'iscÍDlina ; pondremos el ingenio en 
ortura para hallar en ella errores que tragará la 
>lebe, porque no está en estado de descubrir la 
alsedad. Luego iremos poco á poco dando por 
¡ospechosa ya una, ya otra práctica de religión 
i que iremos dando por el pie con el fin de 
mirificar la fe. I íoy se quitan las indulgencias, 
nañana los sufragios: hoy se reforman las ideas 
leí purgatorio, mañana se quitan los altares pri-
vilegiados: hoy las novenas y I03 triduos, mana-
ía los rosarios, los altares menores y las cande-
as. De este modo la plebe se va pacíf icamente 

. icostumbrando á verse libre de tantos embarazos 
i!e devocion, y pasa á saborearse con la libertad 
adquirida ; especialmente, señores mios, si la en-
reteneis y divertís con pasaos, jardines, bailes y 
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teatros.. Los semidócios. no caben de gozo, decía-
r á n . o s - por la novedad v creyendo adquirir con 
esto tama de hombres entendidos y despreocu-
pados, y m rando la teología lo rnismo que un 
ven ido de moda. Los hombres doctos y celosos, 
estáticos con la siempre repetida y encantadora 
idea de la venerable 'ant igüedad, por la cual sus-
pirar) y tras de ella se deshacen por su ternísimo 
zeloj dejan perecer sin conmoverse la disciplina 
presente, y ayudan s¡ es menester absortos v es-
táticos u ¡a esperanza de ia futura, que con im-
paciencia.esperan ver mejorada, expectantes bea-
tam gp m, y que haya de restablecer el de tu r -
pado rostro de la a m a d a esposa de Jesucristo. 
Pero entre, tanto ¿cual será la disciplina que in-
troduciremos ? ¿ Será la del primer«, del segundo, 
del tercer siglo de la Iglesia ? ¡ Oh ! ni por pien-
so. Por todo el oro del mundo no lograrán que 
fi¡ ¡nos una determinada, para quedarnos siem-
pre con las manos libres y versátiles las doct r i -
nas, según la oportunidad del tiempo. Ya procu-
raremos, mantenernos siempre en campo ancho y 
sobre amplias generalidades p r ra abat i r á ma-
no salva Ja disciplina presente y establecer la 
(jó.; mas fácilmente pueda conducirnos al écsito 
dei plan general que hemos Armado-. Es verdad, 
que ál fin v al cabo se descubrirá el ojaldrado.' 
¿ i ero c u a n d o ? Cuando la plebe estará conten-
ta con ¡a libertad adquirida, y nada .dispuesta va" 
á volver .al yugo antiguo. Cuando los semidoc-y 
tos . í abnn ya adop tado el indiferentismo que 
umversalmente suele reinar en esta ciase. Cuan-
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f ¡ 1 0 5 d o c t < » 8 y pelosos c a y e n d o haber llegado 
a Jas puertas ue Jerusalen para dar pnnoipio á 
Jos .ellees dias de (a iglesia naciente, se nalla-
ran con Ja n„ Jr.rud c a n o por un laberinto á las 
puertas de G nebra, para venerar las memor a» 
de Calvmo y las reJ,;uias de Teodoro Beza. En-
tonces es verdad q.ue gritarán estos: ilusión! , n-
gano! traición! p ro muy tarde. Su voz será muy 

f , a r a «i11« il' gú« á oírse, v tendrán que di-
genr en silencio su tardía desesperación. 

, •! Aquí fué el universal aplauso y un gene-
ral palmoteo aprobador de la parlante teología, 
cosa que animó maravillosamente á ios teólo-
gos para seg„ r el hilo de la ideada reforma, y 
prosiguieron d ic iendo: Pero no creais, señores, 
que para en esto la cosa; hemos pensado en o-
ü-o me ¡o q , i e sorprenderá en la red teológica 
e! zelo íu- ta de p rsonu-jes ilustres en piedad y 
doctrina. La . echaremos de diestros pilotos, que 
con un artificiosos manejo de velas se saben a -
proveciiar del viento contrario para llevar la 
nave ai t mino opuesto. Nos vestiremos del 
carácter le celosos reformadores de la lacsa rao-
ral que s i ha introducido en la Iglesia en estos 
Ultimos ti nipos: nuestro lengu ige será á manera 
del de los inspirados profetas : por todas partes 
arrojaremos las llamos de nuestro zelo, derrama-
remos lágrimas de dolor bien amargas sobre 
Ja corrompida teología que domina en el seno 
efe la Iglesia: imploraremos la piedad, la religión, 
Ja-fe de los obispos y de los sacerdotes para que 
se opongan con generosidad, como antemurales 
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fuertes á la Inundante avenida de! l ibrrtínage, 
a! cual abrieren los diques ios e s c a n d i e s e s y 
malignos n:oíir¡ist.as pa ra arruinar teda la Iglesia. 
Los exhor ta remos á cerrar los caminos de per-
dición que andan tan tas almas redimidas con 
h sangre de Jesucristo, seducidas de perversos 
maestros pnirientes avrtim, que (i réntate avdi-
ium averlvnt, que ad fabalas eowertuvlvr (1). 
Movidos v escitados de grites tan afanosos los 
obispos, sacerdotes, prelados y claustrales corre-
rán á unirse con nose,íros. Esta, dirán desde lue-
go, es la voz de J acob . Cuantos vocean zelo y 
ternura por la salvación de las almas, y á una 
con estos, cuantos t ienen secreto empeño en aba-
tir á los molínistas, fácilmente creerán nuestras 
palabras, y sin detención vendrán á engrosar 
nuestro partido como par t ido de ta verdad ; mas 
cuando los hayamos empeñado y enfervorizado 
bien en asunto de t an ta importancia, dejaremos 
caer de cuando en cuando , y en medio de nues-
tras declamaciones ciertas columbinas quejas, y 
sin embargo ¿quién lo creeria ? "En vista de tan-
ta corruptela y lacsismo la Iglesia romana ca-
lla y no se conmueve. ¡Ay de nosotros! Ella 
deja acometer á todas las verdades capitales asi 
en materia de fe c o m o de costumbres, sin mo-
lestar siquiera con un grito á los pérfidos agre-
sores. Cuando todos los buenos gimen sobre la 
abominación estante en el lugar santo de Dios, 

(1) LadTim. 4 . 

DE LA REtTGtO* § f 
R o m a solo defiere á las políticas y manejos, r 
favorece el error la que es maestra de la verdad " 
E^tas espresiones aisladas hubieran sido en otros 
tiempos no bien oidas cuando ecsecradas por 
estos perdón ages de piedad y z lo, cuvo co ra -
zón es rectísimo y su fe bien rad icada ; pero una 
vez caidos en el lazo por puro error dtí entendi-
miento, y enardecida la fantasía Contra una mo-
ral arruinada y cenagosa, estas espresiones y la-
mentos pierden el horror antiguo^ v no presen-
tan ya un semblante monstruoso. Él zelo mismo 
que tienen hace que empiecen por darles aco-
gida sin repugnancia, y se la continúen con al-
gún gusto; despues, añadiendo siempre leña al 
fuego se aprueban como justas é indispensables; 
de este modo se va insinuando cierta frialdad, 
cierto espíritu de contradicción á Roma, esto es 
en nuestro lenguage, á la sede apostólica, tanto 
menos advertido cuanto mas justificado con la 
apariencia de zelo, y pe>r este medio y por este 
zelo, he aquí llevados muchos obispos y sacer-
dotes á ser devotamente rebeldes al solio de Pe-
dro. De aquí nacerá en ellos el prurito de mul-
tiplicar los catecismos, cada uno querrá tener 
el suyo por no querer hacer uso del catecismo 
romano que otras veces les bastaba á los obis-
pas de la Iglesia. La misma variedad de los 
c tecismos < n las circunstancias presentes la gra-
duamos nosotros por ventrosa y no poco á nues-
tra causa. Cada uno querrá tener su teología, y 
no es menester mas para multip'icar las cuest io-
nes que parece que purifican i* f j v en real idad 
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la confunden. E n esta variedad de pareceres f . 
por medio de ella entraremos nosotros con nues-
tros, catecismos, que..serán acunados y mode ra -
dos con a n e g i o ai gran plan teológico-filosófico. 

23. luí iumado así el zelo de ios obispos y 
del clero, y engañado con la especiosa capa del 
zelo mismo, virtud que fácilmente se confunde 
con la ira, con la soberbia, con la adhesión al 
propio dictamen, las doctrinas mas rígidas per-
tenecientes á costumbres las sostendremos todas. 
Nosotros bien sabemos que las doctrinas mas rí-
gidas no son siempre las mas verdaderas y q u e 
las hay falsas y erróneas; pero el gran pr inci-
pio que ha llegado á ser dominante de que la 
religión está toda deformada y corrompida, que 
las antiguas fuentes de la moral están todas tur-
bias y cenagosas, no deja lugar para separar con 
tranquilidad y sociego de juicio las falsas sen-
tencias de las verdaderas, y todas.serán verdade-
ras como sean rígidas. De aquí el amor de Dios 
llevado á una pureza y sublimidad de grados á 
que el hombre debe desesperar de poder llegar 
jamás, el temor santo de Dios y de sus castigos 
que suele ser mas eficaz en el hombre, degrada-
do á la condición de esclavo y caracterizado 
cual traidor de las almas y enemigo de la salva-
ción. E l dolor de los pecados, la_ penitencia, la 
humillación de espíritu elevado al g rado de ha- ., 
ber de alejarse del sacramento de la penitencia Y 
por no profanarlo. L a s disposiciones para la E u -
caristía tan finas, tan sublimes, que por-preci-
sión de humildad, no solo sin encogimiento! sino 

LA RÍLrCIO» 5!) 
necesaria obligación por años continuos se 

debe estar en ayunas del manjar eucarístico. Los 
tribunales de la penitencia erigidos en Cátedras 
de severísimo juicio contra los pecadores, sin 
que jamas los temple algún consuelo que animo 
á la esperanza al penitente. Un joven caído en 
culpa mortal no sea ya digno del sacerdocio ; y 
asi sean tan raros los presbíteros, como lo es en 
el mundo la inocencia bautismal. El sacerdote si 
cayó una vez en culpa m o r i d , cese en el ejerci-
c io de su orden para no hacerse mas culpable 
delante de Dios ; así que los sacerdotes que que-
d a n deben de ja r la misa y el empleo pastoral 
solo por espíritu de penitencia. L a absolución de 
los pecados graves difiérase á íá prueba del amor 
dominante -hasta el artículo de la muerte, y de 
este modo los cristianos en el discurso de su vi-
da no tengan ya que incomodar al párroco con 
el tedioso empleo de las confesiones. Al favor de 
éstas doctrinas iréis insinuando en todos los ca-
tólicos indubitablemente una desesperación, por 
cuyo medio se adormecerán quieta y pacífica-
mente en el estado en que los precipitó una pa-
sión. El hombre está naturalm ente dispuesto de 
manera , que lleva sobre sí el p^so mientras es 
proporcionado á sus espaldas ; pero cuando siente 
que le abruman desmesuradamente el hombro, 
subentra á la paciencia la desesperación v atro-
ja violentamente de sí el cscesivo peso, y con él 
el conveniente y arreglado, y se va á toda prisa 
á gozar de ?ú libertad. Ya veis, señores, que so 
«onsigúe. por medio de este zelo lo que jamás sé 
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hubiera pod ido lograr con el mas ensanchado 
lacsismo. Si este se hubiese puesto á enseñar que 
raras veces ó casi nunca debemos acercarnos á la 
confesion y á la comunión, que viendo inútiles 
nuestros esfuerzos debemos quietamente referir-
nos á los arcanos decretos de la divina predes-
t inación, que á unos elige antecedentemente pa-
ra vasos de contumelia, á otros para vasos de 
honor, este idioma al instante se hubiera conoci-
do por idioma de Calvino; pero bajo el disíraa 
de purísimo zelo de amor de Dios, d« verdadera 
contr ición, todo esto entre los celosos menos ad-
vertidos pasa por una verdad sacrosanta; y si 
tentase a iguno descubrir el oculto engaño, dar 
sobre él con el aplauso de todos los buenos, 
j Miren el lacso molinista! el corruptor de la 
sana moral ! el malvado malicioso sembrador de 
la zizaña en el campo evangélico! N o se discur-
ra que es necesario que á nuestra rígida moral cor-
re sponda nuestra práctica. Pelagio pudo venga r -
se d e S a n Gerónimo que lo habia confutado in-
c e n d i a n d o su monasterio de Belén y no perdía 
por eso el crédito de hombre santo, porque sabia 
ensenar que era menester amar á los enemigos 
como (L los propios parientes. Una cosa es la mo-
ral especulativa y otra la práctica. Del mal o -
b r a r no os vendrá daño alguno, con tai que 
enseneís la rígida doctrina. En efecto, mis se-
B »res, á estas horas ¿ cuantos hemos cogido con 
es te lazo? Hemos oídonosotroar mismos á varios 
párrocos de la teología antigua quejarse »al ta-
Oieute con nosotros ( q u e «u secreto ues reía* 

DE LA RELTGJOW 
fcios de su simpleza y tontería) de que al paso 
que la rígida moral había ido tomando pie, se 
habia disminuido en sus parroquias la frecuen-
cia de sacramentos, y aumentado en ei clero 
y el pueblo el desarreglo de las costumbres, 
y protestar que no acababan de entender este 
misterio. Pero si no lo entendían estos simplo-
nes, lo entendiamos rnuy bien nosotros, y po-
demos hacer alarde de una prueba de" h e -
cho, que justifica maravillosamente de fina nues-
tra sagacidad. Añádese que entre estas esclama-
ciones de zelo á favor de la sana moral, d a -
mos á luz de cuando en cuando eiertas pre-
ciosas obrítas que les ponen en duda á los 
cristianos el precepto de la confesion auricular, 
de qüe dió prueba en estos últimos t iempos 
nuestro doctísimo teólogo Eybel; y si quiso ei 
papa condenarlo, también y muy presto c o n -
denaron el breve nuestros teólogos con ciertas 
anotaciones y comentos que manifiestan bien qué 
diferencia debe darse al precepto divino de la 
confesion y al papa que lo sostiene, Es verdad 
q u e no hemos llegado aun á impugnar la real 
presencia de Jesucristo en el Sacramento del Al-
tar ; pero nuestro gran teólogo Arnaldo con su 
libro de la frecuente comunion ha quitado casi 
enteramente el uso. No conviene echar tanta le-
na al fue^o con riesgo de escitar un incendio, 
y. es sábío consejo no aeemeter de fren'e á una 
fortaleza, porque entonces los sitiados redoblan 
los esfuerzos y se arriesga la nata del ejército: 

-.tal vez ¿¿ene mas cuenta bloquearla con ie;ito si-
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tío, para que consumidas ias provisiones, devi* 
litados de una L iga hambre, tediados de la di" 
laiada inacción y entorpecidos los sitiados ven-
gan espontáneamente á t ra tar de rendición. F á -
ci mente se pondrá después por medio de cir-
cunloquios y rocieos de palabras- acercar sobre 
poco mas o «ienos la misa á ia idea de la 
cena calviníst ica; dé este modo y al ternando con 
fino magisterio ia rígida moral con la fe mué-
1¡ •, procuraremos hacer á los católicos calvinis-
tas prácticos, y luego con mas facilidad y con 
menos temor, teóricos. 

í¿4. Pero donde triunfará mas nuestro i n g e -
nio y el arte mas exquisita de nuestra doctri-
na , será en persuadir á los católicos q u e se 
perdió en la cuipa de Adán el libre al be cirio, y 
de aquí la nececidSd-, para lograr la salvación 
d e una gracia necesitante al bieu. Vosotros no 
ignoráis que Lutero y Calvino, si no fueron los 
primeros, fueron ciertamente los mas firmes 
sostenedores de éste santísimo y útilísimo dogma. 
¿ P e r o qué sucedió? Supieron aquellos grandes 
hombres descubrir la verdad, pero ignoraron cua-
les eran los verdaderos y reales medios de radir 
caria quieta v sosegadamente en el entendimien-
to y en el corazon de los católicos. Con palabras 
nada ambiguas, con términos mas c la reé 'que . ' e l 
m-d io día, erigieron desde luego eft-dogma de 
fe la gracia necesi tante y la positiva reprobac ión 
de los no predestinadlos. De btíenas á b u e n a s ^ u -
saron según el estilo de aquél t iempo de dftfha-
»rada sinceridad, que . enteramente e c h ó 4 p e r d e r 

t>« tA REII8I0* flg 
a i c*n«n, y se manife staron per h e r p e s á toda 
la Jgiesia, que en el concilio de 1 rento se les echó 
encima, y oprimió con sus acostumbrados ana-
t emas ; pero nosotros, teólogos posteriores, en-
senados por la esp, riencia, gran maestra ea 
todos los negocios, hemos pensar o -urdir una 
maquina mas ingeniosa; y construida con tan se* 
cretos muelles y ruedas tan bien dispuestas, que 
la gracia necesitante fuese la principal m< tnz , 
y apareciese siempre por defuera sola la grac ia 
necesaria y gratuita, q u e es el dogma que pro-
íesan los católicos. Este artificio era muy ue-' 
eesano para hacer que un dogma católico sir-
viese de arrancar de cuajo toda la moral r ígi-
da , que insinuamos solamente para eñ<;anar al 
clero v que nos dejase acercar á minar el ¿na* 
eho de ¡a fortaleza, sin que hubiese quien no« 
embarazase el camino. L a g a c i a necesitante, se¿ 
fiores irnos, es un maravilloso calmante de los r e -
mordimientos de la conciencia. Es un secreto 
especialísímo para vestirse de indiferencia en to¿ 
do lo conv-niente á la religión revelada. E s mi 
opio potentísimo que aletargando las potencias 
del alma para las obras de la gracia, las aviva y 
contorta para las operaciones de la naturaleza; 
Cualquiera por idiota que se le suponga, saca da 
esto para sí limpísima la consecuencia. O el Se-
flor me concede la gracia necesitante al bien, y en-
tonces necesaria y gustosamente obraré bi n;"ó el 
B ñor me la niega, y con todos mis esfm<rzos ne-' 
cesaría v gustosamente obraré mal, y d tbe ré D * 

T o m , X i * £ 
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c a r : esta consecuencia cada tino la p s ' p i , T eeu 
gr.iu facilidad sabe aplicarsela a sí in.suio Da 
a-.jJí es que Dorindo dice devota mentó á Cami-
la ; Nosotros estamos necesitados a amarnos, ¿qué 
hemos de hacer ? Los grados de nuestra u-in.ua 
c > upiseencia superan los grad e de la celes* 
ti o, con que necesaria y dulcemente es fuerza 
que s igamos las leyes físicas de esta mutua atrac-
ción ; si sucediere que la gracia triunfadora ha« 
ga nacer en nosotros la gracia do la celestial 
delectación, entonces necesariamente y con gus-
to seguir mos ambos las leyes de la fu rza r e -
p.i 'siva: tú á oriente y yo á poniente ; pero mien-
tras no descienda sobre nosotros, Dorindo debe 
ser de Camila , y Camila de Dorindo. Si acase 
algún lacso moralista turbase é inquietase á Ca-
mila, y esta encargase á Dorindo que gimiendo 
y suspirando pidiese á Dios que le concediese 
esta fuerza de.repulsión ¡ Ah I este mismo rogar, 
le responde Dorindo en tono devoto, es una gra-
cia, es un don que Dios niega á uno, v concede i 
otro; en este estado ni yo ni tú tenemos libre 
la lengua para la oracíon, y asi no hr>y sino 
reposar en el seno de nuestra atracción terrena, 
y en los profundos inescrutables are: nos de la 
predestinación (1). ¿Veis señores mios, adonde v» 

(1) Jansen . tom. 3. Iib. 2, c . 5. Est. qursdam 
tol¿i:¡ta'js infirmifaz, nua>, non ptit?sp¿trtag len-
taiones sttne'are, »ec adest gratín, <ntá' shveren* 
tur, nec sjjirüu» orattonis, <¡uo vires impetreníur. 

PS£A REITGICW f l j 
por fin & parar n u c i r á doctr ina? ¿Qué se ha 
üecyo aquella r i g i ^ i m a moral que habiamc.» 
predicado, y con cuya capa nos . abrimos para 
llegar desconocidos al a taque del fundamento de 
toda a moral? ¿ H a quedado por ventura rastro 
de eda? Ved aquí pues bajo el velo v al favor 
de un dogma de fe católica, introducido vuestro 
tan iavorito fatalismo, que no pudo hasta aqui 
vuestra fiiosofia con todas sus esDeculaciones lle-
gar á persuadir. Esta es aquella grande emoresa 
a !a cual de.spues de nuestro celebre héróe e¡ 
pío y docto Jansenio nos hemos dedicado y ya 
por nuestros ojos vemos correr sobre sus 'ruedas 
lelizmente la gran máquina ácia su destino. Oid 
eomo. 

25 Entramos secretamente en Ginebra pará 
«char fuera el calvinismo que estaba ailí encer-
rado, corno que es el mejor se aviene con nues-
tro teológico-filosófico sistema. L a gran dificul-
tad consistía en sacarlo de alii con todos los m a -
ternas que tenia acuestas, repulirlo, hermosearlo' 
y presentarlo enteramente distinto de lo que era.-
La empresa á la verdad era ardua, y bien se ne-
eesitaba gran finura de ingenio y de política. Pen-
samos pues en hacer con é l "una muy curiosa 
metamorfosis, y nos dedicamos á hacer que pa¿ 
reciese iodo él un San Agustín entero y verda-
dero: acomodárnosle en la cabeza su venerable1 

mitra, v en las manos el sacro báculo; pusímos-
Ie en la lengua sus palabras, pero nunca el sen-
•ido de su mente. En trag* tan venerable, coa 

E2 
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aplauso de todo el consistorio ginebrino, lo saes<* 
mos fue ra de la ciudad en que el concilio do 
T r e n t o habia hecho que se refugiase. Pusímono» 
todos á su lado, llamándonos con preferencia ó 
mas bien con esclusion de todos, los demás, sus 
verdaderos y fieles discípulos. Publicábamos con 
ta .nbores y clarines la aprobación de toda la Igle-
sia de su doctrina sobre las materias de la gra-
cia, y con nuestra acostumbrada destreza de ma-
nos hacíamos que caliese la auténtica aproba-
ción de su doctrina sobre nuestra particular in-
terpretación y juicio privado sin que lo advirtie-
sen, y así sucedió á muchísimos. En este aspec-
t o empezó nuestro Agustino á viajar por Euro-
p a , y á recibir de todos veneración y obsequio, 
y pareciéndoles ver en él toda la fisonomía del 
santo Padre , se postraban á besarle la fimbria 
del sacro manto. Este engaño no hubiera b a s -
tado para el logro de nuestro intento, sí no hu-
biéramos pensado en establecerles un objeto in-
teresante á las doctrinas que corrían de nuestro 
fingido Agustino, por lo cual, y siguiendo nues -
tra constante costumbre de hacer que sirvan á 
nuestro intento las virtudes y las pasiones mis-
mas de los hombres, lo hemos dado á cono-
cer por resucitado, sin mas objeto que el de 
abatir el nuevo pelagíanismo de los mol mistas. 
Aquí sucedió la cosa mas graciosa del mundo. 
Eran los molim'stas un cuerpo eñ'ria Iglesia, con-
tra el cual reinaba el odio, la aversión y la preo-
cupación casi general de toda clase 'de personas 
eclesiásticas y seculares. N o es ahora del caso re-
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fbrir los motivos de esto que oportunamente SUDO 

descubrir vuestro D' Alember t : el hecho es, quo 
aprovechando nosotros la ocasión que nos pro-
porcionaba la circunstancia del ódio universa] de 
que habia llegado á ser objeto aquel cuerpo, 
presentamos á nuestro disfrasado Agustino á ¡as 

Ímblieas universidades, á las escuelas privadas, á 
os cuerpos regulares, á los teólogos, cual enemi -

go implacable é invencible triunfador del p> la-
gianismo molinístico. ¿ Q u é resultó de aquí? To-
dos aquellos, y eran, como ahora también lo son 
muchísimos, que con t r i aquel cuerpo mantenían 
la antipatía antigua, no tardaron 1111 momento en 
juntarse con el nuestro para cortejar al Agustino 
de Ypre. Vimos entonces alistarse, y militar bajo 
nuestras banderas, personages distinguidos poí 
erudición y por carácter, vestir nuestras divisas, 
llevar nuestras armas, y gloriarse de nuestro títu-
lo. En otra ocasión quiza habrían ecsaminado 
mas de cerca las facciones y el leneuage de nues-
tro Agustino; pero en aquel tumulto de estrafias 
pasiones lo recibieron con semblante alegre, y 
entraron con nosotros en liga contra los mol í -
nistas, y creyendo arruinar el palagianismo o-
diado' de los émulos, establecían sin saberlo coa 
nosotros, y coronaban el calvinismo; y noso-
tros en vez de parecer calvinistas, hemos pa-
recido cuales nuevos atlantes de ia Iglesia, y 
defaisofes celosísimos de la gracia. De este modo 
nuestro Agustino vestia todas las formas, se 
acoqaodnba á todas las actitudes, rcpresema-
b a el semblante da casi todas las escuelas, m e -



6 8 EL DEFENSOR 
pos la de los moimistas. El entusiasmo llegS 4 
tal punto, que muchísimos persuadidos de ai . i-
qudar el molimsmo, estaban muy dispuestos á de-
jarse cortar la cabeza antes que abandonar al 
/ gustíno de Ypre. Los molinistas se vieron a t a -
cados por todos los ejércitos combinados, y tu-
pieron que sucumbir á la fuerza pre va lente. A o 
pbstante entre los católicos algunos á la verdad 
Conocieron el engaño; pero el engañe agradaba , 
y el empeño que tenian, igual con ROÍ- iros, de 
abatir aquel gremio enigmático, los interesaba en 
nuestros triunfos, y en vez de oponerse con vigor, 
en fuerza de una agradable connivencia, f avo-
recían completamente nuestros designios. Coa 
este artificioso manejo el nuevo Agustino c a m i -
naba entre obsequios y veneraciones por teda 
Europa, y entraba ya adornado de los despejo» 
de sus enemigos á darse á conocer y respetar en 
Roma . 

26. Aquí los filósofos improvisamente soltaron 
la carcajada sin poderse contener. ¿ Por qué os 
reís ? dijeron entonces los teólogos : porque, res-
pondieron los filósofos, se nos ha dicho que la 
ciudad de Roma tiene una vista perspicacísima 
para distinguir las fisonomías: que apenas el 
A-Justino de Ypre entró por las puertas de Roma, 
e n t i l o fue reconocido y descubierto por muy 
diferéiite del de Hipona, y obligado á deponer 
la máscara en el Vaticano. Ya os entendernos, 
.señorea, repusieron con algo dé. fuego enérgi-
co los teólogos: esta es la ordinaria cantilena 
qua na sa volverá 4 cantar e a adelante. ¿ L o 
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íre"*r!3Í3, setteres filósofos ! Es te golpe del V: tf-
c ! •;>, que parecía que iba á derrotar compléta-
m e t e á r,;¡estro Agustino, fue puntualmente e! 

dió nuevas fuerzas á nuestra st.-im tee l» pía 
p n deshic-rse absenta mente de toda la auto-
rieUd leí papa y de la Iglesia, hacer que ifttin-
f.->e mejor el espíritu pr ivado introducido por 
C dvino y Lutero, y ponerlo pa-a todi s le»' si-
glos ven;den» fuera de línea,- v que n^ nn*í esa 
§-»r batido por autoridad ¡¡lgn a, ni aun por la 
del evangelio. Nuestra teología tiene udin rabl- s 
y podéroste recursos para sacar de la misma ve-
ñ -nosa mortífera mordedura el antídeito que la 
mantenga en vida, v*e la qui te al agr-^seir. ;Pe-
r<> de epie modo ? /Acaso con impugnarle direc-
ta y abiertamente to la autoridad á la Iglesia? 
Nada menos. Este fue el e>rror macizo Hp p !íti-
ca que cometieron nuestros mavores. En nues-
tros tiempos se han de manejar la« armas <vn 
mas destreza. Desp-J's que del Vaticano salió 
el rayo rontra nmstio Agustino, algunos opina-
ban que debíamos hi i i r la cabeza, y someter-
nos ; pero la eibedieneia es siempre el part ido de 
Jos débiles. Oiréis pensaban que debíanos aco-
g rnos a! silencio, á b í n e n o s algún tiempo, pa-
ra volver después con mas seguridad al ataeine: 
p^ro este era un remedio paliativo que po ' i a 
perjudicarnos, y «habilitar nuestra cnusa: o<--<»g 
ju'.gab'an que en el nomento se d.^bia int°r;io-
n r una pública v s ' íemne apelación al futuro 
concilio. Este partid*, á decir v«rdaH, era e| me. 
¿ o r ; mas couio preveíamos que cualquier con-



m t t BErEjrsoit 
fiiiio decidiría siempre por artículo de fe 1o c u s 
p.»r tal hubiese anticipadamente definido el papa , 
pra menester est ¡r con gran cuidado para saber 
Jiprovi ehar la apelación al futuro concilio, sñ» 
f jue este p ú n e s e jamás ligar ni aprisionar núes« 
fn» sentido privado ni nuestra lengua. A d e m a t 
de esto convenia que nos mantuviésemos s i em-
pre eon la apariencia de verdaderos católicos, 
juempre rechazando la infamia de hereges, siem-
pre cerrándole á la iglesia la boca para conde-
r amos , siempre con el acostumbrado lengua ga 
de la Iglesia para atrapar en la red á los teólo-
gos bonazos, siempre con la máscara del zola 
para tener poi* compañeros á los celosos. Ved 

de cuantas espinas estaba sembrado el ca-
mino, y cuanta maña y destreza era nien ster pa-
ra ¡legar al cabo. Pero nuestra gracia victoriosa 
pupo polít icamente superar las dificultades todag, 
y desenmarañado el terreno, le hemos allanado 
el camino al espíritu privado, sobre el cual co-
m o sobre base firmísima, se sostiene y descansa 
po menos nuestra teología que vuestra filosofía. 
N o dudamos que oiréis con sumo agrado cual 
ha sido y cuan admirable nuestra conducta en 
£«t> asunto. 

27 Apenas oimos el golpe del Vaticano, pu-
simos <>n p' nía la célebre cuestión del hecho y 
fiel derecho, de la cual algún ron run habrá tal 
vez llegado á vuestros oídos filosóficos. Tra tóse en« 
tónces si la Iglesia era infalible en juzgar de un 
hecho humano, y esto bajo el aspecto de na 
u i ü i n u r nutíiiru purísima í« coa a lguna su¿)w¿*-
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ffciosa creencia abominable á los ojos de B i o i 
qt; > es ia misma verdad, y bajo este aspecto co-
gimos en el lazo á I >s espíritus sutiles y sofisti-
cas de que abunda nuestro siglo. Por cuestión 
de hecho entendíamos nosotros si la Iglesia era 
infalible en juzgar del sentido de las proposicio-
nes de aigun escr tor ; de aquí se pasó á negarla 
¿ la iglesia esta infalibilidad como no prometida 
pur Di os. Aplicamos despues toda esta doctr ina 
al Agustino de Y pre, y en aspecto de buenos ca-
tó!) os s istubimos ser una mera cuestión de he-
cho, si Jansenio habia efectivamente en su Agus-
tino enseñado y sosten.do las proposiciones e n 
él condenad ¡s; y-aquí con un equívoco que na 
fue advertido, mudamos el estado de la cuestión, 
como si se tratase de si la Iglesia era infalible 
en juzgar que Jansenio fuese ó no fuese ínter» 
l lámente herege, que es lo que pertenece rígida 
y únicamente f> la cuestión de. hecho. Pero esta 
mutación aun los teólogos mas avisados de la 
Iglesia casi no la han hechado de ver, y asi toda* 
via muchos del clero perderian mas bien su sa-
cerdocio, que la estimación y ' a fe nuestra 
gran trólogo Pascal, que á tan buena luz h a 
puesto este punto pn sus cartas provinciales; a l 
favor de esta equivocación de la persona del es-
c r t o r con las proposiciones escritas por él, hemos 
deducido la consecuencia que nos impor t aba : 
poder, la Iglesia haber errado en juzgar herética 
el sentido de las proposiciones de Jansenio por-
que ji^cró en- una materia de hecho, en la cual 
Jesucristo no proajeué indefectible su asi lencia» 
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A ste feücísjmo p; iisaj¡¡i. nto de nuestro Arml f in 
Somos d u ¡ores de ios rápidos progresos que «1 
Agust ino de Ypre hizu Siempre, y cada vez m«a 
p -r ia Europa, á pesar ¡le. todos los rayos del Va-
t io ino. Est «, aunque vibrados con fuerza, venían 
a caer amortecidos á los pies de él siempre in-
tacto é ileso, y que decía á todos con rostro in-
trépido y \t¡z s ono ra : No solo Roma tío me ha 
herido, sino, que no puede herirme aunque qui* 
Miera. Con esta estupenda y del toao angélica in-
vención, por la cual bien merecía una estatua o'» 
oro el inmortal autor, con este fruto todo divino 
de nuestra e r a d a invencible les hemos tapado | a 

boca, y atad.) I a lengua para siempre á t o d o s 1^$ 

romanos pontífices y á los obi.-pos, y nos hemos 
puesto en posesion de poder enseñar y sosten..f 
las mismas mismísimas doctrinas que antes, c o -
m o si no tstubiesen condenadas : á lo mas ma» 
fin :d:mos solamente la incomodidad de decir, 
qu 3 el sentido de nuestras palabras no es el sen-
tido que -ha condenado la iglesia. En todo lo 
domas los principios son los mismos, la misma 
, a phcae ion y las mismas las consecuencias ; en 
lo cu d, sen -res mios, no podéis dejar de cono-
ce r lo mucho q u e nos drben vuestros libros fi-
losóficos por-Ja intangibilidad, seguridad y pro-
tección de e :los. Tiempo hubo en que los ana-
temas romanos tenían sepultados entre polvo f 
te larañas vuestros libros; pero á fav . r de o*ta 
benéfica cuestión del hecho y del derecho los he-
mos sacudido, y puesto en plena libertad de gi-
rar por la. culta y despreocupada Europa. L a j u * 
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tifícacíon de ellos depende únicamente de noso» 
ti'»-, f j i glesia no ha alcanzado el sentido de mit 
p i l a r a s , y esto basta; ved aquí establecido con 
el título católico de no creer fuera de la revela-
ción, el espíritu privado que ocultamente se ha 
de retener hasta que llegue el gran momento 
de colorarlo públicamente en el trono. 

28. N o contentos con esto y para asegurar* 
nos ¡na5 y mas sobre un punto tan cardinal, nos 
hemos dirigido á abatir la infalibilidad en el dog-
m a de los romanos pontífices tan creida mucho 
ha en los siglos obscuros y bárbaros. Convenia 
á nuestro designio insinuar y persuadir que se po-
día ser católico sin profesar, y aun contradicien-
do á la fe de la Sede apostólica de Roma, cosa 
que toda la antigüedad condena, ¿Pero cómo se ha 
d -salir de esto? Echamos mano de asechanza» 
y d - insidias. Nos arrojamos al part ido de la Igle« 
sia galicana, que adoptó en una asamblea suya 
la opinion de la falibilidad de ios romanos pontí« 
fi;"s. Aquí sin temer el peligro de vernos ta-
chados de hereges nos hemos declarado coma 
h u m o s franceses católicos libres del embarazo 
caliginoso de las falsas decretales. Al abrigo d e 
la misma asamblea hemos establecido la supe« 
riorídad del concilio al papa. Esta opinion lison-
jeaba macho la autoridad de los obispos, y pres-
to halló el terreno tan bien dispuesto, que p r e n -
dió y subió á la gloría de un artículo de fe de-
cidido en el santísimo concilio de Constanza. L a l 
a labanzas que dimos, nuestra veneración y el res« 
^e to que manifes tamoi cou particular piofusi®« 
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á la Iglesia gal icana, llegaron al esceso. En com-
paración de esta Iglesia, todas las demás de Es« 
paña , Italia, Flandes, Polonia, Alemania, todas 
eran pigmeas en ciencia , en piedad y en e rudi -
ción eclesiástica. Con este artificio aplaudido por 
el Ínteres de algunos obispos, salimos felizmente 
con desembarazarnos de la autoridad del roma-
no Pontífice, que siempre habia sido funesta á 
nuestros mayores, y esto no solo sin tacha, sino 
con alabanza de pura y sana doctrina y despreo-
cupada teología. Los rayos romanos que otras 
reces nos horrorizaban, ahora nos hacen reir sua-
vemente ; pero valga la verdad, aquí hallarnos un 
tropiezo. La Iglesia gal icana con la falibidad 
de los Pontífices, admite y reconoce la infalibili-
dad de la Iglesia dispersa unida con el roma-
no Pontífice. L a s bulas de los papas, conde-
natorias de Jansenio y del gran teólogo Quesnel , 
harta verdad es que fueron aceptadas y publica-
das por el entero cuerpo de los obispos; con que 
parecía que se debia bajar la cabeza y someterse; 
pero nuestra teología, que parece vaciada en el 
molde de vuestra filosofía, solo cede al juicio 
p rop io ; y asi sin que nada de esto nos asustase 
volvimos con gran primor la espalda á toda la 
Iglesia gal icana. Retiramos el incienso de aquel 
altar que antes venerábanos, v viéndonos conde-
nados por los obispos de la Iglesia dispersa, in-
terpusimos la apelación al futuro concilio, y lle-
gamos insensiblemente á deshacernos de la auto-
ridad del papa y de los obispos dispersos, á los 
cuales separados y divididos invenciblemente he* 
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mos objetado con las mismas razones da ellos la 
falibilidad misma, con las cuaies ellos en su 
asamblea establecieron la del p a p a ; -y aquí con 
el mas lindo é inesperado juguete cogimos en el 
lazo á todos los obispos de la Francia que antes 
adulabamos. Hemos sabido aprovechar las armas 
que nos suministraban á nuestro favor para vol-
verlas contra ellos sin poder hallar saiida. Toda la 
grande arte, señores mios, consiste en saber apro-
vecharse á tiempo de cuanto sea favorable y li-
brarnos de cuanto pudiera dañar. Nosotros deja-
mos gritar á los obispos de la Francia con sus ins-
trucciones y mandamientos, y firmes é impertér-
ritos hemos hecho pasar por católica la apelación 
al futuro concilio. 

29.. Y no penseis que impróvidos de lo futuro 
hayamos saltado de la sartén á las brasas ape-
lando nosotros al concilio, esto es, al tribunal 
mas cierto y decidido de la Iglesia, que podria 
de un golpe rescindirnos del cuerpo de los fieles, 
sino persuadidos á que este salto mucho t iempo 
antes lo meditamos, y dispusimos al único fin de 
no hallar j amas una Iglesia y un concilio que nos 
pueda condenar. Os costará t rabajo creerlo, pero 
ello es así. Nosotros primeramente hemos t irado 
á lograr con la apelación al futuro concilio el be-
neficio del t iempo, que es una utilidad admira-
ble para establecer mejor y dilatar nuestras sanas 
doctrinas, y esta por de contado es una gran ven-

- taja. Entre tanto no se reconoce tribunal algu-
no visible v permanente que con voz autorizada 
«os declare hereges. Llevamos siempre levanta-
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da la visera, 7 nos jac tamos de buenos católicos 
con la rígida moral ai lado y Ja venerable anti-
güedad en los labios: ¿quien podrá ahora decidir 
de nuestras doctrinas? ¿ E l P a p a ? Ao. ¿ L o s 
obispos dispersos unidos con el papa ? Ac . ¿Los 
obispos divididos del p a p a ? Mucho menos. E n 
eegundo lugar, todas las apariencias nos de-
claran bien lejano un concilio. Una fervorosa 
lúplica á vuestra filosofía para impedir su con-
vocación, esperamos que saldría bien despa-
chada de vuestra benignidad, y asi quedaría 
i iempre en pie la sana doctrina. Pero aun da-
d o el caso que hubiese de estar prócsirno, he-
ñios dispuesto ya tantas trincheras, baluartes, re-
bel ' incs, fosos y contraescarpas, que desafiamos á 
cualquiera ecuménico concilio á que se'acerqu® 
á nosotros, tanto que pueda arrojarnos un 'dardo 
6 disparar en nuestra ofensa un canonciiío. E m - . 
pezaremos á establecer en nuestra teología la» 
condiciones que esencialmente se requieren para 
la legitimidad de un concilio. 1 . K La perfecta 
unanimidad de todos ó casi todos los obispos. 
2. B A o basta; también de los párrocos. 3. M a 
aun , de los simples presbíteros. 4. Pe r último; 
también de los legos. Cuanto mas se aumenta 
el número, mas se multiplica la diversidad do 
paieceres que impide la unanimidad. Sostendre-
mos despues, que á medida de la antigüedad 6 
•preeminencia de las iglesias crece la fuerza de 
6us opiniones y disminuye ¡a de tedas las de-
mas iglesias oponentes : que la verdad puede 
hallarse, en el menor número contra el mayor 
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«pie puede sostener el error: que t ambién el pe« 
»0 de ias razones intrínsecas debe atenderse en 
caso de alguna general decisión: que puede ha« 
cerse el ecsamen particular del valor y del mé-
ri to de quien compone el concilio. Con estas 
preliminares condiciones diestramente sostenidas, 
cu ¡didas entre los católicas, y especialmente en 
el clero, acérquese cualquier concilio por ecu-
ménico y venerable quesea, á ver si no lo des-
hacemos como la sal en el agua con nuestras vic-
toriosas preguntas. ¿ Hubo perfecta unan imidad 
de dictámenes? Aro, porque esto en t r e hombres 
es imposible. ¿Fue ron admitidos los párrocos? 
N o , porque los obispos losescluyen. ¿ Los presbí-
teros? Ao, porque sostienen que Ja Iglesia no 
los admite. ¿Lc>s legos (testigos t ambién ello» 
de la tradición ? No, porque d icen que á es-
t o no tienen derecho. ¿A la insigne Iglesia de 
Utrecht se la consultó? Se dejó á un lado como 
ana temat izada por el papa. ¿Cual fue el méri to 
intrínseco de las personas que compusieron el 
conci l io? ¿Cuál el p so y nervio de las razone» 
traídas para formir los cánones de fe y do disci-
p l ina? I I ahora, señores nros, á encontrar la ver-
dadera Iglesia en un concilio. Es cierto que no 
la hallareis por toda la eternidad. Ved finalmen-
te despues de tantas tortuosas salidas v retiradas 
con los mas venerables vrv-Klos de Iglesia, de 
concilios, de Disciplina, d» Mora!, de Episcopa-
les primigenias d'T»chos, de divina institución 
parroqu ;a!, <1 • Pr dHones , de Historia ec ' ^i s-
i i c a , de Escrituras, c o m o quedáis per fec ta y fo-
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l izmente libres de escritura, Historia eclesiástica. 
Tradic iones , Párrocos, Obispos, Papa , Disciplina, 
Moral, concilos é Iglesia. Ved aquí el solo espí-
ritu privado juez de todas las controversias, úni-
co regulador de la religión, de la te, del culto 
de Dios. Ved aquí establecida la pura, la simple 
y siempre amable iglesia calvinístka que aorirá 
p iadosamente sus mat* rnos brazos para acoger y 
estrechar en su amplio seno á la filosofía, tan a-
miga y beneméri ta de la humana felicidad. E s -
t a era la obra grande á que miraba nuestra teo-
logía, y á la cual jamás pudo llegar toda la an-
t igua tan bien provista de sinceridad, como mal 
y muy mal de ingenio y de política. ¿ E c s a g e r a -
mos por ventura nosotros, ú os demostramos mas 
bien con el hecho que es la prueba mas t r i un -
fante , la verdad de nuestro teológico sistema? 
Volved por un instante la vista á nuestra Italia 
a lgún dia tan supersticiosa como mas cercana 
al centro de la católica religión, para respirar 
y consolaros con el delicioso prospecto que os 
presenta. ¡ Q u e cierto es que un objeto tan agra-
dab le á vuestros ojos es muy capaz de enjui! >r-
los y de reparar el dolor y confusión de vuestras 
pasadas derro tas! ¿Cuándo la incredulidad y el 
espíritu privado trajeron á la vista de toda la 
Jtalia un triunfo tan solemne? Sentado en el 
mas eminente puesto de triunfal carro, entra en 
todas las ciudades á tomar posesion de ellas. Pre-
cede á la muelle V acomodada carroza sobre un 
b r d o n generoso que tasca el freno nuestra t e o -
logía, no en el antiguo y agreste t rage, sino eq 

DE LA R E t m i O S TO 
et fo tan pulido tan gracioso y bien cortado, como 
conforme a! gusto del humanísimo siglo nuestro. 
T r a s de él y para mayor pompa iban arrastran-
do los mas nobles trofeos y despojos de los ven-
cidos y subyugados enemigos. Papas abatidos y 
despreciados, obispos ligados y confusos, s a c e r -
dotes despojados y llorosos, disciplina derraman-
do viva sangre por las abiertas heridas, el código 
eclesiástico cerrado y sellado eternamente. ¿Este 
tan vistoso triunfo no es obra de nuestros estu-
dios, de nuestros profundos pensamientos y de 
nuestros mas esquísitos cuidados? ¿ N o es ver-
dad que vosotros empezasteis á triunfar en el mo-
mento mismo en que nuestra teología entró á po-
seer la mente y el corazon de los pueblos ? ¿ Pu-
dieron jamás llegar por sí solos á honor t a n 
grande vuestros Baile, Voltaire, Rouseau, Montes-
quieu? Acabad una vez de convenceros, señores, 
y reconoced la fuerza de nuestra casi matemática 
demostración. 

30. Aquí les filósofos, amigos siempre de lá 
verdad, no pudieron resistir á una tan c laramente 
demostrada. Comprehandieron toda la fuerza de 
ella, y confesaron lisa y l lanamente que hubieran 
quedado inútiles todos sus libros y esfuerzos á no 
haberse prestado á su designio una tan oportuna 
teo logía : condenáronse á sí mismos por haberla 
conocido tarde; y para remediar el yerro, se o-
freeieron con las mas vivas esprecion^s ayudar 
y sostener donde quiera que pudiesen á una tas, 
i luminada teología. 

Tm.X. F 
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31. E i íe puntualmente, fdijeron los teólogos, 

era el suspirado objeto de nuestros deseos. Bien 
veis, señores, que hasta qui siempre hemos a s e -
diado y combatido solos á la Ig les ia ; hartos sudo-
res nos cuesta esta empresa, en que hemos con-
sumido tanta parte de nuestras fuerzas sobre los 
libros, y de nuestra hacienda en la impresión 
de ellos: pero si se ha de comple tar la grande 
e.inpresa, es necesario el socorro de vuestro b r a -
zo y vuestra poderosísima protección. Como la 
Iglesia romana no deja su ant igua cos tum-
bre de no callar jamas, y c o m o los obispos por 
preocupación antigua nunca se desprenden todos 
de la adhesión á . aquella Sede r o m a n a . e s preci-
so que á nuestras doctrinas a c o m p a ñ e la fuerza, 
y bajo las ruinas queden opr imidos y atortuja-
dos los papas y los obispos. Bien podéis ver que 
nosotros con nuestras doctrinas hemos ido soca -
bando y descompaginando la f áb r i ca de la Igle-
sia, hemos tirado á desmoronar sus cimientos, la 
hemos abierto grietas y h e n d e d u r a s por todos la-
dos; pero para derrocarla y a terrar la enteramen-
te es necesario el último e m p u j e , y este ha de 
ser el de vuestras manos. Noso t ros predicaremos, 
sí, la tolerancia pacífica en las Mater ias de reli-
gión, diremos que al en tend imien to se le h a d e 
persuadir con dulzura, que el c a m i n o de la fuer-
za no es el que señala el evange l io y otras co-
sas semejantes. A nosotros nos" compete hablar 
siempre este lenguage para p o d e * libre é impu-
nemente derramar nuestras d o c t r i n a s ; pero por 
lo que mira á nuestros adversar ios no hay que 
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contar con esto. La fuerza es tan necesaria para 
mantener los en su deber, que sin ella poco ó n a -
da lograrían nuestras doctrinas. Empezareis pues 
á establecer que la pública enseñanza de los dog-
mas y de la disciplina puesta en manos d é l o s 
ministros de la Iglesia, es una mácsima que ar-
ruina por ios cimientos la felicidad del estado, 
la buena armonía, la dependencia debida d é l o s 
subditos a! t rono; que esto seria admitir otro es-
tado en el mismo estado, cosa que podría cau-
sar tumultos, sediciones y usurpaciones muy es-
trenas y violentas. Esta es la primera parte que 
os toca á vosotros; en desempeño de la segunda 
que nos pertenece no tardaremos en llegar á so-
correros con nuestras teológicas doctrinas. Esta-
blecer pr imeramente que la autoridad de la 
Iglesia se estiende única y puramente á lo esp i -
ritual é interno, y nunca a lo temporal y ester-
no. ¿ Pero qué es éso ? ¿ Quereis tener también 
en vuestra mano el espíritu? Salid con el prin-
cipio de que todo dogma propuesto por la Igle-
sia á la creencia (yá sabéis que esto no se halla-
rá nunca como os hemos demostrado) aunque sea 
por si un objeto espiritual é interno, no obstante 
esto, debe estar sujeto al ecsamen de la pe r s -
picáz é iluminada filosofía, por el gran peligro 
que amenaza á la felicidad del hombre (la cual 
según vosotros, filósofos, es toda temporal) aun de 
la interna creencia, que puede , tener relaciones 
con el culto esterior de religión (que desais ver 
quitado de enmedio y abolido). E n esteprin* 
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eipio se encierra el muelle secreto destructor <!•' 
toda la Iglesia; de modo que si v. g. la bula Uni* 
genitus se conociere que contiene dogmas q u e 
inquieten el estado con la división de pareceres 
y; de opiniones, pueda enteramente aboliría vues-
tra filosofía. Fijad despues como otro solidísi-
m o principio, que la publicación auténtica d® 
todos los decretos dogmáticos absolutamente sa 
requiere para obligar á la creencia á los fieles; 

Í, prohibid luego eficazmente que se publiquen 
as constituciones dogmáticas, y por precisión 

vendrá á parar en vuestro plenísimo poder hasta 
el espíritu de todos los hombres. Por lo qut> mi-
t a á los dogmas ya definidos, nosotros podremos 
recurrir de acuerdo, no á una clara contradic*-
cíon, que al momento seria conocida por he-

. ré t ica (y el nombre de herege se ha de d e s -
terrar de ía humana sociedad, introduciendo en sa 
lugar hasta llegar á la perfecta unión en la so-
la religión natural el mas suave y menos envi-
dioso, de no unido y disencienfe), sino mas bien 
év la interpetracion, y aqui como ya hicímo«' 
con el canon dogmático del Trident ino sobra -
los impedimentos dirimentes del matrimonio»,' 
con una sutil y magistral interpretación pode* 
moa estendernos á echar fuera algún otro cánoa 
dogmático de. este concilio. Generalmente ha- ' 
b lando nosotros y vosotros juntos nos atendre-
mos á este invencible argumento. Ello es cierta' 
que Jesucristo no ha venido á turbar el órdea 
«¿Eílji y aqui no es olvidéis «fe «iiar en p í u e b a 
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•1 evangel io : Reguum lueuni non est de hoc mun-. 
do (I) . Es asi que ciertos dogmas ce la Iglesia 
turban el orden civ i: luego ciertos dogmas p r o -
puestos por la Iglesia no ton propuestos por Je-
sucristo, que no ha venido á iuib;:r t i o r d e n 
civil. L a proposicier mayor es ciertisipia y no 
se atreverán los católicos á contrastar la . T o d a la 
dificultad está en la a e n o r : aqui es donde los 
adversarios amontonan testos, autoridades, razo-
nes: v vaiga la verdad, no se puede negar qua 
toda la antigüedad milita á favor de ellos; pe ro 
la invencibilidad de nuestro a rgumento no sa 
ha de hacer depender de la fuerza de nuestras 
contrarias razones sino ún icamente de fuerza de 
vuestro brazo. A todos los q u e impugnaren es ta 

Íiroposicion menor de nuest ro argumento Aqui-
es acusadlos luego o r n o reos de lesa magestudj 

Jnceninius huric subveríentem gentem nostrum, et 
prohibentem tributa dari Ccssari (*i); y se les 
t apa enteramente la boca á los pertinaces con-
tradictores del a rgunonto invencible, y sin mas 
pi mas queda en vuestra mano la llave de. ja 
perfecta inteligencia é interpretación del evan-
gelio, y qui tada de punta en blanco de la de ¡os 
ministros de la Iglesia. Mien t ras esta fortaleza 
quedaba en poder ¿e nuestros enemigos, eran 
Irreparables nuestras derrotas. E ra muy i m p o r -
tan te para nosotros la ocupacion de esta plaza, 
que es la mas fuerte defensa de los católicos ro-— • - •• - •'• • 

(1) Joann. cap. 18 
. Xk*. 3*. 
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m a n o s : nosotros los primeros con nuestras teoló-
gicas doctrinas le hemos abierto la brecha ; pero 
vuestro cañón es el que debe forzarla y arruinar-
la dei t odo ; y pasados á cuchillo los enemigos, de-
beis poner allí vuestra triunfal bandera. ¿. Q u é 
conquista podia ser mas decisiva para vosotros 
q u e la de haber subyugado á vuestro imperio el 
evangelio, para vos tan terrible, haciéndolo de to-
d o punto dependiente y esclavo de vuestra s o -
berana interpretación ? ¿ Qué descubrimiento mas 
feuz que el de Doecre omnes gentes, que los 
siglos obscuros creyeron se habia dicho á los 
Apóstoles, y ahora por fin nos hallamos con oue 
s e dijo á vosotros solos? ¿ Q u é mayor gloría p o -
día is imaginar, que la de ver á todos los pueblos 
d e a tierra aguardar sumisos y devotos, no ya 

- d e los rancios oráculos del Vaticano ni de íás 
ant icuadas decisiones de los concilios ecumén i -

c o s , sino de vuestra interpretación las leves de 
s u te, religión y culto á Dios? ¿ Q u é fuerza mas 

' e n é r g i c a que la que concede á vuestra enseñan-
z a establecer quien sea el verdadero y falso c a -
tólico, é intimar a! contra di ciento, no va las ri-
d iculas escomuniones de los tiempos pasados, sí-
n o aquella tan terrible de! Non es amicus Casa-

o i ' e nuestra Iglesia i luminada ? 

' A estas palabras todo el gremio filosófico 
quedo altamente sorprendido. Jamas hubi eran 
ellos pensado que por medio de tan profundos 

(1) Joan. ID. 
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teólogos llegarían á tan alto punto sus filosóficas 
conquistas. Aunque los disgustaba algo haber oe 
envilecer y profanar su puro y noble lengusge 
con los vocablos. de evangelio y de revelación, 
t ubo por conveniente sin embargo en las pre-
sentes circunstancias sacrificar á la certeza oe 
tan universal conquista un bárbaro para el y 
desconocido lenguage, de manera . que el único 
escrúpulo que se le habia fijado en el ánimo era 
el de la incoherencia. Nosotros, decían, siempre 
hemos predicado en nuestros libros nuestra tan 
a m a d a pacífica tolerancia y la dulce y suave per-
suasión del entendimiento; siempre hemos eese-
crado los tribunales de la fuerza, del terror y de 
los castigos, y según esto podría parecer que nos 
poniam- s en contradicción con nuestros pr inc i -
p a Desde luego nos dirán los católicos: voso-
tros sois tolerantes de todas las sectas, menos 
de la catól ica . ¿ D e q u e nace tan benigno su -
frimiento para aquellas, y un rigor tan enemigo 
pira esta? Esto no seria concillarnos la lama de 
una conquista legít ima, sino la eterna ¡níatnm 
de una manifiesta y violenta usurpación, ¿ b e 
puede por ventura por medio de la fuerza ester-
n a arrancar de la mente de los hombres su in-
terna persuasión é intimo convencimiento! 

33 El teológico gremio anadió muy luego 
con alegre sonrisa: jamás habríamos supuesto en 
vuestra perspicaz filosofía tales temores pánicos. 
Cuando os aconsejamos la fuerza, no entendemos 
hablaros de una fuerza declarada y manifiesta a 
mane ra del que agarra por el cuello á su enemi-
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f 0 , Jo sofoca y mata. Esta fuerza fué la de los 
Jg los bárbaros y obscuros. Nosotros hablan " 
de una fuerza oculta y secreta semejante á ia 

S K ? Í Í Í - ° ° p a d o r a d a e n - n J u I c e licor 
diese a bebe rá su enemigo un lento antimonio. 

Z í t ] 7 A " 'a, a P a r i e n c « a de una natural 
enfermedad, entre las consultas de los médicos . 
y el uso de las medicinas y recetas, lo vava po-
co á poco consumiendo y lo lleve á la muerte. 
r f t a e s , a de nuestro humanísimo sigla 
d . c m o octavo. De tal modo se ha de usar de Ja 
fuerza que nosotros aconsejamos, que no pares« 
ca que aprisiona la razón, sino que mas b i en ' 
esta pureza que prescribe el uso de la fuerza, la 
5 " , a f f i , a s , s e h a d e manifestar bajo otro aspec-
to que el de un razonable obsequio, una debida 
consecuencia, un tributo indispensable á la r a -
ra y sola razón. Aclaremos la cosa con ejemploss 

U n g ° ! ? e , a d o c t ™ a d é l a 
Iglesia católica? Aferraos al sacrosanto inviola-
ble principio de la unidad de doctrina. ¡Quiín 
o s l o poorá contrastar? Este es el p r i n c i p é ñus-
, d e u s a Iglesia católica. La unidad el 
Ja que afirma en la fe á los creyentes, cierra la 
entrada á los cismas, á las diseneiones, á - J a s a -
l imosidades siempre fatales á la verdadera reli-
gión. Iodos á este principio le bajan la cabeza. 
Ahora, señores míos, no hay que acobardarse, va-
mos con ánimo á la aplicación: luego quíteseles 
6 los obispos d é l a s p e s i a s particulares la ense-
Uanza de que por derecho divino se creen en p o . ' -
sesión, y trasfierase toda toda á alguna púb lwi * 
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wíwersjdad. Introducid en ella por maestros del 
dogma y de las disciplinas eclesiásticas á nues-
tros teólogos y a q u i guardaos de no errar la elec-
C".n. Elegidlos despues de largas constantes 7 
no equívocas pruebas del modo de opinar v ra-
zonar de .ellos. Obligad despi.es al clero y á los 
legos a concurrir á ella, asi para sus estudios co-
mo para recibir las. laureas doctorales. Q u e d e n 
todos precisados á beber de aquella fuente: nro-
bibase severamente beber de otras que llam'ire-
mos siempre tmpvras y cenagosas. El mundo 
creerá hallar allí la unidad de 1a doctrina ca-
tonca, y hallará en vez de esto la unidad da 
la doctrina filosófico-teoíógica. Ved aquí muy en 
breve e l clero y los seglares, amaestrados p e r -
tectameme en nuestra ciencia, volver á sus casas 
maestros y disemínadores del nuevo sistema, ? 
ved aquí también pasar la enseñanza del paoa , 
de os obispos, de la Iglesia, á poder y al arbitrio 
ae la tilosofia sin rumor ni alboroto. 

34. 1 Queréis que sea común el indiferentis-
mo en punto de religión? Poned por delante un 
principio, todo el evangélico y salido de la boca 
de Jesucristo. ¡ El espíritu de la Iglesia y del 
cristiano, decid en tono duloe y devoto, es uu 
espíritu de mansedumbre I Discite á me avia mi-
lis svm et humilis corde (1). ¿Cual será después 
la consecuencia? Luego la caridad cristiana a-
abraza a todos y los estrecha á su amoroso seno. 

(I) Alattk. cap. 1 1 , 
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¡ A h ! tolérense con las personas también los er-
rores de las diversas sectas; acaso la soberbia y 
un ciego orgullo nos hace hallar el error donde 
p u e d e estar Ta verdad. ¡Ah! destierrese de una 
vez el título odioso de herege v de cismático. 
El pueblo en vista de esta mansedumbre se des-
hace, se líquida de purísima ternura. 

35. ¿Queréis salir de todos los clérigos? E m -
puñad bien este verdadero é innegable principio. 
Los eclesiásticos deben ser laboriosos y dignos del 
sublime ministerio que e je rcen : pócos, pero tíre-
nos. Con aplausos os responderá á esto toda la 
plebe, porque la reforma es siempre mas a g r a -
dable en casa del vecino que en la propia. El 
mas libertino es el que ecsige con mas rigor la 
virtud en el clérigo y'el fraile. Vamos ahora sin 
detención á las consecuencias. Luego fuera t o -
dos los títulos de patrimonio, disminuyanse, y po-
co á poco quítense también los de beneficio, y 
redúzcanse á simples asalariados del público. Lue-
go sea uno solo seminario, cuyos gastes alejen 
á todos los pobres, y a p ñas sea bastante para 
alejar la hambre el salario, y para que los j o -
vencitos acomodados huyan de una mesa tan 
escasa. Si algunos osaren quejarse, nosotros teó-
logos y vosotros de acuerdo daremos sobre ellos 
con las doctrinas de la mas sublime ascética, 
que cuando habla por Ínteres propio es elocuen-
tísima. Citaremos los ejemplos de Pablo, que t r a -
b a j a b a con sus manos para no serle á nad ie de 
gravamen y tropiezo, los bellísimos testos de los 
3an tos p a d r e s , l a s m á c s í m a s d e l a m a y o r p u r e z a 
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de intención, y acabamos con ello*, y no con 
otras armas que las que penden en su santuario. 
¿Quereis destruirlo todo? Espiritualizadlo iodo. 
¿Quereis lo peor? Pretended lo óptimo. Con e s -
tos principios la plebe cae én la celada. Eiia no 
es capaz de ¡legar á lo profundo de este pozo. 
L a mutación se hace á su vista, y no echa d e 
ver el engaño ; y entretanto, bajo el pretesto 
justo en la apariencia de quitar los clérigos su-
perfinos, nos hemos deshecho también de los ne-
cesarios. 

36. ¿ Q i r r e f s desahogar el mundo dr esa mo-
Jesta tropa de frailes v monges que ocupan nues-
t ras ciudades y desiertos? Apelad ai bellísimo 
principio de hacer qne vuelvan á su primera ins-
titución. Este es el piadosísimo deseo de la igle-
sia misma. Todos los buenos se declararán por 
vuestro partido, y hallareis entre los mismos frai-
les muchísimos que serán de vuestro parecer. ¿Pe-
ro á que institución haremos que vuelvan ? ¿A la 
d e sus fundadores, al espíritu propio de su insti-
tuto ? ¡Oh! no hay que pensarlo: este seria el 
medio de multiplicarlos, no de destruirlos. Vuel-
van á la antiquísima institución de los Therapcu-
tas. Concédase, si, algún monasterio en el c a m p o 
y sitio solitario, sean todos legos, v sin distin-
ción de grado y de oficio: t raba jen todos c o m o 
buenos gañanes la tierra con sus manos, que ta-
les eran los fervorosos monjes del t iempo antiguo: 
no dudéis que el pueblo os dará crédito y la r a -
zón al instante ; pero á vueltas de eso á fe nues-
t r a os aseguramos, que nunca jamás volvereis á 
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ver monges ni frailes que os inquieten con ?f. 
bros, sermones, novenas y rosarios, ni con otra» 
prácticas supersticiosas, de modo que estaréis 
en itaiia, y os parecerá que estáis en Holanda 6 
Inglaterra. Luego que m s veamos libres de frai-
les, esclamaremos en tono triunfante: ¿ Q u é tal t 
¿Al momento que se pensó <n reforma, se aca-
b a r o n í a s vocaciones monacales? ¿No está claro 
que todas las pasadas fueren ilusorias y fingi-
das, todas hijas legítimas de la comodidad, Ge la 
ambición y de la violencia? El pueblo, que c o -
m o las ánades nada siempre por la superficie da 
egua, se da por contento y desengañado, y con-
cibe cada vez mas aborrecimiento y desprecia 
«ontra esta clase de gente. 

37. ¿Quereis arrebatarles á la Iglesia y á lo« 
fieles todos los medios que. promueven su piedad 
y religión? A m a n o está un principio, todo el 
evangélico, y es: que Dios quiere ser adorado 
tn spiritu et vertíale. Es te es un principio que lo 
cree por fe un católico; ¿pero como lo aplica-
remos ? Quítense pues las creencias supertíciosas; 
bien entendido que vosotros solos habéis de de-
«idir cuales son estas superaciones; y así quiten« 
se los altares privilegiados, y esplíquense las in-
dulgencias en un sentido que presentemente no 
puedan tener luga r : queden abolidos los sufra-
gios de los difuntos, las procesiones, las pública» 
demostraciones de religión, las misiones, las con-
gregaciones devotas, & c . El pueblo cerdeará un 
poco ; pero luego se acostumbrará á disfrutar con 
inucho gusto de la libertad adquirida j y vesotreft. 

DE LA RELIGIOft 
•Bntinu»d f r i t ando : in spiritu et veritate. 

3$. Veréis echar mano á despojar las Igle» 
•ias? pue> a mano está también y sacado de la es-
critura sagrada el principio: tmsericordiam volot 

et non sacnjiciun. No hay sino desgañifarse pia-
dosamente: dése al pobre, al hambriento, al des* 
nudo el inútil ornato de las iglesias. Este princi« 
p:o se vuelve en ia apariencia tan ventajoso para 
el po')ré, que lo cree con mas firmeza que lo» 
principales misterios de su fe. Conque ya podei» 
alargar bien la mano para arrebatarles á toda» 
las imágenes los collares de oro y piedra» 
preciosas, á los altares los candeleros y simula-
cros de plata, á las reliquias de los santos las 
lámparas y las arcas preciosas. Si aplicaseis esta 
principio á diezmar Jas vajillas de plata de lo» 
ricos, os acarrearíais la ecsecracion del m u n d o ; 
pero apireándolo á las iglesias, bien podéis estar 
seguros de que con el mérito y la gloria de la 
m a s religiosa piedad, vendreis á dejar yermas y 
desiertas las iglesias, sumamente parecidas á las 
ealvinístieas, que por sus despojadas y desnudas 
paredes respiran la amable cristiana simplicidad 
de los primeros siglos de la Iglesia. 

39. i Quereis introducir por única regla de fa 
la sagrada escritura para hacer lugar al espírii 
tú privado ? Pues guardaos bien de dar el ma» 
Jeve indicio de eso. Agarraos al aparente princi-
pio equívoco de magnificar 1a escritura como e j 
énico libro que nos dejó Jesucristo para norma 
infalible de nuestra creencia (dejando siemora 
f i e r a la interpretación «1« la Iglesia), y deciá 
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que es una inaudita barbarie quererles cerrar á . 
los fieles las únicas saludables fuentes de su sal-
vación, y sin que nadie lo eche de ver envolvéis 
en esto ia libre lección con la libre interpretación 
de la sagrada escritura : é introducido asi el es-
píritu privado, podéis tenerlo también favorable 
á ¡a religión natural. 

40. ¿(fuereis abrogar insensiblemente la m i -
sa, y apar tar al pueblo de que la oiga ? Dedí-
caos á ecsaitar el mérito de la misa parroquial y 
la veneración que la es debida, haced de elia 
mil encomios y elogios. ¡Que gran misa es la 
parroquial! Seguramente nadie podrá reprende-
ros. Esta es la misma por la cual la gréy se 
une con el legítimo pastor en la oblacion del 
gran sacrificio. En esta todos los parroquianos son 
consacrificantes con su pastor, se forma un cuer-
po solo, se representa mejor la unión, de los 
miembros con su cabeza. Éstcnded mas allá de 
lo justo las doctrinas sobre este punto, que ya 
nos empeñaremos nosotros los teólogos en cargar 
la mano sobre esta tan importante doctrina, 
¿Cuál será la consecuencia ? El pueblo que no ve 
que se le quita el pastor, sino que se le une m a s 
con él, cae en el anzuelo por la apariencia 
católica que esto tiene. Por el honor de ser 
consacrincar.te con el pastor, le parece que es 
algo en el orden eclesiástico. Los mas devotos-
aspirarán con mas fervor á esta gl oria. Empeza-
rá á mirar como cismáticas las misas de los otro* 
presbíteros, y el sacerdocio de estos de mas ba-
ja y vil especie, y no se quejará sí se los quitan« 
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L a misa parroquia! ¡a p opondremos tan larga 
y dividida con instrucciones fervores aparatos y 
disposiciones, que atendida su duración canse é 
impida al pueblo asistir á ella por no dejar aban-
donadas sus casas y familias. En adelante enso-
paremos, que 110 es precepto divino la abstinen-
cia. de obras serviles en ios días de fiesta, sino 
solamente una costumbre que puede tal vez sa-
crificarse á la necesidad de la subsistencia pro-
pia á la fuga de la ociosidad y á ¡as obligacio-
nes sociales. Estos motivos serán tan frecuentes 
que muchos empezarán á oir la misa solo con 
el deseo, y luego se pasará á perder enteramen-
te la costumbre de oiría. Si el pueblo se quejare 
de que es demasiado larga, acudamos al instan-
te á nuestro zelo, esclamando que el fervor cris-
tiano ha desaparecido, que la reforma de las 
costumbres disgusta. Después de esta protesta de 
zelo estémonos quedos y dejemos seguir co-
sas, que bien encaminadas van. 

41. ¿Quereis acabar de una vez con la con-
fesión auricular sin impugnar directamente el di-
vino precepto :le ella? No hay sino valerse del 
pretesto del verdadero dolor y sincera detesta-
ción del pecado; ¿quien puede contrastar enír<j 
los católicos esta verdad ? ¡ Pero cuales serln ias 
consecuencias? Luego quites?, primeramente la 
confesion de los pecados veniales que no r?ta 
mandada, ni estubo en u--o de los primeros siglos 
:de 1.a Iglesia ; porque semejantes conf síonss por 
lo común se hacen sin verdadero dolor, y así 
08 mejor . abstenerse a» e l l a3 .y procurar "eset-
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t a r u n i n t e r i o r d o l o r f ie ellos- l o roejo* q o f i s » nrS9> 
t iu , q u e h a c e r s e reos d e s a c r i l e g i o p r o f a n a n -
d o u n s a c r a m e n t o ; y a q u í n o os d e s c u i d é i s e n 
e c s i t a r r e m o r d i m i e n t o s y es forzar ai o t r o e s t r e -
m o la v e r d a d e r a d o c t r i n a . E i p u e b l o c o n e s t a 
d o c t r i n a se ve l l evado por la d e l i c a d e z a d e 
t u c o n c i e n c i a y p o r su p i e d a d m i s m a á d e j a r l a 

• e n t e r a m e n t e . E n c u a n t o ó ios p e c a d o s g r a v e s a t e -
n e o s s i e m p r e a l m i s m o p r i n c i p i o d e l d o l o r q u e 
n e c e s a r i a m e n t e se r e q u i e r e p a r a !a e o n f e s i o n , y 
v a l e o s d e l d o l o r p a r a des t ru i r la e o n f e s i o n . N o -
s o t r o s e s t a b l e c e r e m o s q u e p a r a a s e g u r a r s e d e 
e s t a d e t e s t a c i ó n se d e b e n a l a r g a r l a s p r u e b a s d e l 
e m o r d o m i n a n t e e n e l 3 Íma d e l p e n i t e n t e ; y as i 
d i h é r a s e la a b s o l u c i ó n po r m u c h o s a ñ o s , y p a r a 
m a y o r s e g u r i d a d h a s t a e í a r t i cu l e d e ta m u e r t e . 
A i q u e c o n t r a d i j e r e e s t a d o c t r i n a se le t a p a ir i-
m e d i a t a m e n t e la b o c a l l a m á n d o l o t r a i d o r d e l a s 
c i m a s y d i s i p a d o r c rue l d e la p r e c i o s a s a n g r e 
d e J e s u c r i s t o : e sp rea iones q u e e s p a r c e n e n e l 
p u e b l o u n g r a n te r ror . E s t e l e n g u a g e p r e s t o p a -
s a p o r l e n g u a g e de l ze lo . ¿ P e r o q u e i m p o r t a ? 
¿ E s t e t e r ro r c r ee i s q u e a n i m e al p u e b l o á la d e -
t e s t a c i ó n d e los p e c a d o s y a la p e r s e v e r a n c i a e n 
l a jus t ic ia ? N o lo c r eá i s , s e ñ o r e s mios , a n t e s es-
t o es l o q u e le d e s e s p e r a . E l f r u t o n a t u r a l d e e s t a 
d o c t r i n a es la d e s e s p e r a c i ó n . L a d e s e s p e r a c i ó n 
f u é s i e m p r e u n a p é s i m a c o n s e j e r a , y ved lo a d o r -
m e c i d o e n el e s t a d o á q u e lo p r e c i p i t ó la p a s i ó n , 
d e j a - í d o l o t o d o p a r a el a r t í c u l o d e ía m u e r t e , q u e 
e s c u a n d o el p e c a d o a b a n d o n a al p e c a d o r , p e -
t e #1 pecador no abandona el pecad®. Este es el 
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punto mas decísíro de la verdadera contrición 
del pecador. Asi pasará toda la vida hbre del 
estoroo de la coñteaion, y nosotros podremos des-
pejar las iglesias de tanto armatoste de confeso-
narios que ahora las embarazan. ¿Cuáles serán 
la» consecuencias oe esta doctrina respecto dé 
lo» clérigos? Las mas favorables á nuestro inten-
to. Persuadido el clero de esta verdad debe ar-
gumentar así: ó nosotros tenemos un verdadero' 
dolor de nuestros pecados, y aun sin la eonfesion 
y la absolución podremos celebrar la misa hasta 
que llegue la muerte, ó 110 io tenemos, y entonces; 
ó celebrar y administrar los sacramentos sacri-
legamente, ó abandonar el ministerio sacerdo-
tal y descender á la clase de los lesos. No' 
queremos lo primero: luego lo segundo: noso-
tros entretanto veremos disminuírsele al altar os 
sacerdotes y aumentarse en la Iglesia la tur-
ba de los legos. Esta es la arte mas según-, y 
capaz de quitar del mundo la eonfesion ^ l l e v a r 
el dolor mismo de los pecados en la eonfesion á 
tal ecstremo, que impida la eonfesion; Valerse del 
dolor que debe manifestar la culpa, para con^ 
dewar la boca dul penitente á perpetuo silencio,' 
que es lo mismo ni mas ni melioí, que hacer 
que un remedjo que sana sirva para matar al 
enfermo. ¿Cuántas veces sucede que un rnédied 
usando de remedirá violentos, manda á la se-
pultura al enfermo, y queda con él lauro dé 
Celosísimo y peritísimo médico? Los domésti-
cos llorr-m eí muerto, y el médico se pasea por 

Tom.X; ( i e 
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la c iudad honrado coa ia opinión del m5« tierno 
y apas ionado por la salud de sus clientes. L a 
muer le en tonces parece efecto de la mala dispo-
sición del enfermo, pero nunca d« cruel imperi-
cia del médico . 

4 2 ¿ ( f u e r e i s qu¡t?.r del medio las comunio-
nes? P u e s nunca digáis tal cosa. Dedicaos á 
fijar el t i e m p o en que se deben hacer. Estable-
per la cos tumbre de la venerable antigüedad d e 
comulgar con las partículas consagradas en la 
m b a , y no de ot>o modo. Las razones que se adu-
cirán parecerán todos hijas genuiua» de la 
mus sana teología y de la mas antigua disciplina; 
¿cuantos del clero se interesarán en sostenerlo 
porque no ven á donde va esto á parar? Dispo-
ned despues que n o haya mas que un presbíte-
ro en c a d a parroquia ; los cooperadores cada dia 
irán f d t a n d o por falta de vocacion ó del dinero 
necesario para la carrera, y por defecto de la 
inocencia bautismal que se require según ya di-
jimos para el sacerdocio ; y quizás por esta razón 
podrá también faltar el único sacerdote que se 
pre tende dejar en cada parroquia. A este único, 
si por ventura ha quedado, insinuadle y prescri-
bidle so pena de vuestra indignación nuestra teo-
logía, y d e consiguiente una misa larguísima cual 
mas a r r iba la dejamos establecida. ¿ Q u é se se-
g a r á de esto? Que el cura no tendrá t iempo ni 
gana de oir las confesiones d é l o s parroquianos: 
que el pueblo ja má3 hallará comodidad ni opor-
tunidad de comulgar: últimamente, que llegareis 
por este medio ai fin que os habéis propuesto. 
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43 L a viva y elocuente predicación qué tan-

t o conmueve el espíritu de los pueblos, ¿cómo 
creeis que podia quitarse? Conviene valerse del prin-
cipio, que en parte es verdad.ro é innegable, perol 
que sin embargo no se verifica generalmente en to-
dos. Que la palabra de Dios tiene de Di >s una gra-
cia especialísima en la lengua del propio pastor^ 
Esto de magnificar al párroco, reconcentrar en 
él absolutamente toda la enseñanza, y dilatar en 
la apariencia las fiinbtrias del empleo pastoral, sir-
ve maravillosamente de cubrir á ios ojos de la p i e -
ve nuestro oculto designio de que enmudezcan 
todos los predicadores estranos. Aquí nosotros 
hablamos un idioma, que todo él es católico, y 
que juntamente lisongea y honra el oficio parro-
quial. ¿Pero cuales srrán ¡as consecuencias ? ¿ Por 
ventura los párrocos son todos capaces de instruir 
y hablar al corazon de los oyentes ? Pero vamos 
á delante^ y supongámoslos tales; con un admira-
ble principia» los podéis obligar á una sencilla y 
desnuda esposicion catequística de las verdades 
de la fe en tono llano y familiar, que degenefe fá-
cilmente en un lánguido y cansado discurso, 
que majando al auditorio, huya este de <tirio. T a m -
bién podéis sostener que las conversiones q u é 
resultan de las misiones y casas de retiro, no 
non reng que efectos poco durables de una ima-
ginación acalorada ; con lo cual y á título dé 
que 3ean nías durables y estables las conver-
siones, os acogéis al mas seguro partido de qué 
»o las haya de modo alguno, y de esta manera 
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tendreis el lauro de haber reducido , la predica-
ción en la Iglesia al guato de la de los predi-
cantes de Berna y Basíléa. 

44 ¿ Quisierais, señores, d estruir en los católi-
cos la creencia de la indefectible asistencia divina á 
la Iglesia ? No ignoráis que á los católicos no se 
les caen de la boca las palabras del E r a n g e l i o : 
Ecce ego vobiscum sum usque ad cvnsummetio-
nen saecuh.... Porta inferí non pravaltbunt ad-
versus eam. El medio mas conducente e» el de 
tomar desde algo lejos el hilo del discurso. Em-
piécese declamando que el molinismo con su im-
pía enseñanza ha manchado y corrompido la I -
gles ia : que sie npre ha usado de imposturas, ca-
balas y tramoyas. Todo esto se creerá fácilmen-
te por la única razón de que el hombre de su-
yo es inclinado á creer mal de los demás, y á 
desconfiar de la sinceridad de otros. Ecsitados lo í 
ánimos, y empeñados en creer esta impostura y 
malicia de los molinistas poco menos que un ar-
tículo de fe, entrad á demostrar cuanto habrá po-
dido h astucia de estos sorprehender al papa , 
á 1« obisrvw, al clero con sus mentiras é inven-
ciones, al terando la verdad de sus doctrinas, sos-
tenidas siempre de su impía política, y con el 
apoyo de las cortes manejadas á su gusto: ha-
blad de ellos como de sagaces arríanos y diestros 
y ambiguos pelagianos. No hay mucho QUS te-
mer de que este paso, aunque algo avanzado, en-
cuentre grande obstáculo, y hallareis muchísimo» 
prontos á jurar la verdad de esto. Dispuestas asi 
jas cosas preparaos poco á poco á hacer juego,-
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•ambiándoVs improvisamente ¡as cartas en la ma-
s o á los jugadores. Cuando hubiereis llegado á 
las constituciones de Inocencio X, de Alejandro 
VII , de Clemente XI, aceptadas por todo el cuer-
po de Jos obispos, aquí es donde ha de poner 
todo el cuidado, y sin perder momento haced 
inmediatamente que entre ei molinismo, y juntad 
mañosamente la causa de los molinistas con la de 
la Iglesia, de modo que no pueda separarse, y 
envolved todo esto de manera, que molinismo, 
Sede apostólica, Iglesia romana y obispos c - n 
ella unidos, no suene á otra cosa que á cabala sos-
tenida por los pérfidos molinistas que ha introdu-
cido el obscurecimiento y ceguedad en toda la 
Iglesia. Hecho esto, tomad el autorizado r junta-
mente piadoso tono de un Jeremías profeta q u e 
viene llorando sobre las ruinas de la santa t iu-
dad desolada y esclava (1): Quomodo obscurotv.m 
est aurum, mutatus est color optimus?.... Quo-
modo óbtexit calígine in furore suo JOominus fi~ 
iiam Sion ?.... Egressus est (x filia Sien on- nis 
decor ejus.... Sordes ejus in pedihus .ejus nec 
recordata est finís sui. í l e aquí sin mas diligen-
cia en la dorada copa de un santo profeta da-
do á beber y bien tragado bajo la apariencia de 
xelo, el dogma de que la Iglesia por f u m a nos 
manejos ha faltado totalmente y caído en e r ro r ; 
y he aquí por consecuencia falsificado aquel tan 
decan tado : Ecce ego vobiscum sum usque ad con-

(1) Thr, Jer. Propfie. 
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fummatimem scnculi. Si hubierais dicho como eQ 
otro tiempo y con sobrada sinceridad dijo Lute-
ro que en el siglo quinto Faltó la verdadera igle-
sia de Jesucristo, inmediatamente se os hubiera 
tenido por hereges luteranos; pero á beneficio del 
eesecrado molirusmo, y en nuestro ca>o oportu-
namente aplicado, ya veis entre ios obispos va. 
rio--, entre el clero muchísimos, como sostienen 
con apariencia de purís mo catolicismo zelo ia 
absoluta pérdida de la Iglesia en el siglo déci-
mosesto por los fraudes y cabalas del dominan-
te inohnismo. Creerán que sostienen la verdad, y 
cntreíanto se beben y digieren con gran tranqui-
lidad una heregía, ¡ Desdichados de nosotros si i?o 
hubiera moünistas, que son los que nos hacen el cal-
do gordo 1 A no ser por ellos la nuestra sería cau-
sa perdida. 

45 Con este perpetuo juego de los motinistas 
hemos guiado á una turba de teólogos califica-
dos á que no reconozcan la Iglesia donde el e -
vangelio y la trad cion constante de todos los si-
gios la habia establecido, esto es, en la Sede da 
r e d r o y en 'os obispo.? unidos á ella con este ar-
gumento, La Iglesia de Jesucristo por divinas in-
falibles promesas no puede caer en error: es así 
que la Iglesia que ha hablado hasta aqui, esto es, 
1* Sede de Pedro y los obispos á ella unidos, por 
los manejos y cabalas de moünistas ha caído en 
error^: luego ya no es esta la Iglesia de Jesucris-
to. Esta consecuencia que es la misma que al-
gún dia sacó Lútero, gnci . i s á los motinistas in-
truso£ en ella, la digieren ahora nuestros semi -
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doctt» como una incontrastable verdad. ¿Pues 
donde se hallará ahora aquella Iglesia, indefec-
tible firmamento y columna de 1a verdad que pro-
metió el Señor ? Toda en nosotros, aunque pocos 
en número. Nosotros, sí, somos los sucesores en 
esta preciosa herencia del depósito de la fé, de 
que decayó la Iglesia, cuya sabiduría debilitada 
á fuerza de anos cayó en los errores de los m o 
liáis ta s. Nosotres en nuestra mocedad conserva-
mos el hilo nunca interrumpido de la verdade-
ra apostólica católica doctrina. Presentemente en 
nosotros se verifican las divinas promesas de la 
infalibilidad en el dogma. Nosotros tenemos el 
mandato de confirmar en la fé á nuestros her-
manos. El papa, cabeza ministerial, queda hoy 
obligado y estrechado á haber de seguir la ver-
dadera Iglesia, de la cual es ministro y virar o. 
Si se niega á seguirnos, peor será para él. En-
tonces se le deja en Roma abandonado á su error 
en calidad de simple obispo cismático, y se 
transfiere desde el castel Sant Andelo la tiara mi-
nisterial al santísimo arzobispo de Utrech, y se se-
pulta en eterno olvido el nombre y la S e d e r o -
mana, como si jamás la hubiera habido, y como 
lo ha cumplido maravillosamente en estos tiem-
pos el gran concil io de Pistoya. Una vez caida 
la Iglesia toda en nuestras manos, bier. se pue-
de decir, señores filósofos, que c a v í en las vues-
tras. Iglesia mas afecta y sometida al bien del 
estado y á las ventajas de la sociedad, | ¡o la ha, 
liareis ciertamente en todo el mundo. El primer 
«rtículo que ella cree de fé d ivma y del q*u 
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descienden todos les demás y por el cual se es-
fl'rcaa\ e s e l Keddite quee sunt Ccesaris Ctssari. 
¡Notad ahora, señores, de qué han servido ios 
Intrusos molinistas ! Poruña combinación feliz han 
sido el Secreto mueile que en toda la máquina de 
Ja iglesia pudo producir esta tan portentosa re-
volución de ideas, y la mutación por tamo tiem-
po esperada de todo e! sistema de la religión. 

48 Ultimamente, señores filósofos, ¿hemos de 
«pilcar. Ja segur á la rajz del árbol? Ella, y bien 
portante, está en vuestras manos. ¡ A h í T iempo 
£S ya de que se cumplan ios deseos de todos los 
creyentes con vuestro gran proyecto de que se 
pasen ' los sacerdotes. ¿ Cómo lo justificaremos! 
Con el cuadro mas vergonzoso y tiznado con los 
mas negros colores por vuestio filosófico pincel, 
de Ja depravación común del estado eclesiástico. 
Sed vosotros los primeros que representeÍ3 á los 
ojos a'e todo el mundo la horrenda escena de fi-
guras tan gigantescas y fuera de lo natural que 
pasmen al público á la primera mirada. Con ver-
dad ó con mentira no deieis de gritar en vues-
tro? libros: Non est qui facutí Ivnum vsque ad 
t¿wm. ¿Croéis que nosotros lo? teólogos callare-' 
mos acerca de este proyecto? Pues vedp.es aquí 
en planta con nuestra d e f e r í . Buscaremos en 
Jos monumentos de la Iglesia griega -I mas fa-
vorable apoyo á vmstro 'justo proyecto. Menos de 
garito z^lo/nos abalanzaremos contra el empren-
dedor y cruel Gregorio VII, que prohibiendo los 
semimafrmienios á los sacerdotes,' puso á tantos 
byfcaos eclesiásticos en h duia necesidad de pre-
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pipítarse en los desórdenes nías escandalosos: con-
denaremos altamente la barbarie de un pontífice 
que con un corazon de tigre echó á tantos dig-
nos ministros de la Iglesia al infierno, en vez de 
abrirles paternalmente con un remedio tan fácil 
las puertas del cielo. Los seglares, en esta par te 
bastante inclinados á sospechar lo peor, t ratándo 
se de clérigos y frailes, y acostumbrados á me-
dir por las propias las pasiones agenas, recono-
cerán desde luego la necesidad, la justicia y la 
equidad de este remedio del matrimonio y no po-
drán dejar de admirar junto con nuestra moral 
tan rígida un tan discreto y benigno zelo. ¿Y 
qué ventajas no resultarán de esto? Sobre nues-
tra palabra os aseguramos, que apenas éntre Ma-
dama en casa de los clérigos, vereis con tanta 
admiración como complacencia, como salen á 
frompon de sus cabezas todas las ideas antiguas 
de escrituras, de padres, concilios: v á estos es-
tudios cavilosos, nacidos del ocio literario y del 
quieto celibato, veréis también como suceden la 
ternura y acaso también los zelos de la señora, 
la solícita providencia á favor de los amados hi-
jos, los inciertos pensamientos de la dote y del 
esposo para las hijas. No veréis ya en ellos los 
rígidos esactores de las prácticas supersticiosas de 
rel igión; pero sí habréis de admirar en ellos el 
sencillo é ingenuo carácter de marido fiel, de pa-
dre tierno, de ciudadano laborioso, de amigo benéfi-
co. En este grande proyecto vamos á confundir 
y sepultar la Iglesia, de modo que no vuelva á 
.parecer mas sobre la haz de la tierra. Por diver-
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Bas sendas vendremos á parar al mismo término; 
Vosotros echareis por la de ia filosofía amiga da 
la humanidad, y nosotros proseguiremos por la 
acostumbrada de nuestro ardiente zelo por la sal-
vación de los ministros de ia Iglesia. 

4 7 A la sombra de estos puros y luminoso« 
principios podéis, señores filósofos, arruinarlo todo 
impunemente, porque la fuerza de que haya» 
d e usar para ello en vez de parecer fuerza ter-
rena , violenta, tiránica, usurpadora de la libertad 
del hombre, presto tomará el semblante de divi-
na , de racional, de obsequiosa á la suprema ver-
dad, y es porque no la usáis para que el cató-
lico venga á ser herege, sino para iluminar y re-
formar al católico, por manera que la resisten-
cia á esta fuerza no podrá parecer otra cosa qua 
una «bstináda resistencia á las luces del evange-
lio y de la fé. Al que contumaz se oponga an-
tes parecerá que lo oprime su fé misma que nues-
t ra violencia. En este caso el católico parece qua 
«e ha vuelto frenético desesperado, á quien la ca-
n d a d cristiana obliga á atar fuertemente con el 
fin de procurar su salud y volverlo á su juicio. 
¿ P u e s qué miedo de incoherencia podrá privar á 

.nuest ra enseñanza de! ausilio de vuestra fuerza ? 
Unámonos todos y continuemos sin darles tre-
guas llamándolos y sosteniendo que son locos, 
y usemos despues de la fuerza con el fin de cu-
rarlos. 

4 8 He aquí desenvuelto y esplícado en sus 
principales p n : nuestro teológico sistema, fruto 
de largos estudies, de púc'-icas observaciones, de 
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¡aplicación incansable y prevision agudísima; sis-
tema á que todos los antiguos teólogos no su-
pieron arribar con todas las sutilezas de su i n -
genio. Estaba reservada á nosotros esta gloria da 
hallar el medio único y triunfante de hacer qua 
desaparezca del mundo la Iglesia cotólica fin-
giendo sostenerla, y de engañar á todo e] mun-
do con pretesto de iluminarlo. Veréis finalmen-
te con los principios revelados destruida la reve-
lación, con las armas de la fé aniquilada la fé, 
con ia venerable antigüedad introducida la nova-
da i, con la reforma de la moral canonizada la li» 
b. rtad, con la* pa'abras del evangelio oprmido 
el evangelio, con la v z de la verdad insinuado 
el error, con el uso de la autoridad llegado á ser 
triunfante el espíritu privado, v la escritura y la 
razón servir al pacífico y estable reino de la fi-
losofia. 

49 A esta tan l a r u y tan convincente a ren -
go de la teología la filosofia se dio por conven-
cida, deshaciéndose en aplausos y vivas demos-
traciones de su pleno agradecimiento, y tratose sin 
p :rder momento de estrechar entre sí la mas so-
lemne alianza y confederación con las condicio-
nes siguientes 1.63 Q u e los señores filósofos en 
cualquier empresa consultarían con los señores 
teólogos mod-rn-is, para saber de ellos como con 
las palabras de la escritura y de los padres po-
drían sostenerse con apariencia de catolicismo, 
2. M Q,ue los señores teólogos en todas sus doc-
trinas pondrían siempre el mavor cuidado y la 
mas escrupulosa mira á cuanto pudiese contri-
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buír á la directa ó indirecta ventaja de Id filoso-
fía. 3. w Que los filósofos no se darían j a m á s 
por ofendidos al verse impugnados por los teó-
logos con las armas acostumbradas de la reve-
lación, y esto con el único objeto de procurar 
con el profundo artificioso arcano una seguridad 
mayor al écsito feliz de las filosóficas empresas, 
4.84 Q u e por lo tocante á los teólogos, estos 
Combatirían á los filósofos de manera, que cuan-
to edificasen por una parte tanto destruirían fiel-
mente por la otra, imitando con esactitud Id sa-
gaz conducta de algunos ladrones cue se fingen 
enemigos entre sí ó enteramente estranos, para 
asesinar mejor á un incauto y sencillo viand. n-
te. 5. * Q u e los filósofos esiarian siempre pron-
tos á proteger, favorecer y honrar á los teólogos 
modernos, y (es to es lo que importaba mas al 
gremio teológico) enriquecerlos siempre. 

50 Ya es tiempo, mí estimadísimo señor pár-
roco, de que yo dirija á vos la palabra. Todas 
estas noticias preliminares os faltaban en la so-
ledad de vuestra parroquia. Era para vos er tera-
mente desconocida esta tan linda liga de la fi-
losofía con la teología. Es t ibá is en el error de 
creer que la teología moderna hablaría con el es-
píritu antiguo el antiguo lenguage, y este es el 
solo y verdadero orígc-n de vuestro embarazo y 
confusion al leer la'Confrontaron histórica de-
dicada á vosotros párrocos rurales, y que se tu-
vo gran cuidado de ponérosla e n ' l a m a n o : y 
para hacer que os fuese mas agradable, se oa 
presentó con iisonjcra oferta de encapillaros u~-
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nñ respetable obispal mitra. En ella leísteis cier-
tas opiniones del todo nuevas, ciertos pasages d é 
historia eclesiástica que os pasmaron, ciertas eru-
dício.ies de que hasta ahora no teníais noticia* 
Pero toda la obscuridad de las ideas confusas sa 
disipa, y la claridad vuelve solo con saber, qué 
el autor del libro es un teólogo que entró en la 
liga con la moderna filosofía. En teólogo de es-
te carácter ¿quién estrenará que hable su acos-
tumbrado indioma polít ico-escrítural, que altere 
ó desfigure toda la historia eclesiástica, y de al-
gunos pedazos inconfesos de antigua arquitectu-
ra f i rme un cuadro de mosaico el mas mons-
truoso? Así ni mas ni menos debia escribir en 
éstos tiempos un teólogo que tiene estrecha alian-
za con la filosofía. Ta l vez esperaríais que yo 
diese una directa respuesta á todas las doctrinas 
que ha insinuado este teólogo. ¿Pero para qué? 
Estas respuestas se han dado tres mil veces en 
tina infinidad de libros, y de un modo capaz de 
Convene r al contradictor mas obstinado, sí e l 
convencer y el persuadir fuese una misma cosa. 
¿ Y qué se ha sacado de esto? Absolutamente 
ñada. Si el mal estuviese solo en el en tend i -
miento, la verdad católica ya á estas horas hu-
biera triunfado é impuesto silencio á sus adver-
sarios ; pero el mal está arraiga lo en la volun-
tad, y por eslo pasa á ser una desesperada gan-
grena. Después que les hayáis dado evidentes y-
palpables razones, os pedirán otras, como los ju-
díos al Redentor le pedian nuevos milagros des-
pues de los manifiestos y auténticos de que e -
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t an ellos testigos oculares-, pero asi como no ha® 
Lian creído los primeros jamas habrían creído los 
segundos, y como habian calumniado los prime-
ros así hubieran tenido por fingidos y aparentes 
los últimos. Echóse ei pecho ai agua ; la volun-
tad está firme como un escollo, y cuando la len-
gua dice un motivo falso para cubrir el ver-
dadero que tiene oculto en el corazón, inútil-
mente cansareis vuestra elocuencia. Cuando ye 
advierto que hablo á hombres de este carácter, 
muy presto abandono la empresa, ahorro el tra-
bajo de persuadirlos y los dejo caminar quieta-
mente in desiderio cordis eorum. Cu/mdo el co-
razón es el que habla, los argumentos falsos se 
quieren sostener por verdaderos é invencibles, y 
se verifica el dicho del Redentor : Ñeque si quii 
ex mortuis resurrexerit, credent. Ellos seguirán 
siempre pidiendo nuevas pruebas : ¿pero cuál mai 
evidente que la de hacerles palpar que sus doc-
trinas destruyen por los cimientos toda la Igle-
sia? ¿Qué todo el zelo que t in to cacarean, que todos 
los sacros y venerables principios de que echan 
mano van á terminar en la entera abolición do 
la disciplina de la Iglesia de Jesucristo, á tras-
tornar los dogmas y á establecer la Iglesia do 
Calvino y de Lulero? Estas son puras pruebas, 
y no solo de razón sino de hecho decidido y au-
téntico que está á la vista de todo el mundo. 
Y sin embargo ¿sabéis lo que os responderán! 
Dirán que esta es una infame calumnia con que 
los pérfidos enemigos de la verdad tiran á dar 
por sospechoso su purísimo zelo dirigido á pur* 
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gsr de errores y supersticiones á la Esposa san-

• tísima de Jesucristo. Oirán que estas son las per-
secuciones que les había predicho el Redentor 

Ique encontrarían los verdaderos secuaces y pro-
mulgadores de! evangelio: que ha llegado el tiem-
po funesto y á ellos anunciado, en que Omni» 
qui interjicit vos, arbiiretur se obsequium prces-
tan üeo (1), con lo cual volvemos al pr inci-
pio, y á oír el acostumbrado lenguage de la es-
critura. Llamarán á imitación del teólogo Placen-
tino á los opositores por desprecio teólogos de 
consecuencias; y en vez de demostrar que tales 
consecuencia» no descienden de sus principios, 
los acusarán constantemente como refractarios, 
sediciosos y rebeldes á las legítimas potestades 
d e la tierra, que en buen romance es volver al 
scostumbrado artificio. Pero pregunto: ¿ creen a-
caso estos teólogos con su frasario imponer á to-
do el mundo? ¡Cuan engañados viven si así 16 
piensan I Hay todavía en el mundo esto que se 
l lama uso de razón, y no todos los hombres se 
sienten con disposición de confesarse locos por 
tal de que ellos solos sean racionales. Sus fines, 
sus intenciones, no entramos á inferirlas en su co-
r azón : se muestran con evidencia por sus libros, 
por su lengua y mucho mas por el hecho sujeto 
é los sentidos de todos los hombres. ¿ Habremos 
de sacarnos los ojos de la fé y de la razón pa-
ra aduiar su jactancia de ser soios ellos los qu» 

(1) Joann 16. 
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t e n ? Grifan por todas partes que el mundo ha 
enloquecido; pero todo el mundo está persuadi-
do de que no hay en él mayor loco que el qu* 
cree que todo el mundo lo es. Por mas que a-
fecten el a i re y el semblante de profetas inspi-
rados, y hagan tronar grave y autorizadamente el 
Vicit Bominus, por mil señales dan á conocer el 
espíritu de n u n ¡da adulación y fé fingida que 
los lleva á hablar de este m o d o ; Spiritus men-
daz. Serán profetas de Ácab, mas no de Dios; 
Ello es har to evidente que todo el sistema de 
ellos en todas sus partes conduce á establecer el 
espíritu privado de los protestantes. Las pruebas 
son mas c la ras que el sol de medio dia, y e -
llos pretenden que cerremos los ojos para no ver-
las. Quieren que á su sacro lenguage bajemos 
la cabeza y sometamos nuestro entendimiento, co^ 
mo si todos los hereges no hubieran también 
citado el evangelio, los padres y la historia ecle-
siástica para propagar sus errores. Con aire de 
autoridad nos dicen que somos ignorantes: ¿y 
habremos d e creerlo porque nos lo dicen? Cuan-
do sienten la fuerza de nuestros argumentos, cuan-
do les contrastamos sus jac tadas razones, arman 
contra nosotros la fuerza para hacernos cal lar ; pe-
ro esta es la prueba mas decisiva de la debi-
lidad de su causa. £1 ladrón que para robarme 
el dinero m e pone el puñal á la garganta , cla-
ramente m e confiesa que ningún derecho justo 
tiene á mi bolsa. Ellos serán siempre los teó-
logos de la fuerza y no de la persuasión. Su 
¿eraadera y única defensa debería consistir ea 
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demostrarnos que sus doctrinas no conducen al 
espíritu privado, que este no desciende por legi-
t ima y necesaria consecuencia de sus principios, 
Aqui es donde ha mucho tiempo que los aguar-
damos á pie firme; pero esta defenza hasta aho-
ra no la han hecho ni la podrán hacer jamas. 
Nosotros les ponemos á la vista no solo razones 
evidentes sino pruebas de hechos notorios, y e -
llos no nos dan mas que palabras y vuelven la 
cara á otro lado. Quieren ser siempre cuerpos li-
geros y volantes que corren de acá para allá el 
campo; pero huyen siempre de entrar en bata-
lla ordenada que de una vez decida por su par-
te ó por la nuestra la victoria. Mandan á inti-
marnos con soberbia la rendición solo porque sa-
ben simular las armas de la Iglesia y fingir su 
l enguage ; pero si con él pretenden imponer á 
nuestra Credulidad, bien pueden deponer esta ne-
cia persuasión. En vano se cansan para darnos 
i entender que su reforma se ordena al mayor 
bien de la Iglesia; convendría que nos proba-
sen antes, que" un cuadrado es redondo, y un re-
dondo es cuadrado. Nos protestan sus purísimas 
intenciones, y l lamsn vil calumnia solo el dudar 
de ellas. Pero en el acto mismo en qtie un 
asesino mata, ¿habremos de creer sus protestas 
de que no tuvo tan cruel intención ? ¿ Q u é idea 
•e han formado de todo el género humano cu -
ya razón insultan con tanta presunción? Ya es 
t íemoo de quitarle la máscara á esta tan impía 
impostura. Señores teólogos modenos, ¿qué car-

r o m , X H 
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as credenciales nos presentáis de vuestra misión 
y de la verdad que predicáis ? ¿ Por qué haLro-
mus de someter nuestro entendimiento á vues-
tras decisiones particulares? ¿Nos habéis probado an-
teriormente el divino den de vuestra infalibilidad ? 
A la verdad nosotros nada mas vemos que la» 
credenciales de la filosofía, con la cual habéis ei-
trechado una liga fidelísima, y que mediante li-
r a prodigiosa ceguedad os lí-ongeais de ocultar 
á los ojos de todos ios católicos; pero nosotros 
volverán os contra ves la mama filosofía, á la cual 
habéis impíamente sacrificado la fé, la concien-
cia, y el honor. Venga pues un filósofo moder-
no (dejando aparte escrituras, padres y concilios) 
á ahogar en vuestra gargantas las palabras y los 
argumentos. Es muy justo y conveniente que em-
pecéis á experimentar la infidelidad de vuestros 
amigos, y traidora de vuestros intereses una liga 
en que tanto esperasteis, y que halléis la muir-
te donde creísteis hallar ti apoyo y la vida. Es-
te es el bien conocido Juan Jacobo Rouseau en 
•u respuesta á los ministros de Ginebra, quienes 
por la novedad de sus pensamientos lo desterra-
ron de aquella ciudad. Oid como habla á aque-
llos ministros, puesto que igualmente habla á vo-
sotros, 

51 "Cuando los primeros reformadores (Lu* 
" tero y Calvino) empezaron á dejarse oir en la 
' ' Iglesia, la Iglesia universal estaba en paz. Los 
"dictámenes todos eran unánimes, v no habia 
V n dogma esencial siquiera del cual entre cris-
" t i anes católicos se contendiese, E n este estad 
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®de tranquilidad dos ó fres hombres alzan la 
"voz (san Ciráti, Jansenio, Qüesnel) , y gri tan ' 
"por toda Europa : cristianos, alerta, guardaos 
"del engaño: Todos estáis fe ciña dos é ¿lusos y 
"puestos en camino para el infierno. El papa e» 
"ei áhticrisío y el ministro de Sa tanás ; y su 
"iglesia e* la escuela de la mentira. A nosdtioi 
"habéis de oir y atender, porque á no hacerlo, 
"estáis, todos miserablemente p e r d i d o s . ( ¿ No eo 
éste el lenguage del d í a ? ) Los papas se han 
precipitado en el e r ror ; la iglesia se lia obscu-
recido : deja qus ataquen todas las verdades ca-

f 'líales eii materia de fe y de costumbre; y la 
gleíia romana ha venido á ser ahora la Sede da 

las cabalas molinísticas. 
52 "A estos primeros clamores, prosigue Rou-

"seau, se q-iedó atónita toda la Europa espe-
j a n d o algún tiempo á ver lo qtle sucedía. 
"Moviose finalmente el clero, y viendo que es-
*tos novadores, como sucede á los primeros que 
"siembran nuevas doctrinas, habian ya g a ñ i d o 
"secuaces, conoció que convenia declararse con 
"ellos. Preguntóseles ¿ con quién se las habian 
"y qué pretendían con todos estos rumores? Res-
*pondieron fieramente (como hacen hoy riucs-
"tros modernos teólogos) que ellos eran los após-
"toles de- la verdad, enviados á reformar la íglo-
"sía y á apartar á-los fieleá del camino de per-
d i c i ó n por dou de los guiaban los clérigos. " 
(Ahora se dice los mohr.isías, ó sea la Iglesia 
romana, condenando las mas preciosas verdades ' 
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del evangelio en el libro de Jansenio y de las re-
flecsiones morales.) 

53 " ¿ Pero quién os ha dado, gritan los ca-
tól icos , esta admirable incumbencia de venir á 
"turbar la paz de la iglesia, y la traquilidad pú -
b l i c a . ? 

54 "Nuestra conciencia, dieron, la razón, uná 
"luz interior, la voz de Dios á que no podemos 
"resistir sin culpa. El es el que nos llama á es-
"te santo ministerio, y nosotros seguimos su va» 
" c a c i o n . " (¿ Quién no vé aquí espreso el idio-
ma del sínodo de Pistoya ?) 

55 " ¿ C o n que vosotros, continúan los ca tó -
"cos, sois los enviados de Dios? Si así es, tam-
"bien es justo que hayáis de predicar, reformar, 
"instruir, y que os háyamos de oír nosotros; pe-
t o para poderos conceder este derecho es ne-
"cesario que nos mostréis vuestras credenciales. 
"Con que profetizad,, sanad, iluminad, haced mi» 
"lagrcs, y con esta prueba manifestareis la ver« 
"dad de vuestra divina misión, 

56 "La respuesta de los reformadores, prosi-
g u e Rouseau, es muy linda y digna de ser oi-
"da. Puntualmente, dicen ellos, somos nosotros los 
"enviados de Dios ; p*ro nuestra misión nada 
"tiene de estraordinarío i nace del impulso de u-
"na recta conciencia, de las luces de un enten-
d i m i e n t o purificado: nosotros no venimos á a-
"nuncieros una revelación nueva, nos atenemos 
"á la que nos ha sido dada, pero que vosotros 
"no entendeis ." ( H e aquí la respuesta de núes-
ros teólogos, y especialmente del obispo de Pis« 
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toys, que en su sínodo, con amargas Mgrimos' 
llora el presente obscurecimiento general de to-
da la Iglesia). "Nosotros no venimos á vos con 
"milagros que pueden ser falaces, y con que han 
"pompeado tantos falsos doctores, " sino con las 
"luces de la verdad y la razón que no engañan; 
"venimos con este santo volumen (el evangelio) 
"que maltrátais, y nosotros os esplicamos. Nues-
t r o s milagros son los argumentos, las profecías 
"son las demostraciones, por lo cual os adverti-
"mos que si no ois la voz de Cristo que os ha-
"bla por nuestra boca, sereis castigados como 
^siervos infieles, á quienes se les intima la volun-
t a d de su Señor, y ellos se niegan á cumplirla. 

57 "Claro está, continúa Rouseau, que Ies ca-
tó l icos no habrian de rendirse á la evidencia de 
•"este raciocinio. Primeramente se les habia dicho: 
^vuestro modo de hablar es una mera petición 
"de principio; porque si el valor de vuestros ar-
g u m e n t o s es la señal y la prueba mas auten-
t i c a de vuestra misión; sigúese, que los que no 
"quedaren convencidos de estos argumentos, de-
"ben tener por falsa vuestra misión; y de aquí 
'es, que nosotros, que no estamos convencidos, 

"podemos trataros á todos como hereges y per-
tu rbadores de la Iglesia, ó como falsoíapóstoles. 

58 "Vosotros nos dee-is que no predicáis doc-
trinas nuevas; ¿ pero qué es l o q u e hacéis cuan-

t i ó nos predicáis nuevas interpretaciones? ¡ Dar un 
'sentido nuevo á las. palabras de la escritura no 

*es establecer una doctrina nueva ? ¿ N o es esto 
*«n hacerle hablar á Dios ce distinto medo del 
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*en que habló? No, es el sonido, sino el seniíe-
"uo de las palabras ¿1 que está revelado: luUr 

"go Kudar este sentido reconocido y fijado p 9 

"la iglesia, es mudar la revelación.' Ademas ,d . 
"esto, ved c u í n injustos sois. Concedéis que pa^ 
"ra autenticar una misión divina se requieren m r 
' '¡agros, y sin embargo ¿vosotros, que sois per ' 
"eonás simples y privadas, pos. venís á hablar con 
"imperio sin milagros, como si fueseis enviados 
"por Dios? Os arrógais la autoridad de interprs-
" tar las escrituras á vuestro ccpricho, y nos qu i -
"tais la misma libertad, usurpando un derocha 
"que competería á cada uno y á todos juntos lot 
"que componemos la Iglesia. ¿ Qué título, t e ñ e » 
"para sujetar á vuestro juicio privado nuestros 
"juicios c o m u n e s ? . . . . Seriáis en algún, modo 
"tolerables si dijeseis sencilla mente vuestro pare-
"ec-r, y aquí os quedaseis ; mas no es P.SÍ.. N O » 

"hacéis abier tamente la guerra, atjzais el fuego 
"por todas partes. Resistir á vuestras lecciones 
"es lo mismo que ser rebeldes, idólatras, y dig-
"nos del i n f i e r n o . . . . N o : ó dejad de hablar y 
"de echarla de apóstoles, ó mostrad vuestros tí-
t u l o s / p o r q u e de otra manera sereis tratados co-
•IIIO impostores. 

59 " A es te discurso, concluye Rouseau vuel-
t o á su amigo, ¿sabríais dar respuesta? Yo por 
"mí no la veo, y pienso que debian callar ó hacer, 
"milagros (1). " 

(1) "Carcas erit. dele Montaña 1765. 
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60 Nosotros aceptamos por ahora el griego 
don de este filósofo; pero únicamente para pre-
sentároslo señores teólogos. Esta vez un filósofo 
ha condenado vuestra lengua á perpetuo silen-
cia, y si se hubiera hallado en la asamblea da 
que hemos tratado arriba, así como entre t o -
dos los incrédulos era el menos político y roa» 
sincero, os hubiera estrechado a declararos, ó teó-
logos impostores, ó filósofos incrédulos. Esta es 
la respuesta que habéis de dar al autor ue la 
Confrontación histórica y á toda la turba de 
teólogos que han hecho una harto incauta a -
lianz* con la filosofía. Debeis hacerlos sonrojar 
y enmudecer con la respuesta de un filósofo. 
Sefiores, ¿vosotros sois filósofos? Pues quítaos la 
máscara teológica. ¿ Sois teólogos ? i 'ues, ó mila-
gros, ó silencio. 

A D I C I O N , 

61 l i l i hecho principal del presente opúsciv 
lo, esto es, que efectivamente hay una conspi-
ración para destruir de propósito deliberado la re-
ligión cristiana bajo muy diversa apariencia, y 
per cuniculos; y que ciertos modernos teólogos 
concurren al feliz écsiio de esta empresa con sus 
novedades, ya. sea que esto suceda sin que lo 
hechen de var, ya sea que trabajen á ojos abier-
t o s ; nada de esto se debe reputar por simple 
conjetura de nuestro autor, sino por verdadero 
hecho probado y conocido por toda clase de gen-
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te. Ademas de las pruebas que se pueden sa-? 
ear del presente übrito, podríamos añadir otras 
muebisimas s cedas d e las obras de ios moder -
nos incrédulos, que n o h:.c n ya gran misterio» 
sobre su designio, ni sobre Ls medios, que tienen 
por aptos para ejecutarlo. Verdades, que non est 
consilium contra l ominum, y que nuestros mas 
especiosos designios son estulticia cuando se opo-
nen á los de Dios: que la Iglesia permanecerá 
siempre mientras duren los siglos ; y que así ce-
rno hasta ahora pasaron los hombres y sus perver? 
sos designios, y ella quedó inmoble á pesar d© 
violentos golpes y vehementes impulsos, asi noso-
tras y nuestros dias infelicísimos pasarán veloz-
mente , y la Iglesia san ta se mantendrá inmoble 
sobre la piedra y sobre la segura palabra del Om-
n"potente: Portee inferí nonprcvalebunt aáverr 
sus eam. 

62 Mas este no será efecto de los designios 
ni de la fuerza del hombre . La cuchilla destruye, 
y la muerte no es apta p3ra multiplicar: ronque 
si la Iglesia se aumentó aun entre las espadas y 
las muertes, claro está que las cosas no - proce-
dieron humanamente. LM mismo modo en iaguer-
ra (acaso, mas moitíiWa y fuiiestr.) del siglo ma-
quinador y camal, á qu» plugo á lu adorable Pro-
videncia resecarnos, el plan de los enemigas hu-
manamen te considerado t r a á destruir, y caica-
lado por los hechos logra horriblemente.el inten-
to. Con esta reflec»;on ¿ c ó m o es posible, dejar da 
despertar, y ver en un reformador que dice que 
quiere hacer reflorecer la Iglesia con las mismi-
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simas artes puestas por obra y conducentes á 
destruirla, ó un hipócrita que quiere engañarnos, 
6 un fanático que nada ve? Después de quince 
tomos publicados el año pasado en Berlín, la cosa 
debe ser palpable, y nosotros daremos aqui una 
nmestrecita traducida escrupulosamente del origi-
nal francés, que debería ser más que suficiente 
para abrirle los ojos á todo fiel cristiano. Y puu^ro 
que nosotros no hacemos mas que referir pocas 
cosas de una obra yá harto pública, sin añadirles 
cosa a lguna ; nadie podrá quejarse de nosotros. 
Quiera Dios que sea para desengano. Así sea. 

6 3 En la coleccion: Oeuvres Posthumes de 
Frederic II roy de Prusse: en el tomo IX pág. 
£b6 á Berlín chez Voss, Fils, & c 1788, se 
habla asi en una carta á Voitaire de 13 de ?.gos« 
t e de 1775. 

"Todo lo que decis de nuestros obispos t e u -
„tónicos es harto c ie r to : el'os engordan con 
„las décimas' de Síon; pero sabéis también que 
„en el ^acró imperio romano el uso antiguo la 
,J)«ía de oro, y otras semejantes rancias simplezas, 
„hacen que se respeten los abusos establecidos....Si 
s,hi\ de disminuirse el fanatismo, no hay que to-
,,c.ar á los obispos; pero si se llega á disminuir de 
„frailes., y s< bre todo de las órdenes mendicantes, 
„el pueblo se irá resfriando, y menos supersticio-
s o dejará á las potencias que dispongan de los 
„obispos en lo que conviene al bien estar de los 
„estados. Este es el único camino que h?y que se-
g u i r . Minar á la sordina y sin estrépito ei edifi-
c i o de la locura, es obligarle á que se arruine por 
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„sí mismo. El papa, en vista da la ciíuacio* en 
„qae se halla, esta obligado á hacer bulas y bre-. 
„ves como sus amados hijos se los piden. E t t e po-
lder, fundado sobre la acreditada idea de ¡a fe, 

„se irá perdiendo al paso que ésta dismtnuyt. Si á 
"la cabeza de las naciones se hallasen ministro», 
»nuperiores á las preocupaciones vulgares, el san-, 
„to padre pretto hará bancarota ¡Sin duda le pos-
t e r i d a d tendrá á la ventaja de poder pensar li-
bremente Yo parto para la Silesia, &c." E n 
la siguiente car ta de 8 de setiembre de 1775, ibi, 
pág. 292, animándosele al mismo Voltaire é ful» 
minar el fanatismo V el errar, se continúa así. 

64 "din duda ie le debe á Bayle nuestro pre-
c u r s o r , y á vos la gloria de esta revolución que 
,.va cundiendo en los ánimos; pero valga la ver-
d a d , aun no está completa. Los devotos t ienen 
„su partido, y nunca se llegará á esterminarlo sin 
„usar de una fuerza mayor. La sentencia debe sa-
,,lir del gobierno Esto sin duda sucederá ; pero, 
„con el t iempo, y ñ ivos ni yo. veremos este su-, 
„ceso tan deseado.* 

65 T a m b i é n en otra carta de 18 de junio d e 
1776, pág. 327, se dice que la luz va haciendo 
progresos en el Austria, en Wesfalia y hasta en 
Baviera, ,,A vos, y á vuestras obras se debe esta 
„revolución. L a s sales de la ridiculez han socava-
d l o y rol o las márgenes de la superstición, que 
„la buena dialéctica de Bayle no ha podido a-
„batir." 

E n la carta de 8 de setiembre de 1775 ar-
r ,ba citada, pág. 269 y 280, la tolerancia es uno 
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de los tr.fdioi favoritos, "Vi poco ha en Silesia un 
,,tai señor de Lava! Montmorency y un tal Cler-
,,mon Gallerande, y rae han dichoque en la Fian-
rc¡.. se empieza á conocer la tolerancia: que se 
„quena restablecer el edicto da Kantcs suprimi-
d o de tanto tiempo á esta parte, &.c." 

66 En el tamo X, continuación de las cartr.» 
al señor Voltaire, en una sin fecha (pág. 23) á 
los escritos burlones de Voltaire igualmente, se 
atribuye el progreso de la impiedad en varios pai-
sas, que no es del caso citar aquí. "Qué mal si-
nglo es este (se dice en las páginas 2b y 29) pa-
,,ra la corte de Roma. Abiertamente se le a taca 
,,en Polonia: de Francia y Portugal han sido 
„echados sus guardias de Corps, y parece que otro 
„tanto se hará en España. Los filósofos abaten des-
c u b i e r t a m e n t e los fundamentos del trono apostó-
J ico . . .Se predica la tolerancia, todo está perdido: 
„es menester uu milagro para que resucite la 
„Iglesia d¿c." Y en la pág. 17 se dice: Nueva 
„ventaja ganada en España....Los han echado de 
,,est« remo, A mas de esto las cortes de Versá-
tiles, Viena y Madrid han pedido al papa la su-
p r e s i ó n de un número considerable de conventos, 
,,y se dice que él santo padre se verá obligado 

consentir en ello, aunque de mala gana. ¡Qué 
„revolución es esta i ¡ Qué de cosas no se pueden 
„esperar en el siglo que viene I La hoz está 
"puesta á la raiz del árbol. Por una parte la voz 
"de los filósofos se levanta contra una supersti-
ción respetada por otra los abusos de la disipación 
„obligan á les príncipes á apoderarse de lositie 
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,,nes de está gente reciusa, sosten y trompeta del 
'fanatismo V oí ta ¡re fue ei promotor de esta 
„revolución. 

G7 Pero el verdadero plan se ve enteramen-
t e desarrollado en las páginas 4-1 v 45, en o.je 
•e escr ibe: "Yo he observado r ¿tros conmigo, 
„que en los lugares en que abundan conventos y 
„frailes, allí puntualmente se abandona mas cié-
„ j á m e n t e el pueblo á la superstición. N o t iene 
«dtida qus si se llegan á destruir estos asilos del 
„fanatismo, en poco tiempo el pueblo vendrá h 
„ser indiferente y tibio acerca de los objetos que 
„actualmente venera. Para tratar de destruir los 
„claustros, ó á lo menos para empezar á dismi-
n u i r el número de ellos, ha llegado el t iempo 
„oportuno, porque el gobierno francés y el aus, 
„ t r o c o están adeudado», y han agotado los recur-
s o s de la industria para pagar sus deudas, y n» 
„han llegado á conseguirlo. £1 aliciente de lasr i -
„cas abadías y de los conventos de buena renta 
„ seduce ; en representándoles el daño que los ce-
„nob. tas hacen á la población de sus estados, 
„el abuso del gran número de gen te de cogulla 
„que llena sus provincias, y a | mismo tiempo la 
„MCilidad de pagar parte de sus deudas, destinan, 
„do a ello los tesoros de esta» comunidades que 
„no tienen sucesores; yo pienso qu* los te rmi-
n a r e m o s á empezar esta reforma, y es de pre-
s u m i r que si le toman el gusto á la s<«uferiza-
„cion de algunos beneficios, ansiaran por lo que 
„queda, y 1o irán sucesivamente devorando. Todo 
„gobierno como so resuelva á e?ta operaoíon, 
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»Vendrá á ser amigo de los filósofos, y partidario 
„ d e todos los libros que combaten las superstü 
„cionet populares y el falso zelo d* ios hipócri-
t a s empenades en oponerse á estas miras. Este 
„proyeciito lo sujeto al ecsamen del patriarca de 
„Ferney, á quien como á padre de los fieles toca 
»,rectificarlo y ponerlo en práctica. El patriarca 
„tal vez me preguntará : ¿qué haremos con los 
„obispos 7 A que respondo, que aun no es t iempo 
„de hurgarles, y q u e es menester empezar por 
„destruir á los que fomentan el fanatismo en el 
„corazon de los pueblos. En el momento en que 
„e pueblo se resfríe parecerán los obispos mu-
„chachuelos, de quienes andando el t iempo dis-
p o n d r á n los soberanos como quieran." 

6S Es cosa notable que en otra carta, también 
r m fecha, en la página 98, &c . del mismo tomo 
A, se dan gracias á Voltaire de cierto proyecto, y 
en ella se d;ce que seria escequible si yotubiera 
veinte años. ( ual fuese el proyecto podrá enten-
derse por lo que sigue, porqu¿ añade "El papa 

los frailes acabarán sin duda: su caida no será 
„obra de la razón: perecerán al paso que decai-
,,ga el erario de los g randes potentados. En Fran-
c i a cuando se hayan apurado todos los medios 
„de hallar dinero, será estrema la necesidad d e 
„secularizar las abadías y conventos; este e j e m -
p l o no faltará quien lo imite, y el número de 
„capuchas vendrá á ser bien corto. En Austria la 
„misma necesidad de moneda despertará la idea.... 
„Cada uno creará un patriarca en su país, se ¡un. 
„tarán concilio» aacianales , cada cual se irá po» 



l ' Z l E L D E F E N S O R _ . 

,,co á poco separando de la unidad de la Tg's« 
.,sia, y vendrá \ parar la cesa en que c&da uno 
„ tenga en en reino su religión apar te , como t i e -
,,ne su lengua , bien que yo no prefijo tiempo, al-
aguno para el cumplimiento de esta profc-cia, á e. 
„Las urgenciáe de íes prihciVes a d t u d a d c í " (sf 
repite también en una caifa a Alamhert , de dos 
de julio de 796, inserta en el tomo XI página 49) 
*ései tan sui deseos da las riquezas de loo mo-
nas t e r io s Eeta es toda su polít ica; pero no e-
„chan de ver, que destruyendo estas t rompetas de 
„la superstición y del fanatismo, minan lulcxedzl 
„edificio: que el error se disipará: que el zelo se 
„ent ib iará : y aue la f e , faltando quien la avivé* 
,.(p¿g. 50) se estinguirá Es cosa digna de no-
t a r s e , que la» potencias fuer teméhe tiBipresior.a-
¿,das de lo accesorio, que es lo que irrita su co* 
„dicia, no saben, ni sabra'n adonde irán á parar 
„las medidas que tomen, piensan obrar como po-
líticos, y obran como filósofos. Es preciso c o n f e -
s a r que Voltaire ha contribuido mucho á alla-
n a r l e s el camino: él ha sido el precursor da es-
„ta revolución, preparando los ánimo», ridiculi-
zando has ta dejárselo de sobra las cogullas, y al-
,.go mas y mejor; él ha estrechado el bloqueo, 
„acerca del cual t rabajan estos ministros (pági-
n a 51), y que vendrá á ser una linda es ta tua d e 
0Urania sin que eiios sepan como & c . " 

69 T&mbien el marqués de Argens ent ra á 
echar su piedrecita en el rollo coma era regular 
que lo hiciese : Qüi (ton:. XI I I pág. 178, 179, car-
ta del o í a pr imero d e abril de 1761} dii V han-

D E LA R E L I G I O N 1 2 5 
neur (Tetre legran V,catre de la sedé deT. M.+ 
Moa but (pág. 290) eté de destruiré á jamáis la 
superstition, á la quelle 011 ti donne le nom de reli-
gión. Y el pian se reduce á t ruhanear en l íbrete! 
y esparcirlos & c . Estos artificios deben esóecial-
men te dirigirse (ibi pág. 184, carta de Í 7 de abril 
de I / b l ) contra el papa, la corte de Roma " L a 
i,ridiculez, si alguna vez es lícita usar una espre-
i,8ion de los médicos, es el único vehículo para ha-
b e r l e s tragar á los lectores católicos cosas fuertes 
,,y de ellfis vuestra obra (las car tas chinescas) está 
i,¡lena &c.M 

70 Aiambert el filósofo acaso el mas a c a l o -
raoo de teíios tiempos, en la suya de 7 de marzo 
de 1/53, ( tom. XIV, pág. I I ) recalca m u c h o á f a -
vor de la causa de la filosofía sobre la necesidad 
d e apoyos poderosos. „No creáis, Sire, que ella 
,,(ia filosofía) entienda tan mal sus propíos intera-
i^es, que quiera estar en guerra con vos: ¿ qué se-
j,ría de ella si perdiese un apoyo como el vuestro?'1 

impresiones que se repiten muy á menudo. 

' 1 E n suma seria fácil completar este Suma• 
no-, pero puede bastar es ta muestra, median te 
que no es por ahora la mira de la obra una e n -
tera demostración de estos hechos, que da ta l 
m o d o se han puesto ya á U vista de todos y coa 
t a n t a claridad, que es menester cegarse para no 
verlos. r 

7 2 Aquí vendría bien una éipoticion al con-
trario de los sentimientos de nuestros Santos Pa-
dres sobre estos m i r a punto«, v especia lmente 
•obre el d é l o s m unge» y monasterios, para que 
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en la cohfrontacioh se viese de üna sola mirada 
la diferencia entre el lengüage del santuario y el 
de la carne; pero esta materia b será de ctra 
ebra y ocasiori. 

B I B L I O T E C A P O L É M I C A . 

O b r a de Don José Ccrniíori impresa en R o m é 
año de 1793, pág. 21, artículo B O N O L A , dice así: 

„La liga de ¡a teología moderna con la filo-
s o f í a en daño de la Iglesia de Jesucristo, descu-
b i e r t a en una carta d s un párroco de ciudad á un 
„párroco de fddea en 8. ° " Este párroco de c iu -
dad es el aba te Botóla , que en esta preciosa 
obrita confuta la obra muy perjudicial á la Igle-
sia de un mílanés int i tulada: „ C o n f r o n t a r o n his-
t ó r i c a de ios nuevos reglamentos con los anti-
„guos respecto de la polícia de la Iglesia en el 
„estado." Dichosos los párrocos de a ldea si supie-
ron hacer buen uso de esta carta del párroco de 
t iudad . T T • 

Pág. 86, artículo L I G A , dice a s í : „La Liga 

de la teología & c . ut supra." 
Ep.bia salido un libro en que el aulor no n a -

b ia t e j i d o vergüenza de publicar su „Confronta-
cien histórica de los nuevos reglamentos con ios 
antiguos respecto de la policía de la Iglesia pa-

* r i entretenimiento" (ó mas bien perversión) ,,(!• 
J o s párrocos de aldea." Cont ra este libro se dirige 
t i opúsculo cuvo título hemos dado. De el sa 
han lucho dos ediciones, y en una de ellas una 
adición muy importante de algunos pasages 
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sacad« , de las obras postumas del rey de Pru-
Federico II , publ icadas en Berhn y seca-

ladamente en los tomos IX, X, XI . El que leye-
re este « ó s l e n t e opúsculo verá esolicado el misíé-
rio en que se oculta así la pretendida filosofía de 
los incrédulos, como la falsa teología de los mo-
dernos reformadores de la disciplina ecles astic-a 
V ease el diario eclesiástico de R o m a , te®, J V 
pag . '272. 

A D I C I O N P R I M E R A 

D E LOS E D I T O R E S M E J I C A N O S . 

L a importancia de los documentos que s'sntn 
vos ha movido á reimprimirlos á continuación 
del esentó antecedente, ya eomo una prueba del 
poder que habla logrado aun sobre el mismo su-
premo consejo de Castilla ácia losfir.es del sirio 
pasado la liga de la teología nioderna co.-fia 
filosofía en daño de la iglesia de Jesucristo, y va 
para obligar ú que enmudezcan los que tolavía 
tienen descaro para «seguí ar, aunque, solo sobre 
su palabra, que en España y las América* r.o se 
publicó la bula de Fio VI. Auctorem fidei con-
denatoria del falso sínodo de Pisto/,'a. Sobre lo pri-
mero bastará observar que la data de dicha bula 
en Roma es de 28 de agosto de l7M-,perb lo qus 
hace mas al caso es que J j . Felipe .Hhmamtgo, se. 
cretnrio del téij y de la interpretación de )eíi-
guas, dió en 28 de febrero de 1795, en Madrid 

Totu. X. I 



R E A L O R D E N D E S. M. Y LA D E SU SU-
P R E J I O C A N S E J O D £ L A S I N D I A S 

Por el Ecsmo. Señor D. José Antonio Ca-
ballero, secretario ele estado y del despacho uni-
versal de gracia y justicia, se ha comunicado al 
consejo [ ¿ e Indias j con fecha 9 de enero cor-
riente la real orden que dice así : 

"Como el religioso y piadoso cofazon del 
rey n o pueda prescindir de" las facultades que el 
Todopoderoso ha concedido á S , M. para velar 
sobre la pureza de la religión católica que de-
ben profesar todos sus vasallos, no ha podido 
menos de mirar con desagrado se abriguen por 
algunos bajo el protesto da erudición ó ilustra« 
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cert'ficacion de estar bien traducida la referidá 
bula del idioma latino al español, y desde enton-
ces se, retuvo en el consejo de Castilla, hasta que 
lees estreehísimas reales ordenes de Carlos IV co-
municadas al mismo consejo en 10 y 15 de di-
ciembre de 1800, obligaron á este á conceder ti 
pase de una bula puramente dogmática en 21 de 
dicho mes y año¿ JS'o hemos podido lograr las ci-
tadas reales órdeues; pero fácilmente se conocerá 
cual seria su tenor por el de la que aquí reim-
primirnos. Está copiada literalmente, como tam-
bién las certificaciones q,.e á continuación damos 
¿el edicto de 21 de julio de 1801 en que este ve-
nerable cabildo metropolitano sedí vacante publi-
có la mencionada bula< Dice asi i 
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c o n muchos, de aquellos sentimientos que1 solo te 
df;f'n u \ los fieles del centro de uní-

dad, potestad y jurisdicción qne todos deben con-
fesar en La cabeza yisibh de la Iglesia, cual es 
el sucesor de San Pedro. De esta" clase haa si-
do ios ^ que se han mostrado protectores del si-
nodo de. n s t o y a , condenado solemnenn-nte por 
la santidad de Pío V] e n su bula Auctonn fi-
dei publicada en Roma á 28 de agosto de 1794' 
y queriendo. S. M. que ninguno de sus vasallos' 
se atreva a sostener pública n i secretamente o. 
pin iones ^conformes á las condenadas por la es: 
presada bula, es su . real voluntad que inmediata-
mente se imprima y publiqué en todos sus du mi-
mos, encargando á los obispos v prelados r e l -
iares inspiren á sus respectivos subditos la mas 
ciega obediencia á este real mandato, dando cu ? m 
ta de ¡os imra'jtores para proceder eontra ellos 
f n , a f e " o r '"dulgencíá á las penas á que se 
iiayan uecno acreedores, sin esceptuar la ecs-
paír.acion ele ios dominios de S. M., en la in-
teligencia de que á las mismas se .espondrán si 
1,'° í i u e 150 . es ere i ble ni espera S. Ai. de los 
obispos y prelados) hubiese alguno que en e s -
ta materia procediese con indolencia cautelosa Ó 
abiertamente contra j o mandado: v a i n y ^ o 
tiempo^es la voluntad de S. M; q a é el tribunal 
• , a / W s ^ s o n prohiba y recoja cuantos libros1 

y papeles .hubiese impresos, y qU-e c o n t e n , e s -
pecies ó proposiciones que scstengiin la fer-
iar condenada efi dicha tu la , procediendo sin ^ 
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cepéíon de estados ni ciases contra todos los 
qué se atreviesen á oponerse á lo dispuesto en 
eüa ( i ) : y que esta soberana resolución se cir-
cule con un ej-mplar de la bula á todds las au-
diencias, tribunales, arzobispos, obispos, prelados 
regulare? y universidades de sus dominios para 
que zelen' sobre este punto* mandándose á las 
universidades que en ellas no «e defiendan pro-
posiciones que puedan poner en duda las con-
denadas en la citada bula : haciendo saber á to-
das que así como S. M. se dará por muy ser* 
vidb de los que contribuyesen á que tengan el 
debido efecto sus intenciones soberanas, procede-
r á contra los inobedientes, usando de todo t i 
poder que Dios le ha confiado. Lo que partici-
po á V. E. de orden de S. M. , para que ha-
ciéndolo presente en el Consejo haga circular es-
ta soberana resolución en los dominios de In-
dias seírun en ella se previene, á cuyo efecto a-
compario á V. E. cien ejemplares de la espre-
s.idu bu la ; y de quedar ejecutada en todas sus 
partes esta "resolución de S. M. me dará V. E* 
aviso para ponerlo en su real nelicia." 

(l) El inquisidor general D. Ramón José (be 
Arce, dio su edicto de publicación de la citida 
bufa y prohibición de que bahía esta real orden, 
en Madrid á 1*2 de enero de 1801, Véase lap 
nal de dicho edicto con el testo ¡atino y castellar 
no de la buU, reimpresos e:i Palma de Mallor-
ca por Felipe Guasp. aíu) de ISi-L 
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Publicada en el c o n e j o la antecedente 
real orden acordó su Cumplimiento, y que se co-
municasen ejemplares de la citada bula á los vi. 
reyes, presidentes, audiencias, y á los M. R il. ar-
zobispos y R R , obispes de esos dominios pura 
el fin resuelto por S. Ai. 

Todo lo cual participo á V. de acuerdo 
del consejo, acompañándole un ejemplar autoriza-
do de la referida bula para su inteligencia, y qua 
disponga lo correspondiente á su cumplimiento en 
la parte que le toca, comunicándola al propio e-
feeto á los prelados regulares, universidades y 
demás sugetos que dependan de su autoridad, 
Y deban concurrir á sü ejecución y obsrevaucia ; 
y de su recibo me dará aviso para hacorlo pre-
sente al consejo. 

Dios guarde á V. muchos anos, Madrid 
10 de enero de 1801. —Antonio Ptrcel. — Se-
ñores deán y cabildo en Sedevacaiite de la me-
tropolitana de Méjico, 

Sigue el testo de la bula por dos colum-
nas en cada plana en latín y castdluno: y con-
cluida en la página 4 7 dicen al pie de la le-
tra las 

C E R T I F I C A C I O N E S , 

Certifico yo D. Felipe de Samaniego , ca-
vadera del orden de Santiago, del Consejo de S , 
M., su secretario y de la interpretación de len-
guas, que este trasunto de una bula úe su» san-
tidad es conforme á su c r : g : r s ' . y (¿¿c !a tra-
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, . D E m s o t i 
f u v r n que la a compasa me parece que e ^ 

i '; , L ! ' f e n , p e n r e l l a n o , Jo que h e e . 
J -cu tado de acuerdo de! consejo ( d - Castilla) • 

í £ £ f ^ o n s í e « « « é á 
r . n 6 ^ " J ? ' e r 0 f f n « y «e. — i ) . Fel ipe cié fcamaniego. 

O T E A . 

P P Í 0 d A t o ] o m e M a n o . de Torres, del con-
f ? L a V 8M s ® c r e t a n o » e s c r i b a n ° de cáma-

antiguo, y de gobierno del consejo ( d e 
C ^ , c e r t l f i c o q u e p o r b 5 J ( < * 

¡ se Ila u s to e t rasunto de la bula espedida ñor 

Uo S i f S Í ° d e m ! l f t e c í e n U * r !0Ve ' : t<i r cua-
cn P - o v P

q U e . S 8 C ° n ; Í e n a e l E Í Í Í o d o A l e b r a d o 
t a M i r ? d e m i ! l i e n t o s o c h e n . ' 
M f P O r e l , ° b i ? p 0 d e a r i u e i l a diócesis Sci-
¡o n l T i r . 1 3 * 0 0 de ella a e ^ : 
£ a s V t S a W ° d C ¡ a ^ P ^ n ' de leí,. 
A Vf '/«J * _presentes las reales órdenes que -

t E , P H b ] ¡ ^ e b u l a sin p e r j u i c i o 
i ) d e r e c h o s y f a c u l t a d e s d e S , M . 

V A q u e ?e- c o m u n i q u e n e j e m p l a r e s d e e l l a á 

ni{lX h Z n f ^ - de müo> V ™ «oda 
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las chancillerias y audiencias reales, y á los M, 
II11. arzobispos, RH, obispos, prelados seculares 
y regulares y universidades del reino para el fin 
resuelto por S, M. en las citadas reales órdenes, 
Y para que conste lo firmo en Madrid íi veinte 
y uno de diciembre de mil ochocientos. — Don 
B irtolomé Muñoz. — Es copia del original que 
certifico. Madrid dos de enero de mil ochoc en-
tos y uno. — Don Bartolomé Muñoz. 

Es copia de la que acompañó (i la real 
irden de nueve del corriente. Madr id 10 de ene* 
W de 1801, 

Porcel. 

A D I C I O N S E G U N D A , 

D E LOS M I S M O S E D I T O R E S 

Í^eríenece también al asunto de la liga de l a 
teología moderna con la filosofía en daño de la 
Iglesia de Jesucristo, cierto prospecto que en 
1788 publicó en Roma el célebre 7 V. Don Juan 
Marquetti, ó sea una refutación brevísima y sa-
tírica d e los puntos capitales de la misma t e o -
logía moderna, ó para llamarla con su verdades 
ro nombre de las doctrinas del jansenismo que 
tanto han procurado sostener y generalizar el cis-
mático Van- Espen. que murió en i 728 en la co-
munión. y asilo de la Iglesia cismática de U-
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trecht, Febronio, Pereira, Cestari, Cavalario, y a-: 

hora últimamente, D. Joaquín Lorenzo Víilanue-
va, Don Juan Antonio Llórente, los españoles 
emigrados en Lóndn-sen sus ocios, el autor del cis-
mático librejo anónimo Libertades d e la iglesia es-
pañola en ambos mundos, impreso en Londres en 
i §28 y otrps escritorcilhs miserables qie <n Mé-

jico y en el mis-,no cuo han querido obligarnos 
á cismntizar porque asiles acomoda. ÍSo tumu-
chos meses que se reimprimió en esta capital de 
nuestra federación dicho prospecto del Dr. Mar 
quetti en un pliego suelo, con oum.ento de va-, 
ñas cuestiones para mayor espliccctcn de las 
del original, y porque un fcyetito tan pequeño es 
muy fácil se estravie y se olvide, nos ha pareci-
do insertarlo en este cuaderno para el efecto quf 
éi mismo indica en su principio. 
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D E OKA O B R A C O S T R A LA A U T O R I D A D DE LA I G L E -

SIA Y D E L P A P A , 

La cual jamás se ha compuesto (*), ni tampoco 
saldrá á luz; mas sin embargo los modernos refor-
madores de, la disciplina edeiástica siempre la su-
ponen evidentemente acabada, para fundar sobre 
ella sus proyectos. Propónese pues al público por 

si hay quien pueda desempeñarla. 

PREFACIO. S e s u p o n d r á q u e p o r r e s u l t a d o d e 
t a n t o s d e b a t e s h a n l l e g a d o á c o n c e d e r los d e f e n -
sores d e la a u t o r i d a d e c l e s i á s t i c a , q u e d e b e m o s 
vo lve r al uso d e l a d i s c i p l i n a a n t i g u a ; p o r l o 

(*) Ya murieron Van-Espen, Febronio Perei-
ra, Cestari, Cavalario, y ( tros de igual clase, sin 
que hayan dado plumada en el asunto, á pesar• de 
lo mucho y malo que han escrito sobre ello y pero 
viven los españoles emigrados en Londres quepa-
san la vida con la publicación de sus ocios, y vi-
ven también los señores de las amisiones unidas 
de relaciones y eclesiástica de la cámara del se-
nado mejicano, quienes por su dictamen de 2S de 
febrero de 1826 sobre instrucciones al enriado á 
Boma (que tomaron de los referidos ocios) parece 
se atreverán á desempeñar esta obrita que aquí se 
les propone. 
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que solo resta fijar distintamente los punto?, y acia« 
rar los furidaméntos de ella, y éste será el obje-
to de la presente obríta. 

C U E S T I Ó N i. i De qué siglos se ha de reclama? 
la práctica para segura n o r m a del nuestro? (Se 
dirá acuso que de los se;s primeros.) 

C U K S T I O M ii. ¿Si en ios primeros seis siglos de-
jó de haber h mbres malignos, intrigantes, preocu-
pados, guiados de pasiones, ignorantes &c , (Le. y 
por lo mismo empeñados en hacer hablar á su 
modo á la Iglesia ? 

C U E S T I Ó N n i . ¿Si en los c i tados primeros seis 
siglos dejó de haber obras, car tas , escritos y décre-. 
tales falsamente atribuidas á los apóstoles, á los 
papas , á los concilios y á los padres? ¿Si tampoco 
hubo historias dudosas, narraciones falsas, mo-
numentos alterados &c? f H a b e r ecsistido mucha 
de todo esto lo testifican el código de libros apó-. 
erifos del nuevo testamento de Alberto Fahrici» 
y los padres apostólicos de Cotelliei\] 

C U E S T I Ó N iv. ¿Per qué los manejos, intrigas, 
pasiones ecsaltadas, y la ignorancia de tales hom, 
bres, con tanta abundancia d e escritos falsos, n o 
pudieron en aquellos siglos induci r á la I g l e - ' 
sia á que propusiese á los fieles una disciplina e r -
rónea, nociva, despótica, usurpadora de los dere-. 
chos d«l pueblo, cristiano; y en los posteriores esa 
misma Iglesia de Dios lia ca ido miserablemente 
en tal prevaricación por las falsas decretales isi-
dorianas, por las arterias y mafias de los frailes, 
por la ambición de los papas, y avaricia de los 
curiales romanos? 
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CUESTION v. ¿Por qué en los seis primeros si-

glos pudo muy bien la Iglesia variar su discipl i -
na, y ha perdido esta facultad en los nuestros? 

C U E S T I Ó N vi En medio de las indudables varia-
ciones que en los seis primeros siglos sufrió la 
disciplina, se pregunta ¿si hay una 'sola práctica 
disciplinar que entonces fuese observada general, 
constante é invariablemente, y que en el día no se 
couserve á lo menos en la sustancia ? 

C U E S T I O N VIL. Se asigna inequívocamente la 
disciplina general constante é invariable d e los 
seis prime ros siglos, que ha sido abolida en lo» 
posteriores, para restituirla á uso en el nuestro. 

C U E S T I Ó N y i n . Se prueba por una séríe conti-
nua de testimonios irrefragables que la elección 
de obispos por el pueblo y confirmación de ellos 
por ei metropalitano, pertenecía en aquel t iempo 
á la clase de general, constante é invariable-, y 
que fueron atentatorios los hechos de S. Pedro 
constituyendo á Sant iago obispo de Jerusaién, de 
S. Pablo ordenando á Timoteo obispo de Efeso, y 
á Tito de la isla de Creta, sin contar ni uno ni 
otro de estos apóstoles con el voto de los pueblos; 
y de muchos papas, patr iarcas y otros obispos, 
que por entonces imitaron tales ejemplos. 

C U E S T I Ó N ix. Digresión curiosa. Se manifiesta 
con evidencia que el ayuno de la cuaresma y la 
comunion pascual (por cuya observancia no cla-
man, y lo que no escrupulizan mucho en cumplir 
tós modernos reformadores) no fueron puntos de. 
disciplina general, constante c invariable en les 
tres primeros siglos. 
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• CUESTION x . C o m o q u i e r a q u e t a m b i é n e n la 
v e n e r a b l e a n t i g ü e d a d Hubo d e u n s i g l o a o t ro 
v a r i a c i o n e s d i s c i p l i n a r e s se d e s e a s a b e r p r e c i s a , 
m e n t e ¿ á c u a l d e los se i s p r i m e n « ; s ig lo s h e m o s 
d e v o l v e r p a r a r e s t i t u i r s u d i s c i p l i n a ? (Se dirá quiJ* 

que al sexto. , 
C U E S T I Ó N x i . ¿ Q u é deberá contestarse al que 

no quiera recibir la del sesto, sino que pretiera la 

^ C W S T . O * X I I . Se responde á los que reusando 
la del quinto siglo claman por la del cuarto, o re ; 

probando la del cuarto desean la del tercero, o 
despreciando la del tercero piden la del segun-
d o , ' ó no contentos con la del segundo instan por 
la del primero, ó tal vez de la del primero solo 
admiten como buena la del concilio apostólico 
de Jerusaíén sobre abstinencia de animal soto, 

cado & c . . , . . . 
C U E S T I O N X I I I . ¿S i esto seria muy a proposito 

para no dejar en la Iglesia de Dios cosa alguna 
fija abandonándolo todo al capricho, al juicio pri-
vado, á las pasiones, pretestos & c ? y ¿que regla 
podrá establecerse para fijar el pie en un tiempo 
mas bien que en otro ? 

C U E S T I Ó N x iv . ¿ Si en fuerza de las promesas da 
Jesucristo deba reconocerse otorgada á .a Iglesia 
una especial asistencia divina en sus reglamentos 
disciplinares, para que no pueda proponer a los 
fióles unas práct icas contrarias ál mejor servicia 
de Dios, v á lo pureza de i as costumbres? (>tse 
niega 6 la Tglesh Me especial asistencia dioinH 
en el semiao tu¡p¿e$io); 
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C U E S T I Ó N xv. ¿ C-lué se responderá al que de 
ta! negativa infiere legít imamente que la l g k s i á 
carecerá en ese caso de la misma asistencia en 
puntos di gmáticos ? ( Mas si esta consecuencia no 
se admite) ; 

C U E S T I Ó N x v . ¿Cómo y por q u é despues del 
siglo sesto (ó de cualquiera <le los anteriores) ha 
perdido la Iglesia^ ó se le ha disminuido la asis-
tencia y luz del Espíritu Santo, de modo que no 
ha quedado apta para proponer en estos tiempos 
una disciplina proporcionada á las Circunstancias, 
igualmente pura y venerable que la ae los siglos 
primeros ? [Pero si la iglesia no ha perdido ahora 
esta asistencia divina); 

C U E S T I Ó N X V I I . ¿Por qué se ha de mudar la dis-
ciplina actual decretada con asistencia del Espí-
ri tu Santo? y ¿de donde viene á la Iglesia la 
obligación de abolir esta y restituir á uso la an-
tigua ? 

C U E S T I Ó N xvni . ¿Por que en los seis primeros 
siglos los decretos de los concilios, y rescriptos de 
los papas eran la voz de la Iglesia que reglaba 
su disciplina; y ya en los posterioras las de termi-
naciones conciliares y bulas pontificias subsiguien-
tes han dejado de ser la voz de la Iglesia para 
el indicado efceto ? 

CUESTION XIX. Se da la razón clara y terminan* 
te porque los cánones v. g. del concilio nieeno, 
primero de los generales, tienen la autoridad que 
se niega á los del último que t-s el tridentino. 

CUESTIÓN xx. Ya que él papa es custodio de 
los cánones ¿de cuál siglo ó a e que Concilio son 
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los cánones de los que exclusivamente es custodió 
el papa ? . . . . . . . . í 

C U E S T I Ó N xxi. Subiendo á los trés primeros si-
glos, que como más cercanos á Jesucristo y á los 
apóstoles, soii sin duda ios dé mas pura y santa 
disciplina, se determinan los príncipes y autori-
dades civiles que reglaron entonces la disciplina 
eclesiástica en calidad da obispos .estertores (¿I rí 
la Iglesia do Dios esencialmente visible quienes 
son los obispos interiores?) convocaron concilios,1 

prescribieron lu solemnidad y aparato de! culto' 
impidieron ó mandaron (con ley justa emanada de 
potestad legítima) se pagase por los fieles alguna 
Cantidad de frutos Ó dinero á la Iglesia y á sus mi-
nistros, inhibieron á los prelados eclesiásticos eri 
sus procedimientos judiciales contra los cristianos' 
delincuentes, establecieron á su placer obispados 
y obispos, dieron á alguno 6 á algunos de ellos 
autoridad legítima sobre íos fieles de ageno ter-
ritorio, hicieron válidos los actos jurisdiccionales 
de un intruso &c . &c . &c¿ 

C U E S T I Ó N xxn . Se señalan también las potes-
tades civiles que en los mismos tres primeros si-
glos dieren ó negaron su PASE á los decretos 
Conciliares y rescriptos ele los papas; expresán-
dose clara y sencillamente los nombres dé tales 
principes, ¡os tiempos y lugares en que reinaron,-
los actos de patronado regio que sobre las Igle-
sias, rentas, beneficios y personas eclesiásticas ejer-
cieron y se copian al pie de ta letra sus edictos,-
leyes, estatutos, pragmáticas y decretos sobre di-
chas; materias, con todos los caracteres necesa-
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ríos de a u t e n e d a d . [Mas si nada de estose hallaY 

C Ü M T I O N xx in . Se demuestra que despues del 
tercer « g b Dios nuestro Señor ha 'variado d e mo-
do de pensar, concediendo á las autoridades ci-
viles unos nuevos derecho« qu e p o r fc] evangelio 
no teman acerca de la d.sciplma eclesiástica0; in^ 
d¡candóse con todos sus punios; comas y señales 

L ' l r ™ e S C n t T S a ^ a d a ' ^velación ó profeta 
que el Altísimo ha enviado á la fi,rra para ma-
a d n T n e S , r ; 7

ó U i ? ^ y perpetua volun-
tad. (! ero si á falta de todo buen documento so-
bre a materia se dice que no h ,y necesidad de 
revelación m de profeta para saber que Dios quie-
re la paz y tranquilidad pública de los estados; 
del cual principio se injiere redámente el D E R E -

¡ n ^ Z . , V ú n ó f e s mulares para ecsaminar 
los destetos conciliares y bulas de los pavas, é 
impedir su publicación y observancia si perjij-
ean al bien general déla nación, como también la 
acuitad de intervenir en la elección dé sugetos pa-

'f !oda <**». ^ beneficios y empleos elásticos 
de rnportancia, á cansa del Mujo que tales per 
sonas provistas tendrán sobre el pueblo) • 

C U E S T I Ó N xx.v Se pregunta lo primero ¿cómo 
Jesucristo,- los apóstoles,- lo, p a p a s y los concilios 
, 1 1 J 7 t r e í primeros siglos hollaron este 
«moto derecho de la soberanía temporal, ligando 
Validamente con sus leyes y preceptos las con-
ciencias de los fieles sin p r / v i i acuerdo, ni Z 
noticia, y mucho menos con el P A S E de los em. 
peractor8s? 

« O S T I Ó N xxv. Lo segundo ¿ si el pueblo cris-
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iiano se creía entonces desobligado de obedecer 
con presteza á sus pastores, por la razón de que 
los mandatos eclesiásticos no iban acompañados 
del P A S E imperial? 

¿ G E S T I Ó N xxvi . Lo tercero ¿ Q u é respuegta sa-
tisfactoria se dará al que de la espresada razón 
infiera debe t a m b en la autoridad eclesiástica te-
ner un indisputable derecho á revisar todas las 
leyes civiles, y tomar parte en la proVision de to-
do empleo político en las naciones Católicas, pa-
ra conceder ó negar su P A S E según que tales 
leyes y sugetos influyan bien ó mal en orden á 
la quietud y paz pública de la Iglesia ? ( M a s si 
esta consecuencia no ss admite:) 

C L E S T I O N xxvi!. Se demuestra que la Iglesia 
de Dios no es una verdadera sociedad ó estado 
soberano é. independiente en su línea, sino una 
simple hermandad ó cofradía de devocion supe-
rerogatoria, enteramente sujeta á la inspección y 
leves de los gobiernos políticos en cuyos territorios 
se haya estendida. 

C U E S T I Ó N x x v u i . ¿ Si én t o d o s los libros d e l 
n u e v o t e s t a m e n t o ó e n la d i v i n a t r a d i c i ó n h a y á 
f a v o r d e ¡as p o t e s t a d e s c i v i l e s c a t ó l i c a s e s c e p c i o h 
a l g u n a d e a q u é l l o s d i c h o s d e J e s u c r i s t o á s u s a -
p ó s t o l e s : El que os oye, á mi me oye, y el qv.e 
os desprecia á mi ms desprecia, y el que me des-
precia desprecia al que me envió: y Al que no 
oyre á la Iglesia trátalo como gentil y publica -
no; y fie aquel precepto de S. P a b l o : Obedeced 
6 vuestros prelados, porque ellos velan sobre voso* 
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tros como que han de dar cuenta á DÍQS de vues« 
tras almas? 

C U E S T I Ó N xxix. ¿ P o r qué la relajación de} 
juramento de fidelidad de los vasallos á sus re» 
yes, decretada por algunos papas con el fin de 
repeler las agresiones de príncipes simoniacos, 
cismáticos, hereges, opresores y tiranos de 
Iglesia, ha sido un atentado contra la s o b e r a -
nía temporal ; y las prohibiciones, bajo p e n a l 
aun de muerte y destierro, que muchas autori* 
dades civiles han hecho á los católicos residen-
Ies en sus dominios de participar en lo espi-
ritual ó en lo esencialmente aneeso á ello con 
el romano pontífice, han sido actos legítimos, 
válidos, y que fundan derecho para poder ser 
imitados y repetidos contra la soberapía ecle» 
siástica ? 

C U E S T I Ó N XXX. i Cómo es que por declara-
ción espresa y terminante de todo un concilio 
general celebrado en Calcedonia el afio de 451 
(en la acción 2 ) P E D R O H A B L O POR ME-
DIO D E L E O N , su succesor y primero de es-
te nombre, en la carta dogmática de este san-
to pontífice á Flaviano patriarca de Cons tan-
tinopla contra el error de Eutiques ; y el mis-
mo P E D R O ha desamparado á su igua lmen-
te sucesor PIO VI en 1794 cuando este pa-
pa dio su bula Auctoremfidei, tambjen dogmá-
tica contra el mecho-sínodo de Pistoya ? 

Tom. X K 
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A P É N D I C E . 

¿ Si á todas estas cuestiones se dará i 
puesta satisfactoria alguna vez ? ( Sin ser 
profeta digo resueltamente que N O . ) 

Seor leyente : hacer la obríta 
á que aquí se le provoca; 
ó en vez de andar dando grita, 
llevarse este tapaboca. 

C A P I T U L O II I . 

A P É N D I C E . 

J E S U S I N S U L T A D O . 

C i u d a d infame, pueblo delincuente, 
Mas que tus propios hijos, si los monstruos 
Merecen este nombre, ya has logrado 
Una venganza vil, ya (us colonos, 
H a n puesto en el suplicio entre dos reos 
Al Dios, que un día nos juzgará á todos. 
¿Con los mismos ladrones le confundes? 
Sac ia si puedes tus crueles ojos, 
Ya desfallece ecsausto de su Sangre: 
¿Tienes mas que añadir? ¿Faltan oprobrios? 
Descansa yá la vista; mas las lenguas 
Van á esplicar las causas de sus odios: 
N o hagas tal:::: perdonadle::: nunca pasan 
Mas ailu de la muerte los euojos: 
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¿ f u e r e i s ajusticiarle? Ya está hecho. 
¿Quereís herirle? Ved c o m o e^tá todo. 
¿Qué poco á poco muera? ¿ . \o estáis viendo, 
Q u e al cabo va muriendo poco á poco? 
Basta ya de rigor, yo os lo suplico; 
Pero no basta, 110, faltaba un modo 

| De atormentar su a lma, ya que el cuerpo 
Está bien macerado: como? como? 
Su carne ha padecido, sigue ahora 
Despedazar su espíritu, esto solo 
Podemos inventar. |Ay! que en efecto 
Con ceño airado, con torcidos ojos 
En frente del madero, ya le insu tan: 
Si eres Dio3, como dices, deja el tronco, 
Y baja de la Cruz; pues que los clavos 
Para un hijo de DÍ03 no son estorbos. 
Tinos sueltan la risa, estos con gritos 
Celebran la agudeza de los otros: 
Corra por el Calvario la algazara; 
Y los valles resuenan con los roncos 
Ecos de la atrevida infame turba. 
¿Y qué, tienes paciencia? ¿te ha hecho sordo 
Amor á tanta injuria? El t e retiene 
Mas que los clavos, ¡ahí bien lo conozco, 
Y esta nuestra salud en que no quieras 
Descender, como puedes, de ese tronco. 
Mas, ¿eres insensible á tu deshonra? 
Que, ¿no piensas vengar estos oprobrios? 
¡Ah, que llegará el día, el d ía horrible 
De tu justa venganza! ¡Temblad todos! 
Ahora soló trata ese Días hombre 
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A P É N D I C E . 

¿ Si á todas estas cuestiones se dará i 
puesta satisfactoria alguna vez ? ( Sin ser 
profeta digo resueltamente que N O . ) 

Seor leyente: hacer la obríta 
á que aqui se le provoca; 
ó en vez de andar dando grita, 
llevarse este tapaboca. 

C A P I T U L O I i r . 

APÉNDICE. 

J E S U S I N S U L T A D O . 

C i u d a d infame, pueblo delincuente, 
Mas que tus propies hijos, si los monstruos 
Merecen este nombre, ya has logrado 
Una venganza vil, ya (us colonos, 
H a n puesto en e! suplicio entre dos reos 
Al Dios, que un dia nos juzgará á todos. 
¿Con los mismos ladrones le confundes? 
Sacia si puedes tus crueles ojos, 
Ya desfallece ecsausto de su Sangre: 
¿Tienes mas que añadir? ¿Faltan oprobrios? 
Descansa yá la vista; mas las lenguas 
Van á esplicar las causas de sus odios: 
No hagas tal:::: perdonadle::: nunca pasan 
Mai aiiu de la muerte los euojos: 
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¿Querels ajusticiarle? Ya está hecho. 
¿Quereis herirle? Ved como e^tá todo. 
¿Qué poco á poco muera? ¿Ño estáis viendo, 
Que al cabo va muriendo poco á poco? 
Basta ya de rigor, yo os lo suplico; 
Pero no basta, no, faltaba un modo 

| De atormentar su alma, ya que el cuerpo 
Está bien macerado: como? como? 
Su carne ha padecido, sigue ahora 
Despedazar su espíritu, esto solo 
Podemos inventar. ¡Ay! que en efecto 
Con ceño airado, con torcidos ojos 
En frente del madero, ya 1? insu tan: 
Si eres DIO3, como dices, deja el tronco, 
Y baja de la Cruz; pues que los clavos 
Para un hijo de D Í 0 3 no son estorbos. 
Unos sueltan la risa, estos con gritos 
Celebran la agudeza de los otros: 
Corra por el Calvario !a algazara; 
Y los valles resuenan con loa roncos 
Ecos de la atrevida infame turba. 
¿Y qué, tienes paciencia? ¿te ha hecho sorda 
Amor á tanta injuria? El t e retiene 
Mas que los clavos, ¡ahí bien lo conozco, 
Y esta nuestra salud en que no quieras 
Descender, como puede?, de ese tronco. 
Mas, ¿eres insensible á tu deshonra? 
Que, ¿no piensas vengar estos oprobrios? 
¡Ah, que llegará el dia, el dia horrible 
De tu justa venganza! ¡Temblad todos! 
Ahora soló trata ese Días hombre 

2 
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fie calmar, de templar el justo enojo 
De su irritado Padre omnipotente. 
No saben lo que hjcen::: ¿de ese modo 
Disculpas tus contrarios? ¿Pues qué hariaf 
Con tus amigos? ¡Ah, como piadoso 
Del veneno has sacado la triaca! 
Para que vea el mundo con asombro, 
Q u e tu bebes el cáliz de la muerte, 
Dejando la salud para nosotros. 

( P . Sidronio Hossch) 

E L H O M B R E DIOS. 

Aperuit graUa Dei Salvaforis nostri ómnibus 
hominibus erudiens nos. 

O tu, luz sacrosanta, que ascendiendo 
Al templo de los dioses del olimpo, 
Volcaste las estatuas que adoraba 
L a potente nación del gentilismo, 
D a m e tu protección pues contar quiero 
El misterio de amor, el natalicio, 
Q u e asombra los espíritus celestes 
Y llena de pavor al ancho abismo. 

Suele una vez caliginosa nube 
Elevarse hasta el eter cristalino 
Y ennegreciendo el seno tenebroso 
Ocultarnos del sol el claro brillo. 
Pues asi el mundo. Original pecad® 
L o tiene cou su velo obscurecido, 
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¿Quien sacará los míseros mortales 
De la degradación en que los miró? 

Empero ¿qué lumbrera resplandece 
Por todo el orizonte? ¿qué causa hizo 
Que floresca esa edad risueña y bella 
Q u e hoy estiende en el sueio su dominio? 

¡Albricias, hombre! la cerviz hollad» 
Levar pudiste ya. ¡Sí! ha fenecido 
La época de tinieblas y de horrores 
Q u e de su seno vomitó el cocito. 
Del Salvador apareció la gracia 
A ensenarnos las sendas del empíreo 
Pues en Efrata nace a quel Mesias 
Que Daniel anunció en su vaticinio. 

Mas, ¿qué veo7 ¡reclinado en pobres pajas 
Está el Hijo de Dios! ¿por qué ha nacido 
En un portal humilde el que formara 
Los orbes con su inmenso poderío? 

¡Como? ¿ese infante será aquel 
De quien el profeta Isaías dijo 
Se ssntaria de un modo magestuoso 
De David en el solio esclarecido? (I) 

Nada mas cierto. Los profetas santos 
Anunciaron en términos precisos 
Hasta el lugar y e ! tiempo en que el Mesias 
Vendría al mundo para redimirnos. 
Que nacería en Belen (•?): que su venida 
Justamente seria cuando erigido 
Fuera el segundo templo (3). ¿Podrían darnos 

^ ( I ) Cap. 9. (2) Mich. 5. (3) /g.g. % 
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Testimonio mas fiel, mas claro- indicio? 

Mas ojala pluguiera ;•! sanio cielo, 
Q.UG el siglo luminoso en que vivimos, 
Hombres no produjera cuyas lenguas 
Profieren mi! blasfemias con el Cristo. 

Peroj incrédulo vjl, que asi te atreves, 
Con palabras capciosas y artificios, 
A disputarle la divina esencia 
Al f í i jo de María recien nacido. 
Teme, teme que un día, cuando orgulloso 
Lavantes contra el cielo el ojo impío 
E¡ anciano de días, disparé el rayo 
Que sorprende al blasfemo en su de l i t o . . . 

Y nosotros, ,6 fieles! con ternura 
íühdnmos alabar iris al Dios Niño 
.Htwaha repitiendo <>n dulces cantos 
A la faz de impiedad y sus caudillos. 

A D O R A C I O N 

P E LOS SANTOS R E V É S » 

C O R O . 

•¿Qitirn f.« éste que obliga al Monárcé 
Á venir de lejana re " ion, 
i que doble á sus pies la rodilla 
Que á otro alguno jamas doblegó? 

Aunque ©cuito en infancia risueña 

D E LA R E L I G I O N 

Q u e por bien de los hombres tomó, 
Es el León de Judá que si ruge 
Se e«'remecon las simas de Sion. 
¡ A y de aquel infeliz que sus iras 
Y su enojo una vez provocó! 
Algún dia gemirá inconsolable 
Si ahora humilde no implora el perdón. 

¿Quien es este <)•. 

2 . a 

l is aquel que las aguas salobrei 
En un vaso eternaI recogió, 
Para usarlas enmedio de la ira 
Que el rebelde mortal suscitó. 
El gobierna los orbes celestes, 
A la tierra pone en con moción, 
Y cuando habla rodeado de nieblas, 
Nadie, nadie resiste á su voz. 

¿Quien es este fyc. 

3. ® 

E* la misma Deidad que en el Sínai 
Su poder magesluoso ostentó, 
Ecsitando el relámpago y trueno 
Q u e á los hijos (íe Lraél aterró. 
Desde el carro que rueda en las nubes 
Vibra el rayo de su indignación, 
Y á su co'pe el impío desparece 
Cual ansia que ei f u go abrasó. 

¿ Quien es este 
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4. 0 

Es quien baria la furia impetuosa 
Con que intenta el soberbio Aquiloft, 
lXtspoj ir á la Flor del Carmelo 
Do Í'U irradia, belleza y c a n d o r . . . » 
jC'¡an en Vatio las álas agita! 
jCiiPñ inútil será su furor! 
| L ' b adorna su frente purpúrea 
Con |aS gtdas de persecución! 

C O R O . 

Tanta g1oria entilemos ufanos 
'Todos ̂  todos chimando á una voz, 
Vivtít tira la Flor misteriosa, 
Yica. viva su Cultivador. 

E N D E C H A S . 

s o sé a s 

Venid, almas sensibles, 
fi quienes aun consternan 
los déviles goh¡idos 

qtie prorrumpe la T Ó K T O L A en las seíváS, 
Vuestra ternura invita 
mas lamentable eesena; 
jecíená que conmueve 

éun las vastas entrañas de la tierral 
La Madre dé J i .sus 

DE LA ftELT&rÓ» Í51 
Constante persevera 
al pié del duro leño 

tío pende su Hijo, su hermosura muerta. 
¿Quien le diera consuelo? 
¿Quien calmára las penas 
qué han caido sobre su Alma 

•ual el granizo en tempetad desecha? 
Pudiera acaso hallarlo 
en la azulada esfera 
dó reside la causa 

<jue en las adversidades nos consuelaf 
¿Y por qué no? El Eterno 
la ama de tal manera 
que Cuando duerme cuida 

que no haya co?a que inquietarla pueda (1) 
jPero cuan al contrario 
ahora se manifiesta! 
¿no parece que olvida 

si bello objeto de sus complacencias? 
Y aun mas. Los harpones 
que su pecho atraviesan 
han salido del arco 

que el mismo rige con potente diestra (2), 
¡O culpa! tus efectos 
se estienden hasta aquella 
qué es de candor el tipo, 

modelo de virtud y de inocencia! 
¿Y por qué? Porque quiso 
cargar nuestras misarías 

(1) Cani. c. 2, f . 7. (2) Thren. c. 2. t . 4. 
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s iendo Co- reden to ra 

de la humana é infeliz naturaleza. 
E m p e r o ¿como esplica 
esa cr ia tura bella 
el occeano de angustias 

en que su a lma santísima se anega? 
Su llanto es silencioso, 
sus miradas modestas, 
y en sus dolores mismos 

hay una cierta gracia que embelesa . 
Asi como la aurora 
al der ramar sus perlas, 
ac rece con el l lanto 

la herniosa magostad que la rodea. 
¡O fiílef ! T r ibu tad le 
vuestra filial terneza 
á la afligida Madre 

que sufre por nosotros tantas penas, 

L A R E P A R A C I O N . 

L a débil tnusa mia 
hoy un asunto de tan gran valía 
s e aventura á cantar . L a Iglesia santa • 
m a s l inda en su nacer que el astro hermoífr 
c u a n d o con t ierno pie las aguas bulle 
y a g i t a n d o la rubia cabellera, 
paso á paso se sube por la esfera. 
He rmosa n infa , salve! T u s encan tos 
a r reba tan á m i alma embebec ida , 

- DE LA RELTGtOTT 153 
V al contemplar tu celestial figura 
no sé como pulsar la tosca lira. 
Tan ta s bellezas el Escelso admira 
estático de amor. . . jay! ¡Cuanto el triunfo 
del candor divinal! Solo un cabel lo 
de los que ornan tu cuello delicioso, 
ha herido el corazon del poderoso 
Dios d e la eternidad::;:::; 

Cielos! Q u é escucho? 
L a tierra ba lancea ; furiosa brama, 
y al caer el cedro desde el Sion altivo 
acreciendo la fuerza tras sí arrastra 
árboles mil. ¡Qué asombro! L a alta sierra 
hinche el tigre feroz con su rugido 
y desampara el nido 
la veloz moradora de la t ierra. 
Por dó quiera la mole despenada 
se cruje en su fragor. El astro diurno 
del cielo se 'perdió. Mientras que cubre 
t remenda oscuridad al mundo todo 
hincha su seno el m£¡-, y el bravo Noto 
se burla de la ciencia del piloto. 

j Delicia del Criador! Iglesia pura! 
por qué presagio ta!? Qué? ¿pronostica 
natura aesso que será tu vida 
cruelmente perseguida 
por la calumnia atroz...? ¿ Q u é los malvados 
fraguando contra ti negra impostura 
tus días acibaran con mil cuidados? 
¿Qué tu acción .inocente 
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•erá por la malicia reprochada 
cual crimen horroroso? ¿Qué el impío 
vertirá contra ti letal ponzoña 
t n sarcasmos vilísimos envnelta 
y en sátira pueril ? 

Antes peresca, 
destruyase esa raza abominable 
cien y mil veces m a s . . . .1 Q u e conmovido 
él Tár taro eternal, llamas vomite 
para l impiar el orbe de esos monstruos 
d e perfidia y m a l d a d . . . . 1 

Empero , qué hago! 
¡Clamo venganza en el s e r a d o día 
de indulgencia y amor . .! ¿Como pudiera 

tal voces proferir, c u a n d o pac ien te 
el Hi jo eterno del Omnipo ten te 
cal la en su padecer? Por el espliean 
los orbes su sentir mientras la turba 
al Moria corre, y en su faz s añuda 
• e muestra la crueldad. 

Cual en l a n o c h t 
él carnívoro león dejq la h o n d o s a 
inorada del pavor, y los rugidos 
y la espuma que vierte 
ion nuncios del horror y de la muer te . 
T a l de Sa len los hijos. Animados 
de la rabia infernal corren furiosos 
del Colgota en la sima, med i t ando 
le oprobio y b a l d ó n . . . J t s u s emper® 

CE LA RELtGTGW 15¿ 
Escucha silencioso los ultrages 
d e la chusma sacrilega. Pegada 
la legnua al paladar , se mueve solo 
p a r a hacer bien a¿ hombre y perdonarle. 

¿Y qué, solo el jud ié 
•erá reo de tan loeo disvario? 
Ay! Oja lá pluguiera al c íe lo 
que en la época que l laman luminosa 
no parecieran por dó quier enjambre» 
d e séres o rgu l losos . . . Murmurando 
con estilo pedan te y re tumbos» 
pre tenden despojar á Jesucristo 
de su d i v i n i d a d . . . Dicen que solo 
fué un hombre cr iminal , cuyo delito 
ha consitado jus tamente el odio 
en lo» de su n a c i ó n . , . . ¡ Blasfemia hor renda , 
súmete en el abismo!!! No, no manches 
m i pluma con tu t izne abominable. 

\ - : i. • •".-..!'•• '•. - r / ' y 
¡Incrédulo infeliz! ah! yo quisiera 

que con men te sincera 
vieras el testimonio irrefragable 
que en la escritora santa se contiene 
d e ese hombre y Dios á un t iempo. T u lo sabes j 
empero ciñes el funesto velo 
d e tu ojo en d e r r e d o r . . . . Sigue: algún dia 
sumido en amargura, 
gemirás desolado tu l o c u r a . . . . 
r e r o qué digo yó! No, j amas , nunca , 
l legue esto á suceder! Caigan primero 
las lámparas celestes. ¡Sí! Mas que ellas 
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alma sola va va e una precio 
de Sangr pudiera de Dios quien un 

aolor alma perd ver sin que una iera se 
R dt 

Pasó la tempestad ¡Iglesia bella! 
y el invierno finó: deja la hondosa 
morada del pavor y la querella. 
¿No ves cual se levanta 
del sueno de la muerte el caro esposo 
que desolada gimes? La caterva 
de guardas vigilantes cine en vano 
el escudo y la espada aterradora. 
L a Sinagoga pérfida é impostora 
en vano se desvela: Jesucristo 
por su propia virtud tornó á la vida 
lo dijo (1) y lo cumplió. Lo testifican 
aun mas de cinco mil que convertidos 
en un d¡a sokr, claman por las calles 
de la basta Salen que ciertamente 
J E S Ú S resucitó. 

el Sinedrin activo? Qué? 
¿Por qué ha callado 

¿lia olvidado 

(1) Matth. 16. 

L A R E S U R R E C C I O N . 

Iicec est dies quam fecit Dominus, cxultemu» et 
lcet§mur in ea. P S A L M . 1 1 7 . V. 2 J , 
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el zelo por la ley? Mas ¿como osara 
intentar combatir hecho mas claro 
aún que la misma luz? ¿Y quien dij«ra 
que en nuestros • días hubiera 
y con tono orgulloso 
disputara con mola y con desprecio 
de la Resurrección? Mas, quien? El necio 
que no tiene Otro Dios ( l ) , que su locura, 
su capricho, y p a s i ó n . . . . 

i • . z 

¡Ser presuntuoso! 
Yo te suplico que por un momento 
dejes esa aversión al cristianismo 
que llamas fanatismo 
con impúdica voz, y veas atento 
el testigo verás que ante el tirano 
jamas se amedrentó. Qué? ¿no pudiera 
el teiror del suplicio doblegarlo? 
¿Por qué impávido arrostra los tormento® 
y tormentas cruelísimos? ¿qué premios 
pudiera ya esperar en el sepulcro 
por su impostura infiel? ¿de dó le vino 
tan magna fortaleza? 

Ah! es precisa 
conoscas que estos hombres tan cobardes 
aun no hace muchos dias, han recibido 
ese valor erguido 
por mano divinal. Ellos afirman 

(1) Psam. 13. 



Mas nosotros ¡st fieles! despreciemos 
el sofisma infernal del necio deísta. 
Dejadlo, sí, dejadlo que resista 
á la luz de la fé y al dogma santo, 
cjue acaso el triste llanto 
BU galardón s e r á . , . . ¡No quiera el cielo 
llegue tal porvenir! ¡que el universo 
antes quede á pavesas reducido! 
¡Cristianos! celebremos 
el alto triunfo del Crucificado. 
Por él solo, y en él nos alegremos 
con un santo placer. ¿De qué sirviérn 
fin su Resurrección la fé sincera? 

L. R. de C, 

L A A S C E N C I O N . 

Eie Jesus qui assumptus est à vobìs in ccelum, sic 
veniet. Act. I .® Apóstol c. V. 11. 

¡Iglesia militante! 
Mirad al Salvador subir al cielo, 

Como el astro radiante 
C u a n d o con raudo vuelo 

Magnífico s e éleva desde el suelo. 
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haber visto á J E S Ú S resucitado 
Y Pedro, el mismo Pedro que aterrado 
al éco femenil, negó á su Maestro, 
ciama sin titubear que Jesucristo 
del sepulcro se alzára y él lo ha visto. 

DE LA RELIGION 

Vedlo! ¡cual se levanta 
Lleno de magestad y de grandeza, 

Hollando con su planta 
La orgulloza fiereza 

De la chusma infernal y su cabeza! 

Y el apóstol doliente 
L e sigue con mirada silenciosa 

Que muestra bien patente 
Como su faz llorosa 

Del corazon la pena tempestosa. 

En su alma dolorida 
Resuena todabia el adiós postrero 

De tierna despedida 
Cuanto es su mal severo! 

¿Quien le dará conselo verdadero 

¿Como quien? L a voz pura 
Del ángel que á la tierra descendiera, 

Y con suave dulzura S 
Señalando á ia esfera, 

Sonriendo jubiloso asi dijera. 

"Con la misma grandeza 
Que ahora veis á J E S Ú S subir glorioso 

Sobre la nube espesa, 
Bajará magestoso 

En el gran dia del Todopoderoso." 

¡Qué plácida esperanza 
Tom. X. L 
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Bulle entonces en su ánimo abat ido! 

Redobla la confianza 
Y su valor e rgu ido 

Y a n o t e m e el averno enfurecido. 

Q u s p repa re en buena hora 
Los supl ic ios mas crueles y sangr ientos 

L a sana a te r radora ; 
Pues por leves tormentos 

S e gozará en ócceanos de contentos* 

Y en aquel grande dis 
Verá ba jo sus pies , yá destrozada, 

L a horrenda Urania 
D e 1?. raza malvada 

Q u e perseguir oso la ley sagrada 

¡ I m p i o desventurado! 
¿Cesarás de u l t ra jar con tu impostura . 

Del Dios cruc i f icado 
L a grey a m a d a y p u r a t , * A 

¡ M i s e r a b l e ! . . . . conoce tu locura« 

D i m e , infeliz, ¿qué bienes 
T e p u d i e r a n donar las imp iedades 

Q u e tu por chistes tienes? 
¡Ayí miles de anc i edades 

Q u e tu rban d e continuo tus ma ldades . 

L a ? s i e n t e s ! . . . S í , que en vano 
L a s pre tendes ahogar e n los p l ace re s 

A q u e corres ufano! 
D o n d e quiera que fueres 

T e h a n de seguir, a u n q u e eludir ías quieres* 
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D e aqui es, que vagorosa 

S e vuelve y se revuelve á todas partes 
T u cabeza furiosa, 
Y sin que nunca te hartes 

Trasás nuevo placer; con nuevos artes; 

E m p e r o sabe, ¡oh necio! 
Q u e la ca lma que buscas anhelante , 

T a n solo será el precio 
.De aquella fé constante 

E n los misterios de ese Dios tr iunfante. 
L. K. de C. 

- • , , 1 . a 

Desde la alta mansión de paz y gloria 
Dir ige ¡ó L E O N ! tu vista á nuestro suelo: 
Y mira el llanto y el funesto duelo, 
Q u e ía Iglesia tributa á tu memoria; 

Cubramos de ciprés y fresca rosa 
Del m a g n á n i m o L E O N la tumba fría; 
í / u y a , huya para s iempre la alegría 
¡Vuestro dolor mostrando en faz llorosa: 

á . * 
De jas t e ¡ó L E O N ! la tierra desgraciada 

no té mereció ¡ ó hijo de] c ie lo ! 
al instante el raudo vuelo 

á ocupar la celestial morada . 
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Tú, mas que nadie, conocer supiste 
El mérito que forma el heroísmo, 
Pues triunfando del mundo y de ti mismo, 
T u nombre augusto y grande, eterno hiciste, 

EN LA URNA. 

Gozad eterna paz, restos gloriosos! 
Descansa ¡ó Gefe de la Iglesia santa! 
Mientras que en cada pecho se levanta 
Un templo á tu virtud y hechos famosos. 

T u m b a rodeada de silencio y gloria! 
Recibe nuestro llanto respetuoso; 
Leon doce ha m u e r t o ! . . . . sí; ¿mas del virtuoso 
Cuando perece la feliz memoria? 

F. C. 

P E N T E C O S T É S . 

LA PROPAGACION DEL EVANGELIO. 

Accipietis virtutem supervenientis Spiritus 
Sancti in vos et eiitis mihi testes in Jerusalem 
et in omni Judtea, et ¡Samuria, et usque ad ul-

timum terrae. Actor, cap . 1. v. 8. 

Mienfras Jesus glorioso en el Empíreo 
se goza en las delicias sempiternas, 
triste levanta sus miradas tiernas 
la apostólica Junta: en el retiro 
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espera humildemente 
que ei Salvador cumpliendo su promesa 
les enviará el Espíritu de vida, 
de IUZ y caridad. Aun la tibieza 
permanece en sus pechos afligidos. 
Se considerarán pobres, desvalidos, 
y la orden de Jesús les intimida. 
¿Quien s rá aquel que quiera 
renunciar al placer idolatrado, 
por la moral austera 
de un hombre que murió crucificado? 
¿Como unos pescadores ignorantes 
tal han de p e r s u a d i r . . . . ? 

Aun vacilante» 
revolvían tal discurso, cuando viene 
á turbar este triste pensamiento 
un trueno violentísimo cual suele 
en parda tempestad rugir el viento, 
La habitación retiembla desde el quicio, 
y bajando propicio 
el Espíritu Santo, 
aleja de ellos el terror y espanto. 
Cual torrente que inunda las campiña» 
se derraman por Sion testificando 
del Hijo de Maria las maravillas, -
v en las plazas las voces levantando 
echan en cara á la nación perversa 
su criminal acción. Ei Medo, el Peisa, 
los que habitan ei Ponto, la Panfilia 
y la Libia arenosa, les entienden 
su discurso á la vez y se preguntan 
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¿quienes son esos hombres que reprehenden 
con tai impavidez á ios que r igen 
la íaurliü de Israel? empero dicen 
qqe están artos de vino, y Íes imputan 
eesesos mil que incitan ai insultp. v ~ ' ' ' t ' 4. - - . . 

¡Enviado"! de Jesús! Ved aqui el fruto 
ved aqui las primicias de ese anhelo 
coa que habéis procurado gu¡ar al hombre 
por e! c a m i n o que. conduce al cielo. 
¡.Cuan inútil será! ¿que hacéis? los necios 
lacharán la verdad de fu'sedcides, 
y añadiendo ma ldades á maldades. 
Os colmarán de insultos y desprecios» 
Eaif iero, psrsistis? Precipi tados 
corréis á las regiones mas. remetas , 
sufrir es vuestra gloria 
y os seiüis reanimados 
"al recordar del Salvador la historia 

Po r las naciones bárbaras 
el Apóstol se lanza presuroso, 
se s u m e en soledades espantosas, 
y. penetra montadas escabrosas 
por camino difícil y tortuoso. 
N a d a le arredra, nada: sin quejarse 
vé contra él conjurarse 
el fuego abrasador en el estío, 
y del invierno frió 
las. rígidas heladas. L o s abrojos, 
jfcS; espinos agudos, han deshecho 
las toscas vestiduras q u e cubr ían 

ignotas, 

DE LA R E L I G I O N 1 6 5 

sus miembros desgarrados y arrecidos. 
L a tempestad se anuncia en estallidos, 
Jas nubes sus relámpagos envian, 
y en vano busca el miserable t e c h o 
pa ra evitar del cielos los enojos. 
Ya en cátedra de musgo se presenta 
de salvages indómitos cercado, 
habíándoles de un Dios único y sólo 
cuyo poder ha cr iado 
ese millar de globos que se ostenta 
con t an t a brillantez da polo á polo; , 
el mismo que en pa t íbulo afrentoso 
hicieren espirar cual de l incuente 
los ingratos j adiós::;;: 

¡Hombre orgullosol 
Reconoce ya el dedo Omnipoten te 
en esa Religión toda divina. 
Míra la en su* p r i n c i p i o s . . . . ¡Ay! ¡cuan débil! 
¡todo parece ade lan ta r su ruina! 
su cuna es la nac ión mas despreciable 
á los ojos de todo el paganismo, 
¿y osa a tacar de f ren te las costumbres, 
el uso ant iguo, el d o g m a respetable 
d e un m u n d o á quien domina el entusiasmo 
q u e llega á ser un loco fanatismo? 
¿Qu ien la verá sin p a s m o 
p ropone r el mis te r io que encadena 
ja soberbia r a z ó n . , . ? ¿Como se e m p e ñ a 
en imponer al orbe mandamien tos 
q u e la conecc ion mas ha lagüeña 
p r e t e n d e n disolver??? T o d a la ciencia 
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que levanta de esa obra los cimientos 
se reduce á la débil suficiencia 
de regir una misera barquilla 
del quieto Tíberiades en 1« orilla. 
La religión empero se dilata 
á manera del sol cuando en oriente 
opone luz remisa y vacilante 
á tinieblas inmensas, mas su planta 
las destruye con paso refulgente, 
y subiendo del zenit á Ja altara 
derrama por los orbes su luz pura, 

Roma , la altiva Roma, 
la mas supersticiosa y corrompida, 
la que á su imperio las naciones doma, 
esa enemiga atroz del cristianismo; 
al fin se rinde: su cerviz erguida 
doblega humilde bajo el yugo santo 
de aquella religión que odiaba tanto. 
¿Dó í-stan las ceremonias lujuriosas 
de Baco y de Cibeles? ¿Los disfraces 
de las f.-sti vida deis horrorosas 
de Júpitír? ¿Los juegos Lupereales? 
¿Qué es de! panieon famoso dó juntara 
¡ 0 3 DIOSPS que al vencido arrebatára? 
Tnd-->, íodo finó.... Su? soberanos 
dob iüon la rodilla ante ei madero 
en que ecsa'ó Jesús el ay postrero. 

¿Como, como pudieran los humano! 
con solo su poder tan l imitado 
llevar hasta su fin la obra grandiosa 
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que parecía i m p o s i b l e . . . , ? Diga el que osa 
atribuirla á política, inventada 
para tener la libertad del hombre 
al trono de los reyes sojuzgada; 
que yo en ella venero 
la virtud del Espíritu divino 
por siempre en sus promesas verdadero. 
¿Y el sofisma que vierte el libertino 
acaso es otra cosa 
que una chusma de absurdos horrorosa? 

L. R. de C. 

H I M N O. 

Al Dios uno en la esencia 
y en las personas trino, 
humuldes entonemos 
nuestros cantos sumisos, 

Su Magestad augusta, 
su poder infinito 
predica todo el orbe 
sujeto á su dominjo 

El les dá á las tinieblas 
E l capuz denegrido 
y a la aurora los velos 
de rosagai.tes brillos. 

O ya la mar se encrespe 



Sobre ella veo su carro, 
al Ecselso admiro, 

y veo que raudo vuela 
á par del torvellino. 

Sopla y en el memento, 
los valles brotan lirios, 
en cuya tniave aroma 
al Hacedor aspiro. 

Habla en las tempestades, 
v desciende benigno 
á. estender sobre el Iris 
los bellos coloridos 

EL cubre la ancha tierra 
con los frutos oprimos, 
y bajo de i as penas 
sustenta al gusanillo.. 

¡Naturaleza todo!. 
Entonad dulces himno», 
al Dios uno en la esencia, 
en las personas trine. 

L. R. de 
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Con horrendos bramidos, 
Ó ya la playa halague 
ea ademan tranquilo. 
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El delicia mee c&se cum fliis hominum. 
Prov. ca 8 f . 

¿Veis la mirada triste y afligida 
QUS muestra de J E S Ú S eí sentimiento 
ai ac rcarse mas. el cru-1 mpnun to 
en que va por el hombre á dar la vida? 

Pues no es por tal temor. Su alma afligida 
revuelve con pesar el pensamiento 
de la dura iiorfondad y abatimiento 
en que dt-ja ai mortal con su partida. 

Mas, ¡que ingenioso amor! J E S Ú S tmper® 
agota al parecer su omnipotencia 
por patentar al hombre su t e r n u r a . . . . 

La Eucaristía instituye, y con esmero 
en ella perpetúa su real presencia 
obediente á la voz de la criatura. 

L. R. de O. 

L A I G L E S I A CATOLICA. 

Tu ex Petrus, et super hanc petram aedifiea-
io Ecclesiam meam. Portae inferí non prat-

vulebunt adversus eam. Matth. c. 16. 18. 

Hubo un dia que del TártSro espantoso 
crugieran las entrenas con mas fuerza 
eual si fuera su fin. La chusma adversa 
conmovida al temblor estrepitoso 
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dá un grito de terror. Toda Ja cac 
de la gran convulsión «atan ha sic 
su aspecto denegrido 
se muestra mas furioso al acercarse 
á la morada umbría: mil veces hier« 
con su pesado cetro las cavernas 
y otras tantas retiemblan. ¡Su rugido 
aterra los secuaces de su crimen 
que silenciosos sus pisadas siguen. 

En fin, el rostro vuelve ácia la turba 
y dice de este modo — "¡Compañeros! 
¿Miráis cual vuestro gefe se conturba 
a vista de ese solio? ¿Por qué amigos 
os prosternáis ante é¡? Ya nada vale 
supuesto que un anciano 
hace que se estremezca el soberano 
del abismo eterna!. Pedro, ese Pedro, 
ese ruin pescador abominable, 
con increíble presteza 
consigue l a ardua empresa 
de estender esa Iglesia detestable, 
y la mísera raza se gloría 
de qu» mi heroico esfuerzo, mi ardimiento 
sera contra ella inútil. ¡Ay, amigos! 
yo no puedo sufrir abatimiento 
que tanto me envilece. Los testigí 
del combate ardoroso 
con (¡ue en su mismo alcazar 
ose atacar al Todopoderoso 
¿qué juzga : t n de m i ? . . . . ¡No! Llegó el dia 
que esa canalla vil del cristianismo, 
«i proteje mis tramas el abismo, 
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confiese á su pesar la astucia mía. 
Ea pues, volemos 
y el soberbio edificio trastornemos." 

Pal d jera Satan, y en el momento 
la legión miernal cubre la tierra. 
A Roma se dirige y allí encierra 
todas las furias. Su rigor violento 
oculta malicioso, y la i m p o s t u r a 
traza segunda vez, alimentado 
del triunfo que ha alcanzado 
engañando la crédula hermosura 
en las vegas de Edén. Tal recordaba 
y envanecido con su negra astucia 
solo en reproducirla meditaba. 
Con este objeto principia su estrago 
entrándose de un mago 
por la blasfema pestilente boca, 
¡castigo digno á la impiedad horrenda 
con que el enojo celestial provoca! 
El infeliz ultraja los misterios 
que adora el cristianismo, y con ficciones, 
con su magia diabólica sorprende 
la incauta sencillez. Alucinada 
al impostor tributa adoraciones, 
y con tales prestigios obsecada 
sucumbe á la maldad. El se apellida 
Virtud grande de Dios, y ha prometido 
que le verán subir en raudo vuelo 
á colocarse en el empíreo cielo. 

Llega por fin el aplázado día; 
el mago con orgullo se presenta: 
•ti rostro grave ostenta 
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al pueblo que admi rado le seguia. 
L o s demonios lo e l e v a n . ; . ; ¡Cuantos males 
van á ser la precisa consecuencia 
del rapto con que R o m a se alucina! 
Pedro conoce su estenciofy y lleno 
del insaciable zelo que le anirrti 
por la gloria da Dios, sé postra en t ie r ra 
y al Ecselso dirige Consternado 
EU férvida oraeion; Ella se parte 
rnas veloz que el relámpago. H a l l egsdd 
¿1 trono de! Eterno, y ál instante 
l e decreta eri la esleiste Curia 
la destrucción del mágico arrogante. 
Miguel ba ja á efectuarla. Los demonios 
al ver su vencedor pierden él b'rio: 
sueltan al impostor que revolteando 
viene á espirar á vista del gentío: 
Asi c u a n d o el mi lano £3 r emonta 
l levando ent re sus garras él poiluelo; 
Si le salé al encuentro' dé sn vuelo 
la reina de los aires, se a to londra 
y soltaiidó su víc t ima, medroso 
vuela á esconderse en el retiro umbroso; 
T a l sucedió á S a t á n . Eti el abismo 
corre á estal lar la furia y el despechó 
que á la vez le acometen. Bajo t i techo1 

de su pa lac io lóbrego medita 
d e í ' edro las victorias, y su rabia 
convierte contra el alma -desdichada 
ti ! vil m a g o S imón. La derrotada 
m ¡uria le c i rcunda sin q u é pueda 
u s peku.ctf cuiaiar . S a l s a e m p e r o 
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despues de medi tar p ro fundamente 
asi el silencio rompe. — " ¡Qué imprudente 
m e he agitado hasta áqui! N o hay otras a rmas 
de mayor for taleza 
que las viles pasiones que c i rcundan 
del hombre el Corazon. Yo con presteza 
de la lujuria moveré el resorte* 
y veré sin t a rdanza 
de mis ultrajes la feliz venganza ." 

Mientras en las estancias horrorosa^ 
sil gefe tal decia , la Iglesia pura 
ac r ece sus Conquistas victoriosas 
Con rapidez increíble. El cristianismo 
én la famosa capital del e rbe 
se aumentaba á despecho 
de las furias soberbias del abismo, 
Sin que el esfuerzo que ha hecho 
pudiera aun impedir que se fijara 
la cátedra de Ped ro en la opulenta i 
en la orgullos a Piorna 
que e! odio á los cristianos a l imenta . 
Empero cada diS se disminuye 
el Concurso de Pafos: ya su diosa 
h a visto segr-'-ganse de sus juegos 
la juventud fogosa, 
y advierte ya el desfifeeío 
en la falta da víciimas é incienso. 
T a l ul irage le irrita: sus (. peores 
&viva mas y 'mas, y si fin declara 
que ios que son <fe Pedro s ¿oidores 
insultan su baldad. Sn al iento "impuro 
inspira en Mor 'pa lac ios imperiales 
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u n ódio activo á ia mora] sagrada 
que al delei te brutal hace la guerra. 

¡O Dios, E t e rno Dios! M í a lma se aterra 
a l ver persecución tan inaudita 
que el vicio traza yá: su l lama ag i ta 
la crueldad de Nerón y le ha inspirado 
proyectos destructores. El malvado 
inventa las catastas, los eculeos, 
y otros tormentos mil, en que los fíele! 
espiran á millares. Las doncel las 
son ar ras t radas al lugar impuro 
de la prostitución escandalosa, 
e n m e d i o de una tu rba licenciosa. 
Asi también Sa tán volaba al f ren te 
de la impía so ldadesca , y der repente 
sorprendía los cr is t ianes que sumisos 
allá en las c a t acumbas silenciosas 
oraban con fervor y á los suplicios 
los guii.ba sin piedad; mas todo envano, 
esa Iglesia se aumenta en los rigores 
d e tanta tiranía. Divina m a n o 
la sustenta, la a m p a r a y de una gota 
de la S a n g r e vertida, nace y brota 
la inmensa muchedumbre de crist ianos 
que han bu r l ado el afan dd los tiranos. 

El torrente impetuoso no respeta 
la dignidad d e Pedro . En su corr iente 
lo ha a r rasado también; mas no se olvida 
d e su Iglesia querida 
el esposo que la ama t iernamente . 
S e n e no interruinp,ida de pastores 
g u a r d a n de este rebaño los destinos, 
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y brillan en la cá tedra de Pedro 
las heroicas virtudes de los Linos, 
los Cletos, los Clementes y los Píos. 
Un espíritu mismo los an ima 
é inespugnabies á los disvarios 
de la humana razón, han conservado 
el depósito augusto 
que el Hi jo de María les ha confiado. 
Ellos fulminan rayos d e ana tema 
contra los necios que al terar pre tenden 
los dogmas inmutables. Los E.biónes, 
los Nestorios, los Atrios, los Socinos 
los Eutiques, Luterns y Calvinos 
doblan su orgulo insano 
á la imperiosa voz d e l . Vat icano. 

Empero ¡ó Dios! la negra favorita, 
del príncipe infernal corre v iolenta , 
y ann de sangre sedienta 
el corazon de un rey tenaz agi ta . 
Eüa le impele al c isma lastimoso 
y á mil y mil eesesos de locura 
en qu,e para saciar pasión impura 
se deja a r r e b a t a r . . . . Su ardor tirano 
obscureció los timbres del Bn tano . 

¡Calumniador infame! Di, ¿qué se iiize. 
de la silla romana la avaricia? 
¿Donde está ei interés que tu malicia 
no cesa de imputarle? ¿Por qué insiste 
en negar al monarca, pretenciónes 
fáciles de admitir? ¿Por qué r e i s t e 
de Enr ico á la amenaza? — Porque sabe 

Tom. X . M 
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que debe conservar á toda coíta 
intacta la moral: porque es divina 
Ja autoridad que goza, sin que pueda 
ni un ápice siquiera disminuirla 
de ese soberbio rey la rebeldía. 
jAh! |Cuan en vano de la lengua impía 
de tanto mosalvete afeminado 
sa lanzan los discursos miserables 
contra el vicario de la Iglesia santa! 
Mas los libros obseno3 que cual pianta 
de tósigo letal han difundido 
por dó quiera sus raices venenosas, 
¿qué son á la verdad??? — Las despechosat 
áneias de unos contrarios yá vencidos 
mil veces en la lid . . . . Aii en el monte 
el culebrón herido se revuelca 
y al espirar aún prueba con su diente 
perpetuar el veneno pestilente. 

¡Inútiles conatos! Esa Iglesia 
cuya cabeza es Pedro, ge ha estendido 
como aquella pequeña nubccílla 
que vió el profeta Elias cubrir la tierra 
con su sombra bastísima. El Eterno 
la guarda, la conserva, 
á pesar de la impúdica caterva 
de viles libertinos que el averno 
vomita cada día 
f in que le valga su tenaz porfía. 

L. R. de £ 

Tfe LA RELIGION J " g 

: Por súplica de un subscritor se inserta el 
siguiente 

S O N E T O . 

O soberana y celestial Maria, 
De GUADALUPE, madre amada mia, 
Patrona y protectora venerada, 
De lo» candores de la gracia incriada, 

Pídote muy confiado gran Seífcra, 
Que si en este dia ó en esta hora, 
Fuere por tu Hijo mi sima amenazada, 
Sea por tus ruegos libre y perdonada. 

Verifiqúese Madre tu piedad, 
En los temblores, peste ú otra adversidad; 
Alcánzame de tu Hijo la eficacia, 
De vivir sin culpa, v acabar en gracia, 
Para que asi can;ando la victoria 
Perpetúe tus elogios en la gloria. 

A devocion de Don Camilo Manuel Fra-
goso, cura de Te jupa, 

(Impreso en Oajaca) 

J E S U S R E C I E N N ACIDO. 

Ecce mim evangelizo vobis gaudium rr.ag-* 
num, quod erit onmi populo. Luc. cap i 

t 10. 

Ya no admira la Luna los palacios 
M 2 
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Dó tranquilos reposan lo« monarcas, 
Ni el leclio de oro en que feliz augus to 

Ledo descanza. 

Sobre las chozas de Relén difunde 
Su silenciosa luz, su luz plateada, 
Y orla benigna los pagzos techos 

De Jas cubanas. 

No allí" los muros de la altiva Roma 
Ni alcásares soberbios, ni fachadas 
De marmoles pulidos que d¡ó Paros 

Su giro embargan. 

D» un humilde portal miró lanzarse 
Mil ráfagas de luz, mucho mas claras 
Que la diadema con que el pelo rubio 

Febo engalana. 

Fija dudosa su mirar absorto, 
Y en un pesebre, sobre vi les 'pajas , 
Vé un N I Ñ O tierno en cuya frente rien 

Todas las gracias. 

¡Cuál se sorprende cuando en él conoce 
Aquella omnipotencia soberana 
Q u e le diera la veste lummosa 

Que ágil arrastra! 

El e s . . ! cielos, él es? ¡El mismo Jéhova 
Qu« con sola üna seña, una mirada, 

HE T.Á BEMGTOV 
Ora sacude lo« ingentes mares, 

Ora ios c a l m a . . . . | 

Ved la paloma, q„e en e! h o ^ 0 h u Q C Q 

De la pared antigua y aoJitari., 
Mezcla su arroyo con el , , 3 v e acento 

Ve los hossaiias. 

Un nido tiene dó su caro hijuelo 
Guarece de Jas rígidas heladas, 
¡1 en un pesebre el Hacedor del orbe 

Llantos e c s a l a ü j 

Maria ]n cubre con humildes panos 
Y levantando al cielo resignada ' 
Los castos ojos, representa al Padre 

Pobreza tanta. 

Luego so lábio maternal imprime 
En el objeto de FUs tiernas ancias 
i en sus mejillas divinales vierte ' 

Puras fragancias. 

Asi reunidos el clavel purpúreo 
i de los valles la a.suzena blanca, 
¿ pareen los olores deliciosos 

Q u e nos embriagan. 

Miles de grupos de celestes ptnios 
Vagos circundan !a feliz morada 
* ¿ t O S Í m n a d l c e n » }' dó quier el éco 

Repite, ¡hossunul 
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v'uclas en torno del augusto ^iffo 
Quse cstí-adj'endo las manos dilícadas, 
Juega risueño con las plumas bellas 

De rojas áías. 

Y en el Empireo los eternos corog 
Interrumpen sus voces, ya no cantan 
Al Fuerte da Sabahot el dulce Scinctus, 

Ya todos callan. 

Con «jo inmoble á su Hacedor supremo 
Velado miran con la veste humana, 
Y de la embidia por la vez prjmera 

Sienten la llama. 

¡Tal es del hombre lá feliz ventura, 
Y tal la gloria que á la frágil raza 
L e dá el Eterno cuando el trage viste 

De tierna infancia! 

Salid ¡ó Genios! del profundo rapto, 
Alzad, os ruego, Iss ebúrneas flautas, 
Y Faz al hombre repetid puIzando 

Las dulces harpas. 
L. i?, dt G. 

H O D A A M I L I R A . 

Q a é d a t s en paz, ¡oh lira! 

D E LA R E E T C . I 0 » 

concluíste tu destino 
y abandonarte debe 
quien te puizó atrevido. 
Ño, amiga, para éi no eran 
los objetos divinos 
que osó cantar. Debía 
en el polvo sumido 
adorarlos; mas nunca 
su ronca voz altivo 
mezclar con los acentos 
de tantos sábios, dignos 
de que sus nombres sean 
en mármol esculpidos. 
Con todo, si una mano 
te arranca de este sitio 
donde la inia te oculta, 
repítele que has sido 
consagrada al Eterno: 
que, aunque con rudo estilo, 
tu dueño te ha pulsado 
cantando el natalicio 
del Hombre Dios: las penas 
que un pueblo enfurecido 
del Golgota en la sima 
meditó en su delirio, 
para hacer mas amargo 
de J E S Ú S el suplicio: 
su Ascención á los cielos 
y los triunfos continuos 
con que la Iglesia santa, 
á pesar del abismo, 
la Cruz coloca en lo alto 
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del Capítol-o mismo. 
Dile en fin, que por este 
desde ahora le suplico 
te vea con la indulg encia 
de un corazon benigno, 
V no porque arrojada 
te halle en rincón umbrío, 
tus cuerdas rompa y te haga 
víctima del ludibrio. 
¡Oh, lira4 De mis males 
tú sola t ras alivio, 
tú sola eras consuelo 
de mi ánimo abatido, 
¿por qué tan duro -pago 
te dá hoy el pecho mió? 
Mas yá lo v e s . . . . Errante 
por estranos recintos, 
no poseo sino solo 
recuerdos d o l o r i d o s . . . . 
¿cual será pues el árbol 
de que pueda á mi arbitrio 
disponer para darte 
sus brazos por asilo? 
¿Acaso ven mis ojos 
los verdosos savinos 
donde entre compañeros 
de mis años floridos, 
gnz iba dulce sombra 
allá en mi pais nativo? 
j A h . . ! pregúntalo al llanto 
que sobre t í he vertido, 
ai cantar d* í rapuato 

BE LA RELieiOJ» 
los pdondos sitios, 
de donde me a r reba ta 
el falso y cruel amigo, 
cuya alevosa mano 
crédulo armé yo m i s m o . . 
Compadéceme, v queda 
á ser el domicilio 
del insecto que busque 
en tu seno su abrigo, 
y las sonoras cuerdas 
qu<* un dia pulsé ft stivo, 
sean lazos donde afirmen 
las arañas sus hilos. 
Sé tú su hogar, su patria, 
v Heve yo conmigo 
siquiera el placer triste 
Át darles este ausilio. 

L. R. de 
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D E V O L U C I O N C O N T R A E L C L E R O D E 

F R A N C I A . 

P O R D . F R A N C I S C O G R I M A U D DE Y E L A C N D E . 

Spectacuhim horribilc, campispateniibìis: sequi, 
fvgerc; orridi, capi-, postremo omnia constrata 
cadaveribus, et interea humus infacta sanguine, 

C. Saiust. 

1 M o es mi ánimo hacer la apología del c le -
ro de Francia; hizo su deber y 110 la necesi-
ta: ademas de que si este género de escritos 
fué preciso en los primeros siglos de la Igle-
sia cuando se llevaba la causa de la religión 
ante el trono de los cesares pacanos en el día 
seria inútil é insultante para un gobierno caté» 
lico como el nuestro, que tiene la gloria de se-
guir la de sus padres y de profesar un odio de-
cidido á las innovaciones religiosas. 

Mí objeto aqui es el de espener hechos 
í t í les y dignos de saberse; hecbo3 que tocan 
á la historia de ia Iglesia, y que formarán un 
cuadro interesante para lás generaciones futu-
ras; hechos que a! mismo tiempo que perdie-
ron á la Francia atrajeron al clero los mas es-
pantosos dessstres: ¡lamo desastres, v no ruina 
total, porque jamas fué destruido este clero tan 
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«ruelmente perseguido. La misericordia divina, 
que permitió que la fidelidad fuese la parte y 
herencia d-< 1 mayor numero, no consintió que ia 
Iglesia galicana renaciese de sus cemzas. 

Cuando hablo df l clero de Francia, no 
hablo de aquella porción impura de sacerdo-
te!», que, manchados con todo g ' n e r o de vi-
cios y con las mas vi rgonzosas pre varicacio-
nes, ucuparon pi¡e.°tos que usmparon por la vio-
lencia, el perjuro y el crínv-¡;; y que tajo el 
nombre de: sacerdotes comt'tu-ionales conduje-
ron á los püeblos por el send-'ro. del error, y 
extraviaron las costun.bres públicas con decla-
maciones feroces é impías. Hablo .»olamente do 
aquellos r<\ci rdotes firmes y va loros os, que en 
lo« diversos destinos eri que los había coloca-
do 1a Iglesia combatí ron por la causa de Je-
sucristo; que se opusieron con una perseveran-
cia verdaüe ámente cristiana á presentar á su 

{»ueblo el veneno con que se pretendía darle 
a muerte; que sacrificaron sus fortunas á la re-

ligión; que espusieron s u s cabezas al rigor ¿ 9 
la espada; y que cediendo, en fin, á furores 
sin límite», huyeron c n precipitación de una 
tierra en que los templos habían sido despoja-
dos, las vírgines cristianas indignamente m a l -
tratadas y arrojadas de sus asilos, profanados 
y hechos pedazos los vasos sagrados, reempla-
zado el árbol sacrosanto de la cruz por el da 
la libertad (señal ridicula de íina felicidad ima-
ginaria, pero señal vergonzosa p o r s e r ja <jP U I 1 

verdadero despotismo y de una licencia des»-
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enfrenada); de una tí« ir.-, <_n fiii, en la que l i 
única yérdudera r. í¡g on fué de tal modu des-
naturalizada que al parecir degenerò en puro 
ateismo. 

Es inútil advertir que no ma propongo 
hacer una historia completa Se, la persecución 
del clero francos, pues no tengo para esto el 
talento necesario. Me limitaré á hechos que 
harán ver In sublime conducta que tuvo el cle-
ro de la Francia; conducta que r.o puede me. 
nos de llamar la atención particular del elero 
católico de todo el universo, que ligado á la 
misma causa que defendieron los sacerdotes 
franceses, y amenazado mucho tiempo há por 
todas partes con ¡as mismas desgracias, debe 
refeccionar sèriamente sobre una revolución 
tan anti -cristiana en sus principios, como inmo-
ral en sus efectos. 

El estado del clero de Francia fué por 
espacio de cuatro anos el de una verdadera 
persecución, sejrun toda la latitud de esta ees-
prpsion. La apertura de la asamblea de los es-
tados genrrales en el mes de mayo de 1789 
fué como la señal de las hostilidades que iban 
á empezar contra los obispos, contra los órde-
nes religiosos y contra los sacerdotes; pues po-
co despues de aquella época se vieron cubier-
tos de injurias, lhnos de desprecios, despoja-
dos de sus bienes, arrojados de sus puestos y 
de sus casas, y entregados á la arbitrariedad 
de los tribunales despóticos que so erigieron 
con este róütivojmuehos de ellos fueron muti-
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lados, é infinitos asesinados; y la situación de 
casi todos : fué tan triste y dolorosa, que m i -
raron como un beneficio el decreto de su des 
tierro. 

T o d o esto no era mas q u e una conse-
cuencia precisa y necesaria de lo que M i r a -
beau se había dejado decir en los primeros días 
d é l a apertura de los estados generales en 1789. 
Si queréis, dijo aquel hombre inmoral, Una 
revolución, es ¿repiso empezar por descatolizar 
la Francia. 

Sería necesario tener la coleecion v o -
luminosa y detestable de los infames decreto! 
de la asamblea nacional, y conocer los secre-
tos resortes ele que se sirvió en l a ' capital y en 
las provincias para presentar el cuadro esacto 
de esta persecución, que tiene unos caracteres" 
particulares y que pu> de llamarse In persecu-
ción filosófica; puesto que los filósofos fueron 
los autores principales, que pronunciando sin 
cesar las palabras de libertad y toleran ia, ejer. 
cieron la tif-um'a mas cruel y eeshalaron con*' 
tra el catolicismo todos los furores del fana tis-
mo; y porque esta perse'eücir.n es el resulta-
do evidente de todos los escritos que treinta 
anos antes habian producido las plumas de los 
Voltaires, Helvecios, Rousseaus, Didérots, d ' A-
lernberts, Rainalts, Condorccts, y otros energú-
menos cuya impunidad ecsató su rábia y furor, 
y multiplicó sus déii'os. 

Ei clero de Francia fué perseguido ba-
jo la primera asamblea desde el mes de ma* 
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yo de 1759 hasta el 1. ° de octubre de O I ' S 

desde esta época y bajo la segunda asamMea 
hasta el '20 de setiembre de 1792 y continuó 
perseguido desde este mism > d a en que se for-
mó la tercera asamblea, que lomó ei nombre 
de convención nacional. 

La série de hechos que encierran e s -
tas épocas hace la división natural de este l i -
bro, y es la prueba sensible y evidente de una 
persecución que la impiedad ha querido hacer 
pasar como un acto de Justicia por parte de 
un gran pueblo ilustrado v libre, pero que de-
be compararse con las persecuciones de ios 
3\>rones, Domicianos, Dioclecianos, Julianos a-
póslatas, & a . 

Apenas se habia formado la primera a-
eamblea en el mes de mayo de 1789, cuan-
do el clero debió conocer que su pérdida es-
taba jurada. Filósofos, judíos, protestantes, t o -
dos los hereges y malos católicos levantaban 
por todas partes gritos de furor contra este cuer-
po siempre poderoso y respetado. Los tiros en-
venenados de la calumnia circulaban sin c e -
sar y abrian profundas llagas, mientras que Iss 
teas "incendiarias abrasaban á 1a Francia y los 
sediciosos acusaban al clero de los males del 
revno. Sí los pobres se aumentaban, el clero 
era la causa, puesto que retenía en sus manos 
los bienes y el patrimonio de los desgraciados: 
ei el pan estaba caro, el clero era el que es-
tancaba el trigo: si la lentitud afectada del ter-
cer estado e n g a ñ a b a ia espectacion púbiiea, o 
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letardaba las e s p e r a r a s de la nación, el cié» 
lo era quien paralizaba los trabajos de la a -
samblea. Todos los dias se publicaban estos ab-
surdos y acusaciones en los papeles públicos, y 
en los folletos destinados á difundir y predicar 
la anarquía; la inagotable credulidad de los pa-, 
risienses los adoptaba, y no fa|tó mucho para 
acusar á los sacerdotes de haber sido causa 
de la espantosa granizada del 13 de julio de 
1788 que desoló los campos fértiles en mi eses, 
de la inundación de los rios y de los crueles ri-
gores del invierno de 1788 á Í?¡S9. 

Lo mas sensible aún era el que se bus-, 
case introducir la discordia hasta en el seno 
del clero. Para conseguirlo se habia esparcido 
mucho dinero y los facciosos no se engañaron 
en sus esperanzas, pues en las asambleas par-
ticulares los sacerdotes vendidos á la iniquidad, 
se atrevieron á ultrajar á los obispos y prela-
dos superiores. En todas las sesiones se veían 
forzados á oir sátiras las mas picantes y mor-
daces, y para que no se erigañásen las d¡ri-
jian á ellos mismos. La mayor parte d e estos 
prelados respetables concebían movimientos da 
indignación; pero era llegado el momento eq 
que un corto número de facciosos habia dt? 
reprimir toda reclamación fundada en la justicia. 

Empero ei mal rio era irremediable 
mientras que c-1 clero quedaba unido en la cá-
mara formando un cuerpo separado como lo ha-
bia formado en todos los estados generales. Mas 
cuando la nobleza y ei ciero pasaron á la cá-
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m a r a del tercer estado obligados por la f a t a -
l idad de las circunstancia?, por los ruegos de l 
monarca , por la infame conjuración del d u q u e 
d e Orléans, y por las conspiraciones mas f u -
nestas, entonces se perdieron todas las esperan-
zas de remedio. La víctima liabia entrado en 
el club de León , y no debia salir de allí. E l 
2 7 de jumo fué un dia para siempre memora-
ble, día en que los dos primeros órdenes del es-
t a d o previendo la suerte mas trágica, se reunieron 
y confundieron con el último Orden que no que-
n a ni superioridad ni igualdad: En la una par-
t e rey naba la tristeza mas profunda y el aba-
t imiento mas compasivo, y en ia otra una pie-
d a d irrisoria y una alegria cruel que ocultaba ba-
j o el ecáteriorde uña moderación momentánea . 

Todos los sabios del revno habían pre-
visto que la cbnfusion dé los tres órdenes ar-
rastraría la destrucción de los dos primeros, y 
por último la del orden social ; -porque n i n g ú n ^ 
gobierno, y p r i c ipa lmen te el monárquico, pue -
d e subsistir sin l ía distinciones bien c-cspresa-
d a s di- ó rdenes y r ango ; v asi no ta rdó m u -
c h o t iempo en verificarse. El clero débia ser 
inmolado el primero, fuese porque se témia me-
nos resistencia de un cue rpo pacífico por prin-
cipios y por estado, ó por el odio á la religión" 
y sus ministros era la pasión mas ardiente de 
ías agi taciones del pu-b!o; ó f u e s e en fin po r 
que las riquezas del cl :ro d é m a c í a d o eesagera-
das e a la opimo» públ ica p r e s e n t a b a n á los c o -
dicioso» uaa presa s e i ac to r a . 

BE LA R E L I G I O N 1 , F) 

L a noche dt 1 4 de agosto seguiente fué, 
«orno dejo dicho, muy notable por la multi tud 
de locuras y disparates q u e abortó la a samblea , 
y que llamó Ímpetus de patriotismo. Allí con 
el calor del vino a lgunos hombres ecsa l tados 
hicieron mas leyes q u e hubiera producido e n 
muchos años la sabidur ía de los legislador- s 
m a s consumados: se proscribieron todos los de-
rechos feudales, y privilegios; los d iezmos fue-
ron comprendidos en la proscripción general : es 
decir , que sin refleccion, sin ecsamen y sin de-
liberación alguna se destruyó por una s i n p l e 
ac lamac ión un de recho sagrado, que ba jo la 
ley an t igua había hecho por órd«n de Dios la 
dptacion de los sacerdotes y levitas, y que re-
conocido en Francia por el espacio de mil a -
ños por el pr íncipe , por el pueblo y por los 
ant iguos estados g e n u a l e s , y sancionado por 
todos los géneros de autoridad, tenia todos los 
caracteres necesarios para una propiedad incon-
testable é inamovible; un dtrecho l igado á la 
religión y la moral por las relaciones precio-
sas para su conservación; un derecho que era 
la pensión mas segura y casi única para la < c-
sietpncia de los pastores, para la manutención 
del cuito, para la reparación de los templos, y 
para la subsistencia de ¡os pobres que mante-
nía la Iglesia, liste solo < j mplo prueba á qué 
hombres estaba confiada la conserva ción y defen-
sa de L monarqu ía f rancesa . 

Pero debe observarse cue la asamblea 
Tom. X N 
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cubrió con el velo de la justicia la mas ver-
gonzosa é inicua usurpación: no pronunció por 
por entonces sobre la supresión de los diezmos, 
sino que solamente los declaró redimibles, y 
en seguida, como sí se hubiera avergonzado de 
haber sido criminal con moderación, se apresu-
ró prontamente por su conquista; y siete dias 
despues, esto es el I I de agosto, suprimió del 
t o j o los diezmos, promet iendo a! clero una in-
demnización conveniente. Este decreto fué acla-
mado por algazara do las galerías, y por los 
gritos feroces de una multitud desaforada, á la 
quo permitieron contra el estado eclesiástico las 
imprecaciones mas ecsecrablés, y las amenazas 
mas espantosas. 

Por este decreto se d spojó ál clero del 
m a s útil de sus derechos. Es verdad que ss le 
prometía una indemnización v un sueldo de-
cente. Pero ¿quién era el juez de esta indem-
nización? Ei usurpador mismo. ¿Y qué se de-
bía e.sp;rar por un sueldo proporcionado y de-
cante? Ei usurpador también era el que d e b í a 
pronunciar: mas suponiendo q i ¿ la compensa-
ción fuese un equivalente en dinero ¡qué di-
ferencia tan grande de tener una ecsistencia 
noble, independiente, y siempre segura á la de 
una pa.<n precaria, inci r;a, dependiente de los 
ma i grandes enemigos de la Iglesia, y sujeta á 
todas las variaciones de los sucesos, y los apu-
ros del t-soro público! 

Ei clero despues de esta usurpación vio-
lenta, á la cual no opuso otra cosa que la ra« 
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zon y las leyes,, debía esperar la tramfmlidad. 
1 ero no por eso fué ni menos a t o r m e n t a d n i rné-
nos calumniado. Durante d ano de 1789 f i é muy 
desastrosa su situación. Los o r ado ra del px 'a 
cío real dec lamaban contra él con un e U r 
nizamíentp increíble. Allí se trataba nada m o -
nos que de degollar á todos los sacerdotes. Se 
señalaban en París y en Veraalit* las cosas o'» 
los obispos diputados en la asamblea con se-
naies encarnadas, como el emblema de h san-
gre que se debía derramar en una ó en otra 
parte . Se vieron también muchas v<Ces tropas 
de bandidos presentarse á las puertas de la 
as amalea, y al salir de las sesiones vomitar las 
invectivas mas soeces contra 1«3 m j n i s t f t g < k 

los a,tares y contra los diputados 8 , -g T i r , , a q , ! 0 

conservaban aún algún respeto por la r c W m 
y por el rry. ' * 1 

, . P o ó , e l , , e s t í 0 e n 1 , 0 3 eesesiva formen-
tapion. H e hablado de la insurrección g e i ! o r a l 

Rf l s r i i ? S ! Í Í 3 , <iC j i ¡ ¡ ! ' ' c ! o 1 3 la pastil la el 4, del asesinato de Delaaa'.ir v TIP-
seles, y de las t blas de prescripción ' Í 2 ' 8 0 

publicaban muchas vmwr v en las ( , u e U m . 
Pre se hallaba comprometido el clero. T a m -
bién dejo referido el proyecfo muchas veers re-
novado por los paricienses ríe sitiar f¡ Ver. i 
les, de sacar al rey, y de degollar á \ m a r f , . 

tantas de la asamblea bajo cuyo nombre , n 
esiaoa olvidado el clero; v paso á r , c , r < S a r & 

T t o r ( L s J a e s c e n a »ugubre ó trágica de los 
días 5 y 6 de octubre de .1789. 

N 2 
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Desde la época en que el rey fué ar-
rastrado á P a r í s por un populad lo desenf rena -
do y precedido d e las cabezas sangrientas de 
d o s ' d e sus g u a r d i a s degollados en aquella ma-
ñana , los sace rdo tes apenas se atrevían á pre-
sentarse en púb l ico , pues se veían precisados 
á sufrir cont inuas afrentas sin escepcion ni res-
peto alguno á la dignidad y á la e d a d . El 
ca rdena l de la l iocnefoucault , a n c i a n o octo-
genario, mas condecorado por sus virtudes que 
por su d ign idad y cargos que l lenaba, al e n -
trar en la c ap i t a l "despues del rey corrió mucho 
peligro su vida, y para salvarla se vió obl igado 
á disfrazarse. 

Esto n o era mas que el preludio del se-
gundo a t aque q u e se iba á dar al c 'ero, y cu-
yo momento s e procuraba acelerar . En el con-
cep to de los filosofes era un t r iunfo muy bri-
llante el habe r l e qu; tado los diezmos; pero le 
quedaban aún dominios que formaban un pa-
tr imonio considerable, dominios t an estimados 
casi como los diezmos por aquellos que cono-
cían en los asuntos del clero; pero que p r o -
curában ensa lzar y aumentar por med io de fo-
lletos, a segurando que estos bienes eran mas 
que suficientes p ira cubrir todas las deudas del 
es tado y pagar sus gastos. E^tos dominios e ran 
verdaderas propiedades consolidadas en las ma-
nos del clero por la posesion de muchos siglos, 
y todo consp i raba á asegurarle su goze perma-
nente J perpetuo. O el derecho de propiedad 
es un derecho iiuójrio, ó los dominios eclesiás-
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ticos debfn mirarse como sagrndo?, pues son 
ó donaciones que han hecho los soberanos y 
particulares, ó fundaciones pía osas, ó adquisi-
ciones solemnes y gar.-.oíidas po r las l e y ? , Ha-
b a también una multitud de terrenos \ ; u e ha-
bían sido desmontados y r g a d o s por lo-s cui-
dados y sudores de los religiesos, titulo el m a s 
respetable á los ojos de todas las soc iedades . 
¿Pero de qué sirven la razón y la justicia con-
tra la fuerza? E n el 2 de nov iembre se reunió 
la asamblea en la casa arzobispal de Par ís , y 
decidió, que ¡os dominios del c l e ro quedaban á 
disposición dé la nación: que e s decir, que los 
facciosos se apoderaban de e l los , porque e r an 
un med io para destruir á la Iglesia católica 
para hacerse una ca ja cons ide rab le con que fo-
men ta r mas y m a s la rebelión, y en fin, para 
pagar los gastos de una revolución con ios des-
pojos del altar, del sacerdocio y d e ios miembros 
sufridos 4e J . C. 

; ¿Y qué sería yá del c lo re sin d iezmos 
y . sin--propiedades? necesar iamente el jugue te 
del pueblo, somet ido á los capr ichos de la M ul-
titud y d e los pretendidos legis ladores , enemi-
gos irreconciliables del catol ic ismo; y para ser-
virme de la espresion asamblea misma vna tro-
pa de asalariados y de mercenarios, los c u a -
les no podían esperar otra cosa d e una nnc.vm 
corrompida caer pronto en l a mayor indi-
genc ia y miseria. 

E s cierto que se dió u n a paga á los sa-
ce rdo tes despojados. U r o como? despues d e ha-
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berlos afl igido con largas ineert idumbres y fie 
l i ñ b r l o s súietaclo á unas formalidades las m a s 
humi l lan tes v denigrat ivas se les pagó sobre 
su pnne-p:¡!; mas á la mayor parte de los sa-
Ct-rdoUs solo la mitad con respecto ;i lo q u e 
poseían, y e to en p;vpel moneda ; y á los de-
rn s ni aun ¡a déc ima de su anterior fortuna: 
di modo, que el que tenia veinte mil l íbrasele 
c r . p t . 1 no lecibió mas que seis mil de indem-
nización, y el que cien mil no percibió mas q u e 
reí* m i l : y si hnbia contraído deudas 6 empe-
ño* a ná tajos á es?' s ¡n i iguas ren tas (pues mu-
chos las h bien hecho en el invierno anterior 
pa ra vestir v al menta r á los pobres), se les qui-
tó la fianza y segur idad de sus acrcoores y c-1 
m e d i o de cumplir sus obligaciones. N o es f á -
cil de ca lcular cu- ntos artistas y menest ra les 
fueron a ¡ruinados con esta dispersión, y c u a n -
tos iiif ¡ices que vivían con la r iqueza de los 
sacerdotes se vieron reducidos á la clase d e 
mcndfeop. La suerte d e los obispos se fijó c a -
si sobro los mismos principios, pudiéndose de -
cir que pasaron todos de - la opulencia á la 
miser ia . 

S e engaña quien crea que el clero h i -
zo vivas y enérgicas representaciones acerca de 
la injíNiirio. del despojo que se le acababa de 
h-ecr. S e defendió sí, con moderación, hacien-
d o Ver por medio de escritos los mas sabios 
v luminosos que se habia dado un golpe ter-
rible al derecho de propiedad, y que ningún 
particular podía contar con sus bienes c u a n d o 
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acomodase á los facciosos el robarlos. Por lo 
demás su moderación fué muy g rande , y sufrió 
este revés con una resignación y constancia que 
honra á los sacerdo tes y prueba la solidez de 
sus principios. 

P e r o aun no había l legado el t i e m p o 
de las mayores d sgracias; aquel t iempo, ome-
ro decir , en que despues de haber empobreci -
do á los sacerdotes, se habia de p receder con-
tra la religión, substituir un edificio chocan te 
J todo h u m a n o á o t ro magn í f i co fundado por 
la mano del mismo Dios, quitar é la Iglesia su 
d ignidad, su jurisdicción, su gerarquía , arruinar 
casi en un instante ¡o que resist ía despues de 
asi diez y ocho siglos, despo ja r los templos, 
suprimir los votos, ecs tmgu r ó roed; r el cuito, 
y hace r cesar la instrucción lehgiesa : y lo que 
es peor, pervertirla y m u d a r la e á i t d i a de la 
verdad en la fie la m e n t i r - Lé aquí lo mas de-
plorable d e la revolución f rancesa , y lo que tra-
to de desenvolver y ¿c larar . 

¡Qu ién lo creyera! h a b i e n d o propuesto 
un d ipu t ado el Í 3 de* abril de 1710 ü ; e ' s e re-
conociese como religión nac iona l y dominan te 
en Franc ia á la ca tó l ica , apostólica, r emana , 
la a samblea l l amada legislat iva, y en med io 
de un rey no cristianísimo, desechó "esta p ropo-
sición con la mayor ind ignac ión y con un fu-
ror eCstrcmado. Él obispo de Uzés se levanta 
Valerosamente, y protesta contra esta d t n t g a -
won; i r o s de t rescientos d ipu t ados s d ^ p i s n ^ s u 
protesta, y pocos dias despues presentan una 
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d e! «ración esponifendo ios hechos de] v 
pr.-s:an-io son sentimientos: pr-ro ios que la fir-
maron fueron denunciados ai público como e-
n- ia.p-i y Irr- ¡dures do la nscon; y por las 
IU a ¡¡inoras de ios íaecíasos de París, muchos 
de eüos fuero o ahorcados en estatua en sus 
provincias. ICstos hechos por desgracia son tan 
nolori' s como íñorí ibks. 

Los mot vos de e-t i negativa tan escan-
dalosa por pa-t- de ¡u asamblea no eran di-
fiosles Je ad nnar , pus* ef d ivamente no que-
na por religión d«.m.na.';¡.- en Francia á la cs-
tóiic-, Sí->- emisario* lo anuncí han mucho tiem-
po había: los corifeos de :a asamblea no ocul-
taban o--:? proyect . en sus conversaciones pri-
va- las; pero no querían que el pueblo lo per-
cibiese, y por eso trataban ríe fiar á sus de-
cretos un aire de catolicismo para no alarmar 
á la multitud, y no oponerse abi rtamente á lo 
qiK- los í; ú-o'bs ¡[-».man preocupaciones vulgares 
y supersticiones antiguas. 

Les-stía un plan, y este debia desenvol-
verse á su tiempo: se quería hacer numerosas 
innovücióiíe«, alterar y aun destruir las institu-
ciones antigua--; pero al mi-mo tiempo querían 
manifestar estas mutaciones como conformes á 
las reídas de la Iglesia; qus lás destrucciones 
se tuviesen por medios cíe perfección á los ojos 
de ios ignorantes, que en todas partes forman el 
mayor número; y ser por ultimo cismáticos, here. 
gos é impíos, aunque católicos por algún tieat» 
po en la apariencia, 
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. Be aquí aquella constitución civil del 

« t r o q u e ha trmdo rec i t a s tan f u n d a s , r que 
habiendo salido del ateísmo de los enciclope-
distas, .le los protestantes y de !oi. jansenistas, 
es ei extracto y a substancia de tocias las he-
regos , según el -nmorU Pió VI ( ( , su primer 
breve. í odo el mundo hablaba entonces de es-
ta constitución, y muchos sin haberla leído, 
t m s la miraban como h,mi reforma la mas 
ut-I y la_ mas propia para renovar los bellos 
' fD í , 0 S d,R lgl ' s i •• S! "ácidos por un preám-

bulo insidi. so .1.1 Reda, tor verdad.ro ó oreUn-
dido el abogado Martina,u. Oto* engañados 
c n las palabras y no viendo nada en la cons-
titución que no fi.ese cvil , pues q u e se titula-
ba constitución cml. se indignaban de que el 
clero reprobase esta obra sublime, llamando ! a 
renitencia de los sacerdotes una verdadera re-
belión digna del mayor castigo, una prueba de 
su codicia, y un testimonio de ,u adhesión cúl-
pame a los abusos mas verg rizosos. MI e sco-
mo se espresaban 1a pasión y | a ignorancia. 
f e r ? ; o s f l ' ! ü peri.ibim el ecsterior de esta pre-
tendida reforma, los qn e conocían los designios 
secretos do los M ¡rabean*, de los Bernaves r 
de los Camus, lo, que podían juzgar por sí m ¿ 
mos de esta obra de iniquidad, pensaron de dis-
tinto modo. 

Este fué un gran proceso. P n el cual 
cada uno quiso erigirse por jüeZ; v per 10 tan-
to es muy importante que haga y 0 conocer los 
motivos que tuvo el clero de Francia para re-



2 0 1 EL DEFENSOR 
húsar h constitución civil que se 1c daba, y di-
sipar las dudas e ignorancia que la prevención 
y !a injusticia h?n puesto sobre esta cuestión. 
Me veo pues precisado á tratarla con alguna 
ecstencioa para que se pueda juzgar si los sa-
cerdotes francesas íb-ron fanáticos ó rebeldes, 
como aun se les p-etende l lamar ó si sostuvieron 
una buena causa, la causa de la fé y de la au-
toridad: 

No se puede ne?ñr que habia muchos 
abusos en el clero de Francia; y sería una te-
meridad el quererlos justificar, habiéndose in-
troducido la corrupción del siglo hasta en el 
santuario y hasta en el claustro mismo, pues 
so vieron hombres perversos de una y otra'cia-
se que abrazaron el cisma: se vio un Judas en-
tre los a;>Sitóle?, y también se vieron traido-
res v apóstatas en el clero de Francia. Mas 
por í >rturm los hechos posteriores han proba-
do qoe las manchas de! clero no fueron sino 
de algunos de sus individuos; que el cuerpo es-
taba '«ano, y que esta rama magestuosa del gran-
de árbol de la Iglesia estaba aun llena de jugo 
y de vida. 

Los enemigos de Dios y de sus minis-
tro? ccsasrrab-iu estas prevaricaciones particu-
lares y publ>::!br,n por todas partes que el cle-
ro se rehusaba á una reforma: pero ninguna 
cosa mas falsa, pues no solo no la rehusaba, 
sino que la pedia; pero que se hiciese por u-
na autoridad legítima, por ¡a autoridad de la 
Iglesia, que ha recibido de Jesucristo el poder 
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de gobernarse ella misma, la que siempre ha 
sido el único juez de su fé y de su disciplina 
y a quien ademas no se purde acusar de pro-
ceder ciegamente en su propia causa, puesto 
que ha establecido constantemente en sus' con-
cilios leyes y reglas rigorosas acerca de la vi-
da de los obispos, de los sacerdotes y de los 
religiosos, de vestido, de su mes»,' de los 
nombramientos de beneficios, de la división de 
los bienes eciesiástid s, del empleo que se ha 
de hacer de ( - tos «mn.-'s bienes, del castigo 
de ios d 'hníui"ntes, y finalnente acerca del so-
corro de lnS pobres, de I- s erifl rmos v de los 
cautivos. Ei concilio de Trento, el úítimo de 

generales, trata todes estas materias de un 
modo que no deja nada que dr-seár. l i é aquí 
el tribunal ál que ;q>--lab<m los obispos, como 
el solo verd d.-ro r I gitinao. Dejadnos convo-
car un concilio nacional, decia el arzobispo d ' 
A 'X, y recibiremos ia reforma que nos prescri-
ba n nuestras propias leyes. Pero esta oferta, 
aunque legítima no se aprobó. El mismo pre-
lado ofreció ocurrir á las necesidades del e s -
ta.¡o por medio de un empréstito de cuatro-
ciento millón s; y Aunque por esta ofeita des-
echaba toda idea de interés persona!, fué tam-
bién reprobada; porque en efecto ¿para qué se 
había de aceptar una parte, cuando se ha re-
suelto apropiarse el todo? 

Hasta fines del verano de 1790 no apa-
reció Ja constitución civil del clero que hacia 
íento tiempo se habia anunciad», datada en 
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24 el? ju'io, llena de impiedades y errores, de 
los cua¡es traí-irt tís rebatir los mas principa-
les. Es un articulo de f que el papa tiene en 
la Iglesia una primacía no solo de honor, sino 
también de jurisdicción. Mas ¡a constitución 
civil del clero destruye esencialmente esie de-
recho, reduciendo toda la comunicación de un 
obispo recien-electo con el papa á una corres-
pondencia de pura política en señal de comu-
nión, como si la comupiop con el soberano 
pontífice consistiese en una simple carta, y no 
en una conformidad df fe con él, y en el re-
conocimiento formal de la suprema autoridad 
sobre toda la Iglesia; y como si Lutero mis-
mo no hubiera prestado un homenage simu-
lado á León X, escribiéndole cartas humildes 
que desmintió bien pronto con ias sátiras mas 
envenenadas. 

La constitución destruía también la ju-
risdicción eclesiástica; pues es una verdad re-
conocida en toda la Iglesia católica que cada 
obispo recibe la jurisdicción de la Iglesia, y 
que nadie sino esta misma puede quitársela. 
Mas la constitución civil del clero, sin concur-
so alguno de Ja Iglesia, transformó á los obis-
pos en metropolitanos, y en simples obispos á 
los arzobispos; ecstendió ó redujo á su voluntad 
el territorio de cada obispado; suprimió del to-
do cincuenta y tres de éstos y creo siete á o-
cho nuevos sin que la Iglesia hubiese pronuncia-
do sobre la utilidad v necesidad, ó de la supre-
sión. é de la erección. 
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L a constitución a d u n a s se eponia á Ja 

institución canónica. Según las leyes católicas 
q u e estaban en su fuerza y vigor 'despues de 
muchos siglos, y que eran conformes á las le-
yes civiles, el obispo nombrado se dirigía al so-
berano pomífice para recibir de éi Ja insr tu-
cion canónica: por este medio daba aJ gefe d é 
la Iglesia el homenaje debido y se suplia s e -
guramente el defecto de los concilios 'p rovin-
ciales que antes daban Ja jurisdicción á Jos o -
bispos. 

Mas Ja asamblea invirtió este órden v 
mudo por su propia autoridad Jo que «ábia 
mente había sido instituido; ella remitía al me-
tropolitano la institución canónica, v en su de-
tecto ó negándose el metropolitano á los ob :s-
po sufragáneos de la metrópoli; y s ¡ todos se 
rehusaban, la remitía á los obispes de otra, y 
en fin al obispo que designa el procurador sín-
dico del distrito, sin que este estubiese obligado 
á remitirla ante un obbpo. ¿Y puede darse viola-
cion mas manifiesta de las antigua» leyes y re 
gias de la Iglesia, ni abuso mas escandaloso? 
V í f l t l u s u r p a c i ó n de Enr ique 

Por la c institución civil del clero se 
destruía igualmente Ja autoridad episcopal y la 
gerarquía eclesiástica, pues habiendo definido, 
ei concilio de l i e n t o en la sesión 23 c - p 4 
que los obispos ocupan el rango mis dist. ¿ , ¡ -
do de la gerarquía eclesiástica y q i I e s o n s u 

péñoras á ' los sacerdotes, la constitución no r e -
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conocía la superioridad de los obispos sobre los 
sacerdotes, antes por el contrario sometía á 
aquellos á la decisión de un consejo que no 
era de su elección, y que se componía de sa-
cerdotes; de modo ciie era posible que el obis-
po encargado por 'estado del gobierno de la 
diócesis, ordenase todas las cosas que nunca 
serían ejecutadas si no conviniese su voluntad 
con la de los sacerdotes que lo rodeaban; de 
dende se seguía que formando los sacerdotes el 
consejo, tenían una superioridad decidida sobre 

CU-' 
silesia sobre las eleccio-

nes antiguas eran sábias y las mas apropósito 
para procurar al altar ministros dignos v virtuo-
sos El clero de cada diócesis enTel que nom-
braba al obispo despues de haber tomado el 
testimonio del p t i ,-bio a c C rca de la conducta 
ucl electo; pero despues qu - el cristianismo re-
cibió en su seno á los emperadores v royes, 
que se hicieron los protectores y bienhechores 
oe a Iglesia, se establecieion por la autoridad 
de la misma otras leyes mas análog-s al tiem-
po. Hacia mu&hos siglos que en Francia pre-
sentaba el rey al soberano pontífice los suge-
tos para el obispado, "á fin de que los hiciese 
ecsaminar. y no r. cibian la consagración hasta 
que la sii.'a apostólica les daba su misior. 

t o r lo que toca ¿ los curas, en ios pri-
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meros siglos los nombraba s iempre el óq'ispo 
quien proveía t ambién á las neces idades de to-' 
d s las i g esias: m a s habiendo despues funda-
do } dotado iglesias muchos particulares se re-
servaron el de recho de p r e s e n L 

l n ci n i ' a , f e r e n t e ^ e m p l e o s ' i a ' 8 ' « » ¿n re-e n j u m l e n t o consintió en esta reserva 

formo i 3 , ' 0 a s a m b ! e a nacional prescribió una 
e n n a de elección en te ramente secular v t o d a 

I . ' C J pues según la constitución civil del cle-
ro, el procurador s índico del depar t amen to de-

c^ r e l T T " V f a n t G d e * é i nd i -
car ej d l a d s J a elección: el número de los e-
k c ores era muy corto en comparac ión de la 
poolaeion de los obispados, 3- ¿ L electores £ 
n .an derecho de nombra r a! obispo, s iendo ciu-
dadanos activos. L a cual idad de p r o t ó n e 
0« jud io de mahometano , de cómico, de ver-
dugo no Ies qu i taba este derecho, y Podía su-
ceder que no concurr iese n i l l g U n e c j ¿ ^ U o al 
nombramiento del gefe de una Iglesia: es de-
cir que la asamblea nacional s e valió de to-
dos los medios para hacer malas elecciones v 
destruir por este p ron tamen te la r e l i g ó c a l o -
tea envileciendo .4 sus ministros. Pa ía seducir 

? , o s I n c a u t n s Y u n c i d o s , decretó q t | e á la e -
e c o n precediese una m i * , á ia J l 

los electores; y con escán ialo d , h s fides mu 
C os e l ec to r« her, ges a , , t : a „ á ella haciendo 
un j iguete d . lo m a s sagrado y santo de nues° 
t ía religión cató ' ica. 

¿ 1 nombramianto d e los curas e ra e n 
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cuanto c a b e mucho mas \icioso: los clertore« 
d e cada distrito debian nombrar para el cura» 
t o vacante; por lo c o m ú n no tenían conocimien-
t o de los que aspi raban á él, y 1» preferencia 
que daban no podía fundarse en otra cosa que 
ó en la preocupación, ó en la amistad, * en 
la cabala, en cuyos casos hubiera sido mejor 
a u e se sorteasen. 
H H bia ademas otros muchos errores que 
n o m e detengo á ecsaminar, porque sen gene-
ra ímente conocidos. ¿Y cual fué el resul a o de 
es ta coastitucion civil? la eest.ne.on de todos 
t 8 órdenes religiosos de ambos secsos, seguu 
la dc^tr ína de Lvitero y de Cal vino; la destruc-
cion de cincuenta y tres sillas episcopales, de 

das las capillas ó ermitas, de quince á vem-
te mil parroquias, y la profanación mas horri-
b le de todo cuan to ec , ,ge nuestra veneración. 
C o n razón pue» debe colocarse e . ta c ^ f t u -
c , m entre las producciones impías de que de-
b ^ avergonzarse la Francia, y que han deshonra-

d ° pfo°se^puso en ejecución inmediatamen-
t e r e t a ley fetal, esta ley de subversión, pues 
tal v z los legisladores mismos se llenaron de 
espan to á la consideración de los m c o n v e r y n -
teT que había de a r r e a r consigo: quiza am-
b en dudaren del suceso, y por esta ra o m 
duda trataron de preparar la » P ^ ^ ] 
y siguiendo en su .s tucvi acostumb a ^ ü- U 
iaron en todas U provincias a fin de f u n d í a n 
S con la ^ u d e grandes d e d u c c i o n e s . . 
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A fines del ano de Í7C0 se dió el gol-

pe f aha l á todos los cabi ldos eclesiásticos; pe-
ro se les des t inaba á u . a muer t e lenta, que-
r i t n d o que pasasen per todos los dolores d e 
una larga agonía . Desde luego se Its s ignif icó 
la constituí ion civil del cleio q u e pronunciaba 
su destrucción. Y á la verdad ¿la filosofía y la 
impiedad tenían necesidad a l g u n a de deanes , 
arcediaues , d ignidades y canónigos? ISÍo q u e -
rían reconocer mas ministros del altar q u e los 
obispos, los curas y vicarios. E n su consecuen-
cia se les prohibió t i tener asambleas c a p i t u -
r t s sin la autorización de la municipal idad, y 
de llevar el hábito de coro, ó alguna otra sa-
nal distintiva. 

Muchos cabildos hicieron públicas r e -
clamaciones; pero se tuvieren por crímenes y fue-
ron denunciados á la asamblea nacional "como 
sediciosos, incendiarios y per turbadores del or-
den público. ¡Qué tiranía t a n e x t r a v a g a n t e ! 
Cuando se robaba á los c i u d a d a n o s cuan to te-
nían de precioso no querían q u e se que jasen ; los 
degollaba y no permitían que c lamasen . 

.Aquí debería yo de t ene rme á ecsaminar 
si una asamblea popular podia destruir los c a -
bildos eclesiásticos: estos es tablecimientos q u e 
ha consolidado el t i empo y la religión, y cu-
yo origen de muchos era el mismo que el de 
la monarquía: estos cuerpos reconocida« por to-
da la Iglesia y cuyos derecho han fijado los 
concilios, cuerpos revestidos d e la jurisdicción 

Tom. X. O 
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episcopal en sede vacante; y estos cuerpos? mi-
raacs t n todas paites c. n¡o ei antiguo ¡ras-
l'ierium, el verdadero senado episcopal, ¿pe-
dia bCMSO un (ieertto laical hacer desaparecer 
t i l t ¡ s iglesias principales y maitines, que eran 
ci centro de las iglesias de cana diócesis, «1 po-
co muios cae ¡o es la Iglesia de Roma de ÍO-
d:-iu iss de la cristiánela! ? I V o e*ta di.-cusien 
me obligaría á ecstenderme d,masiado, y mi 
objeto es mas bien exponer huméis que discu-
tir derecho?. 

Al mismo tiempo que se quitaba á los 
canónigos s«:s hábitos y prebenda^ se quitaba 
tsmbbi-. n á los religiosos su » csistencin y sus le-
yes. Abrieren las [.ueitas de los claustros, des-
truyeron la atüeridad de los superiores y Ja 
disciplina, se anularon los i d o s , se hicieron caer 
tn un memento tantos órdenes li mosos que f u n -
dados p< r ios Benitos, los Bei nardos, los I\or< 
herios, los Franciscos de Asi?, 1<S Domingo*, 
los Brui:c?, o a. b ! ¡- n edificado á la í g U i a 
y t- rmac'o tantos hombres ilustres y dlstir-gui-
dos p<-r su piedad, sus servicios, sus "luces y por 
su achu-ion á la religión y al estado. 

En medio de la corrupción que revna-, v j „ v j » . i :a 

t?a en a q u d desgraciado siglo, y que se"ha-
bía introducido hasta en ios asilos sagra« e3 
dH santuario y del c!,¡ustro. tengo ol censuó-
lo ele decir, q ! ; e la mayor p.'üle de les reli-
pintes permanecieron constantes en fu osí; do, 
J rv:" c s s i , , f ! í-s k s religincftí perfirieien s„ F 0! 
•leuael y su regla á Ies atractivos tan pondera-

EE.M RBí.ISIOJí f>¡Q 
i r * , I a f e r i a d , y á las. dtflzorps del 
U UL<!°; ¡ f ' n í 5 n C t s si m . .la.,filosofía se v¿ó sor-
prenquh, en su engaño, y sus o p c i o n e s alta-
r ú a s lucren d ^ m u a . o a s r er hecl.es á ja faz 
y . «M»V«RX M í a , aségurab« que los votos r¿. 
bgsoeos eran i.a ,de?gra,cia y el tosmentó.do "las 
f r f n n s d e u n o otro secso. que los habían 

. iiociso, y que te-das esperaban con la mayor 
impaciencia <1 momento en oue se ja* n ^ i e s -
en hoertad f.qra volyor á entrar en les dere-
Cfios ce la naltiraleza. v ele la sociedad U r a 
contraaiccmn censo esta debió ser muy s e í ( S¡ . 
Ule a aquellos . roul osos du- í . - .mubes" r,J u r 
que eran convencidos RUS w.lc:;lcs de b M U -
ra; que la esclavitud religiosa era pre-frndá al 
munoo y á sus ero; ntos: y que todos los claus-
tros no se purgaban 111 efecto mas que de «us 
heces y escoria. 

Pero Hegó e! momento en r u * <¡o P C 

sigió el juramento cívico, El 27 de i : 0 vi ,mbr¡ 
. , «e declaro esta ley. que aoueHos le-

gisladores impíos miraban como un medio pa-
ra envilecer y coi romper al clero después ',?e 

hqberlo arruinado: pero J,y que *e mcp in t í e -
ron haber formsdo, cuando vieron la gloriosa 
resistencia de los obispos V de Jos I Y W S 

Nosotros henos legrado su dinero, decía el f-,' 
moso Musbeau , pero no tendremos su honor v 
su gloria. v 

El jurrmento cívico estaba concebido 
611 estos términos: yo juro de icr jlel á ¡a na-

O ]¿ 
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non, 6 la ley y al rey, y dé mantener cent*-
cus mis fuerzas la anxtitucicn aten toda per 
la asamblea nacional y sanciontiria por el rey. 
La 'obiigiicion d t l juramento estaba impuesta á 
los funcionarios públicos, v bajo este nombre 
no se compr. ndian sino á ios obispos, los cu-
ras, los v:car:os, los superiores y directores de 
seminarios y colegios, y á sus profesores sacer-
dotes ó legos. La pena de resistencia al jura-
mento era el perder inmediatamente su empleo: 
y sí se introducía después en alguna función pú-
blica, debía ser mirado y castigado como sedicio-
so y perturbador del órd< n público. 

Este decreto era démaciado repugnante 
á ls religión del rey para que no retardase 
ctu.nto pudo sanci. n real; pero á últimos 
de diciembre le obligaron los facciosos á fir-
mar lo que mas aborrecía por mfdio de herri-
bies lunen&zas que dirigieron contra su augus-
ta per-ena. ¡Qué alegría entonces para los fi-
lósofos, quienes no ciurisban que entregado el 
c! ro a o-t« torrib'e prueba suoimbiría en un 
todo! Fué necesario también rebatir este trum-
f anticipado. ¡Bendito sea mil veces el Dios 
fuerte q u e d ó valor »1 clero de Francia en tan 
terrible v desusado combate! 

La escena se abrió el 4 de enero de 
1791 en París en la asamblea nacional v en 
1;; se«ion do su m a n m a : las baterías estaban 
8llí preparadas para subyugar al clero por el 
terror: se h*.bía dispuesto "na ce-moc'on popu-
lar; las tribunas estaban llenas de un sin nú-
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grano es ocasiones: la «ala ( J h • " 

sonaba en ella v ! ' e m u « * ° r e " 
horror J ^ ^ 1 , e n o s d e 

s í á s t í c o s f p ' í f ^ f í , 0 S «cíe-
, u u tí, oe advertir que esta hsta era 

J ,Se preparaba, y un m' dm pa" 
)• ! ' t e , m ¿ W hombres que áis-
Ldo en una tribuna, rodeados de e n e m a s v 

L n o T Y V h n r ° C S S Í todas parles el 
I f f i 3 f U p b ?<*> l ^ i a n con mas f a . é ^ — á sus designios 

do Z M ™ * 1 0 ( | U e , 0 S ' " a ! ^ d o s habían crei-do poma servir para su oprobio. El prim ro 

i r m r . V ' a t r i b ü n a COi l y 
í m d W Y I , n ' ^ v h c V c o r,Z 
dn ' y i d > Í S b r ; , t Ó l o s ^ ' « d í l lado tónuW-
m o n t o ° n t y m ° ' T ^ * ^ 
rirwfcfc 1 " 1 0 " , Z , i , , n C l ) r a ( a s ¡ octógona-
" V ? , a , m ' s m a provincia, j u r a d o que acom-
panana al ^ r t i r i o si fuese ' necesar?, á 

Sixto" n n ' ' T V ^ " » a l pena s:m 
feuto. Después de ésto,, el ob„po septuaeena-
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i o de Po ; í '"-s h' ; b : ) ' • • .un anciano Jh-né 
d ; £ que no qu ría deshonrar sus cañas coa 
un juramento q i ; reprobábi su conciencia Se 
e-peraba quizá que é m p z ':?en ¡os gritos" v los 
furores pagados de los -bandidos: pero río, co-
mo la virtu 1 r j roe un cierto imperio, ai cual 
no pueden resiáirífi aún los. hombres'"más per-
versos, reynó en toda ' la sata ci si!er¡c o|d.: !a 
admiración y el de la ternura; y Sé vio1 i«m-
birn con una especie de sorpresa tvhgio«a .que 
Imbia xtun en Francia verdaderos obispos y sa-
cerdotes. . . . 

N o pudren do lo?' facciosos dísiffiiuaf, nj 
eu turbación ni su venr-i^-nza psra hacer cesar 
una práebn quo los llenaba de _ conf:isitSn hi-
cieron mar ida que se 'rar-rrumpifse la convo-
cación nomÍ;i.d,'V" que' ¡:o "a-r dejase _ subjr á ^ 
tribuna sino á aquellos que qnisisseb jurar. Po-
cos eclesiásticos subieron á él la,' y de r¿s cnis-
pos' solo el de Aután' fnr.nchó ¡su boca , con él 
perjurio é hizo gemir á su orden y c a s e con sa 
culpable apo>ta-'í!. 

El dia í de en - ro da IT91 sétS muy cele.-
bre en los fistos de la histeria eclesiástica, y 
los verda l r ¡s cristí tr.o-i s«> e d u c a r á n Viepdo 
que en e! slgio'&e la irr.-ligon y do las blasf.mias 
UüU «fin e f e v a h g ü o un gran H y y J e s ^ r i « p 
•dignos -ministres. ¡Castró doeñuo! p a t«r 
I í J íú Ilonasíe de censuólo á los -sacerdotes 
d i Señor enmfidio de los ¡nales' de una.e<-
p .í.>?a re^-he i -m. Ca tad» un verdadero h)l 
considere que ' * los obispo* de la asamnic» 
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v ei mayor núu.ero de sacerdotes rindieron á 

religión el homenage mas solemne y bri-
J^íte y cuando los vea, no obstante tantos mo-

tivo* uo cobardía y de flaqueza como los cer-
r d\ P l a n e e r firmes é invulnerables y triun-
, d e , a «educción, del interés personal y de 
ios mayores „oiigros, no podrán m i n o s de entre-
f , ; S A

a l a
v

; , ! ; f r í a m a s viva y á la ternura mas 
T' -, A,fI' J«mas abandonó Jesucristo á s* 
iglesia oe • rancia: velaba .obre clía aunque 
oculto, combatía con ella v por ella, y en ,1 
momento señalado por su misericordia 'acabará 
de enjugar su< lágrimas que todavía tiene mo-
tivo para derramar, y | a dará un nuevo esplen-
dor. -Esta idea deberá enternecer , penetrar y 

Í ; ; i e r los sacerdotes perseguidos las 
pena , y trabajos que sufrieron, los pe i ,gr o s , I J C 
corrieron, los disgustos del destierro y las pri-
vaciones de la pobreza que ecspenWntnron . Y 
respecto de aquellos ministros que «.„rieron en 

r r a f ™ * 1« jornada del 4 de enero secia 
siíiíj <.ad?i para ellos uno de los mas dulces con-
SU . o s y lievnríán á la otra vida la és;>-rnnza 
de que la fe de Garlo-Magno y de S. Luis vol-
vería muy pronto á los franceses v su religión 
nacional . ' 6 

L a fijeza del clero de la asamblea 
• c a ' a r«s numerosos imitadores Muchos cu" 

ras r-misaron prestar ei ju ramento , no ebvtan" 
o que se desplegaba á su vista el a p l a t o d . 

la tuerza, sus iglesias estaban llenas de solda-
dos armados, y ante el Dios de la paz y man-
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sedumbre se pedia á gritos su muerte. Entre 
otros sobresalieron los curas de S. ¡sulpicso y 
de S. Roque, dos parroquias las mas vastas cié 
la capitai, á quienes persiguieron y afligieron 
de muchos modos, yá empleando el mas sua-
ve lenguage de la persuaden y yá valiéndose 
de IHS AMENAZAS mas terribles de la tiranía: pe-
ro todo fué inútil; su resistencia fué insupera-
ble y produjo los mas grandes efectos. 

¿Y qué debieron hacer los obispos y ,os 
sacerdotes en las provincias? su conducta es-
taba trazada por los de la asamblea, e imita-
ron su ejemplo. Parece increíble; p«ro es pre-
ciso confesar y alabar la b< i.d;;d infinita de Dios, 
y la fuerza omnipotente de su gracia, al con-
siderar que. de ciento treinta y tres obispos y 
arzobispos que habia en Francia, solo cuatro 
no tuvieron valor para dejar sus sillas, y sacri-
ficaron el v;l interés á la conciencia: estos cua-
t ro fueron Monsieur de Bi iume, arzobispo de 
Sens, quien debiendo s.guir con mas particu-
laridad á la corte de R o m a per el empelo de 
ca rd nal, seguía con muy estrecha adhesión a 
la de Francia, de quien poco ántes había sitio 
primer ministro: pero hacia mucho tiempo que 
se le sospechaba muy ad cto á la filosofía de 
sí alo, lo que probó muy bien sacrificando al 
rey, al papa , á la Igbsia y á Dios con una 
desvergüenza verdaderamente filosófica: v los 
otros Tres fueron Mr. de Taren to obispo de Or-
leans: Mr. de S ibiuer obispo de Víviers, y Mr. 
de Perigurd obispo Autun. 
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No hablo de &¿r. d e Gobet obispo de 
l y d d a , sufragánea de Kasilea, que al princi-
pio pareció buen católico, pero que después .-e 
entregó á los facciosos, y en recompensa rec i -
bió de ellos el derecho de sentarse como intru-
so en la silla de París, y se hizo su mas efi-
caz perseguidor. ¡Cuanta ignominia y remürdl-
Biientos se fabricó este inf líz y miserable! 

El haber sido tan pocos {os obispos pre-
varicadores fué un grande ejemplo que influ-
yó sobre la decisión del clero del segundo or-
den. Este se mostró de un modo que llenó de 
regocijo á la Iglesia, y de con fusión á sus fieros 
é inexorables enemigos. 

M? es imposible fijar el número de cu-
ras que prestaron* el juramento^ pero puedo de-
cir con toda verdad que fué el mas corto; pues 
hac iendo un cálculo general sobre t o d a la Fran-
c ia , enire cuarenta y cuatro mil curas quizá 
lo abrazaron solamente ocho m¡!; v si en cier-
tos ub spados prostó el j u ramento hasta la ter-
cera y cuarta parte, y aún la mitad, hubo o -
bíspados en que el número de los jurados f u é 
mas pequeño, señaladamente los nueve de lo* 
bretones, en donde la perwnin 'nn fué mas fu-
riosa, y sin embarco menos numerosas las cai-
das. Mo porque se dpjase emplear fed-.s los 
mcd.os posibles en lo humano para multiplicar 
los jurados, pues el decreto ordenaba que ca-
da eclesiástico funcionario publico advirtiese á 
su municipalidad del día en q había de 
prestar el juramento, v que uo haciéndolo en 
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el t i empo señalado se c >:¡ ; í . rass orpoo que Ir 
rehusaba . Si este decr. lo se hubiese ej- cuadi . 
á la letra, hujjiera habido muchísimos ínenoi 
escándalos. ¿Pero cómo lo puso ' .en ej-. cucion 
la maüc ia i n v e n i d a de los perseguidores? Veá-' 
se cómo: 

E n pr imer lugar la !. y decía, que el 
funcionario público, odvirücse a! corregidor; y 
en la realidad, éste y sus oficiales municipales 
eran ios que pedían á los sacerdot- s e¡ jura-
mento : io pedían públicssn nte en la misa el 
domingo revestidos de sus bandas y con los 
colores nacionales que se habían tomado de 1,1 
hbrea del duque d e Orleans, y acompafiadosde 
las guardias nacionales armadas; éstos se pre-
sentalla en uná aptitud que infundía terror, y 
m a c h a s veces p i r a hacer mas completa la vio-
lencia l l a m a b a ^ .á los hombres mas revoltosos 
de las parroquias vtciñas . Con este apara to se 
.imponía tefn.^lemente á unos honibr ts pacíficos, 
aislado?, t ímidos y que necesitaban de mucho 
valor para resistir. 

En segundo lag i r d.-cia la ley, qae no 
habiendo o d veri ido á la municipal idad en un 
término seña jado p rd.ose su curato; mas al 
menos podía estar tranquilo: pero como efec-
t ivamente j amas se contentaron con presentar 
un solo ataque de firme á los curas, si se re-
husaban el domingo, al siguiente los acome-
t a n : entre la semana se e s p a c i a n los rumo-
ivs mas denigrativos, amenazándolos con que 
los echarían de sus iglesias que incendiarían 
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s u ' e^sns y Jos dego' lur ian. tíi esto no basta-
ba, p»isli.án tres ó cu Uro veces en la misma 
t-rntativ í, esperando c .nsar de este modo á ios 
que se habían mostrado tan fuertes. Ab! y cuao.-
t-s 'yec- s le-s salieron Sien estos medios de pgr? 
s . ;verane;-] . •• • 

En, tercer lugar para quitar los escrú-
pulo? de aqué los á quienes espantaba el jura," 

j¿i-"-r»t->, les d í c i n, que los curas mas estima-
dos, le-s sacerdotes . ansí nos y sabios habían 
diíud sin t i tubear esto ejemplo. Con semejante 
calumnia se creía i mocaos sacerdotes, permi-

,í idos. .para saga r las Imeiois de aqua ' ios q ' ie 
.c.'iran. tan reverenciados ó por sus canas, ó por 
,fii s .ab :J;ria, ó. pjf su ojerap'ar virtud, pero cuan-
'd-i ' . l legaban ai s a b i r q i e h .b. m sido sed.icidos, 
$;:'.j>j»*ar y q u e b r a n ' o ;a I ma-J profundo, y 
f r tbL i id > caí Jo ya en el p ie •-Lacio, no l e se ra 

::f c! í de él, pn-qvi > se n-qesií -b i d e m á s 
V :l r pa ;a resistirse cies ru s. que pa ra cae r an-
tes., ,;¡ 

Ademas, á los curas mas vene ables p e r -
poner al juramentó forjas las rcstricc;o.-

conci .acia Jes dic . ba ; • pero des-
fraude infernal se registraba es-
sin hacer mención alguna de las 

se hacia .circular en el pubhco, y 
y contra su propia voluntad el hom-

ilías enemigo .del p a j a r i o Ovacionaba otros 
muchos. 

Es verdad que el populacho, revistién-
dose de crueldad por un fanat ismo patriótico, 
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?e introdujo mas de una vez Vn las ca«ns de. 
los curas reni tente , v que allí con el puñal 
al pecho les hacia prometer < 1 juramento o se 
lo arrancaban, y muchos no se atrevieron á re-
vocarlo por no ver renovadas estas abominables 
escenas. 

A la verdad cuando se piensa en to-
dos los medios infernales de que se valieron 
para Hacer caer á los curas, y cuando se re-
flecciona, que los desgraciados sacerdotes de 
las aldeas y campos estaban aislados en medio 
de unos hombres feroces capaces de todos los 
eeseses; cuando muchos no tenían luces para di-
rigirse, recursos para sostenerse, ni apoyo que 
los fortifícate: cuando ¡as tres cuartas" partes 
de ellos se h: liaban al dia siguiente al de su 
denegación en la posicion mas" lastimosa, ago-
viados da deudas, sin pan, y condenados á u-
ña larga y espantosa indigencia: cuando áe ré-
fl cciona qué por una paite la ley ¡es decia 6 
jura ó morirás de hambre, v cuando por lá otra 
los ejecutores de ella les eh.ei\n, ó jura, 6 vos 
6 ser degollado, no pá He i,no mónos de com-
padecerse de ios q<ie al íiu cedieron, de íid-
mirarsé de que e¡si rr»dos no lo hiciesen y de 
alabar cin "speéiaüda 1 á aquellos que, oprimi-
dos con tantas'angustia*, dieron él grande ejem-
plo de rosi-tenciá é hicieron h s mas generó-
sos sacrifican«: y I!;«v'ado y como arrastrado pot 
un sen , ;m "it-i Wr ^iViHle-se ve : p r e c s a d o á do-
b h r «us rodillas ^n tü-rn, v postrado ante Je-
sucristo darle gracias con el mas vivo rt»cono-
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iimiento por hab<r rcm.iado Ja fé de los prime-
ros cristianos en un siglo en que t s t a fe parecía 
e»tar totaimenté ecstuiguida. 

La conouta de ios vicarios 110 fué me-
nos edificante 111 muios digna de elogios; pues 
eilos lo perdían todo i¡o jurando, y con ei ju-
ramento lo ganaban todo; s.no juraban no ie-
nian ninguna recompensa cíe su ministerio, y 
ninguna-esperanza de ascensos; por cciiííguicnie 
rio I'S qutüuba mas que una larga y cruel pers-
pectiva ue sufrimiento* y oc miseria. 

Si juiaban se vu'an inmediatamente ge-
fes de una parroquia con ui.a rei.ta decenté, 
eosentos o'e la sujeción y eiisgustos de un novi-
ciado peí oso, e n i.i a 1 c.-istencia tranquila é 
ii dí j ti.die iitf, y cen ílgui.a pr< porcion para 
ser utnes á sus para rites, f'ues á pesar de unas 
ventajas t;.n lonocie'as por una parte, ) de los 
p< ijuicio é ii eo i . unun te s t tn n ult¡pilcados por 
la otra, ; brozó la n.ay« r p i t e ce ellos la m-
d;gei cía na¡> Lien que n ía fortuna vcigoi zo-
se; airostraion el 1; 11.I re, | a s<d, la deMmdé z, 
la prisión y, lo que «s ñ as d'ficil í¡ún, las re-
prenc.ones amargas de sus f u i . i lias, ios clamo-
res de los padrts que espera U n de ellos su 
siibsisfercia, y cuya terquedad en rehusarse al 
juramentólas sumergía en una especie de de-
sesperación. Sus nombres vivirán en la memo-
ria de los lumbres, y serán escritos en el l i -
bro de la vida entre los de aquellos que lo 
sacrificaron todo por no adorar á los dioses 
estrangeros. 
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Ignorándose el número de Ips .sac^ 'dptes 

q u e juraron d u r a n t é el corso da la fevdíuci- : , 
se puede conj-:-íür»r por un c'aicú'o. ap roc§ ;m-
do que no pasaron de iiv'z n;:!., .rúciuro qu'c 
se tendría por con'eiderubie á nó sab. ;¿e <s:.p 
apenas l l egaba a la sésta par te ' ele funciona-
rios públicos, que aseendian á sesenta ind.' y 
que sin e'R<b:>r¿o no .-sin mas que la cíécñiá 
parte de todo ei clero de Francia , el cuál t s 
í iprucsimaria á c k n mil. 

Es te número de juramentados ' no cor-
respondió á la esperanza', á los d i scos y á os 

' p r " j v c t o s de los sedicioso; asi q u e p;aa 
p.v.r ios domas l lamaron al ju ramento á tocos 
Ir 3 'religiosos apóstat;-?, á torios los qcÍesiá>t¿cos 
d i famados , á cuan tos habían sido suspensos en 
san diócesis, y á todos los aventureros ó ?s.cej"' 
dates sin des t ino que había en la capital , jus-
tos nuevós rec lutas no podian dar honor á los 
q u e las hac ían ; p-. ro podi»n llenar mi vacio, y es-
to era mucho en las circunstancias. 

Si es terrible cosa el pensar lo que en-
tonces sucedió, r o es. menos len.-.-nísble la pre-
cisión de tener lo qi.e decir, pues asi lo ecsi-
ge la verdad de la historia. Si muchos piado-
sos religiosos y venerables doctores so mostra-
ron intrépidos defensores del ca folic-i? njj?, se en-
contraron t . -mbi 'n oíres que podian l lamarse 
la hez del claustro; los cuales újiiendo. el per-
i ario á la apostasjá, adquir ieron un doble dere-
cho á ía indignación púbüon y é la injibmie. 

•En los tres primeros meses de 1791 str-
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" d i e r o n todos « „ o s horrores, y e l mismo , i -m-

c t bii¡,os; las munic ipal ,dedes ponían lo, s e i jo» 

Oie el tobi rnaeul..; S t í h ¡ ¡ c i a C { ; s a r , . 
Publica y un va. to silencio reinaba en » ¿ e l f o ? 
¡ T J ¡ ? b a S Í , f ? « n o m b r a d a s á ^ i r t u las a labanza , del Señor . 

« e cicía que ios enemigos de la re f i -
f ) n h a b , a » ^ ceder en fin, y * q u é , e 

t a ñ a n con tantos triunfos. Hirole engañaban 
j u z g a d o así de los .filósofos. Su i n s a c . ^ X C I Í 
Cüiauzami.' u to quería ecs tenderse á mas y con 
sintieron á su voluntad p e r v e r s a . ¿ í e S 
añora un cisma espantoso a c o m p a ñ a d o de cir-
cunstancias terribles, p r o p a g a d o por medio de 
n iumerables cr ímenes y que cubrió á | a i s l a 
ga l icana de Ua hito p ro fundo . e d 

Pr .no - C T ° , a m * - v o r P a r t e d e I o s obispos de 
Francia , dignos suceesores de los apóstoles ha! 
b¡an rehusado el j u r amen to , decidió la ^ m -

d r « f c i ? n e ^ v a l i a á una di-
. ; n 'odo de juzgar no se parecía € n 

- d a o que se h a b í i hecho b a s t í e n Z " 
en la í.ylesia: esta f a m a era nueva y estrom-
b o todo ,ba bien can tal q u e se c o n s . ¿ 
f n f u s finps e intentos. Mandó que en todo* 
ios depar tamentos se hiciese el n U n b r a m i e m o 
I m , P V O S o '">pos en luga r de los a n t r o s y 
O S Procuradores s índicos convocaran i ^ e l í 

ta m e n t e a los electores; de modo que en [el 
tetó febrero se n o m b i á r o n c u c a d e ochen ta 



2 2 3 DEFENSOR 
obispos. Pero ¿de donde se sacaron? Quien los 
nombró? quien ios dio la institución canonice? 
quien tubo el atrevimiento de consagrarlos? To-
dos estos hechos son importantes pura la histo-
ria dei cirinu de los franceses. 

Y de donde se tomaron estos obispo>? 
De la asamblea misma: de entre aquellos cu-
ras que se habi iii mostrado los mas acérrimos 
contra el cuerpo episcopal, y los mas furiosos 
contra los reyes; de suerte que el obispado fué 
la récompensa de sus injurias, ce sus escanda-
Ios y do sus furores. De este modo Goûte, cu-
ra ele la diócesis de ftarbona, se vió transfor-
mado en obispo de Autun, Marolles de S*•ís-
sons, Thibeaull de S . Clous, Lesieves de Poi-
tiers, &a. &.a., y muchas diócesis se hallaron 
con dos obí-pos en la asamblea. Para hacer 
la cosa mas irrisoria y mas sangrienta, muchos 
obispos antiguos v.-éron en sus sillas á algunos 
de sus curas que ios habian despojado, como 
los obispos de Bcauvais, de Poitiers, d' Angou-
le me, & a . 

Se tomaron estos nuevos obispos de en-
tre los religiosos apóstatas, como en Agen y 
en Toulouse, & a . de entre los mas fogosos 
predicadores de la revolución, como Fnuehet, 
que se puso en Baveox, Desbofa, de Rochefort, 
en Amiens, Poatard en Parigueur, 1' Amouret-
te en Lion, Tornei en Bourges, Gregoire en 
Blois, <la. &a. 

He aquí los hombres que reemplazaban 
al cardenal de Rochefoueaalt, á sus dos parien-
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te», «I uno obispo de Saintes, y el otro de 

S I T TSlTÍU(ro!; •ambM asesinados ódio 
í e ' f 1 s 4 b l u arzobispo de Arhs- al urnal 

mente sabio obispo de ¿iermont, re p i p i 
OS mismos facciosos; al samo ob J o de 

AtZ' q " e $ , e ™ ° * , r ó c o m o Hilarios v 
A anasios; al d ' Auche, que de .p leg i d G r a c -
ia Á T J r } e l m a S evangélico; v a l de 
la tíoelibia, que aunque no v¡ó á su 1 ébano 
^ o por algunos momentos, lo vió lo muy Z 
tente para hacerle todo ei bien que pudo y 

tos. este prelado, ornamento de la iglesia a a , j . 

S S c í L c i T m m a s fím*de Ta 

Catoqcd, ha dado entre nosotros (á dondo le 
COIKIUJO la adversidad y desgracia de su pátr, ) 
k s P.™ebas mas relevantes de la virtud m 
Ciencia, moderación y demás prendas ep'.e le" 
caracterizaban. Repelido de su'silla por P | « u ! 
nos feligreses ingratos y revolucionarios, r w h a 
C^ado despues de su emigración ríe d.r.gir les 

f e r v o r a S í ) r e t e s a i A l ! ^ ' n o con u f a J 
Ciencia religiosa ver,laderamente ejemplar, „i . 
diendo a Dios por la prosperidad y m< jor *Lne 
d - aquellos mismos que eran causa de sus des-
gracias y las de sus compatriotas. Entre nos-
otros pues es en donde este prelado, digno á 
la verdad de mejor suerte, ha desplegado el 
carácter mas grande y mas evangélico hacien-
do siempre cuanto bien ha podido y .eante-

Ü C X 61 d e r ° " p S U d l Ó C e í l s ' 
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do como él en España, una correspóndencia tan 
pa té t i ca como interesante, en que ha dado á 
conocer la bondad de su corazon, la firmeza de 
su fe, la nobleza de su alma, la ternura de su 
corazón y todos los encantos , gracias y vir tu-
des de que han sido testigos ios habi tantes de la 
c iudad de Guada ajara, en d o n d e pe rmanece 
m u c h o t iempo há. 

¿Quien nombró á e tos obispos? ¿quien 
se atrevió hacer unos nombramien tos t aa ver-
gonzosos y unas elecciones t an irreprensibles! 
Unos legos ignorantes, impíos ó engañados, 
mezclados con un corto número de sacerdotes 
jurados y fanáticos; unos paisanos que no co-
nocían ni á uno siquiera d e los que aspiraban 
al obispado; cómicos, protestantes , j u d í o s . . . . 
110 es eesaseracion, sino la s imple y pura ver-
dad . Un corto número de electores casi todos 
protestantes nombraron obispos de Nimes, á 
D u m o u c h f t rector de la universidad de París, 
á quien no conocían ni habían visto jamás, por 
haber vivid» siempre á doscientas leguas de 
Kimes . En Strasburgo fueron también ios pro-
tes tantes ios que nombraron obísbo. Todas es-
tas elecciones eran dirigidas por la asamblea; 
ella enviaba los nombres y d ic t aba las preferen-
cias, y así es como regeneraba (según decía) á 
la Iglesia. 

;Y quien nombró á estos obispos? una 
vez nombrados era ne -e s j r i o darles la institu-
ción canónica . L a asamblea q u e no 1< quería, 
p d papa , había ordenado que el obispo «lee-
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t o se dirigiese al metropolitano, v no c u a n -
do este, a los obispos suibgáneos..*«;« h ' m e t r ó -
poli. Este paso contrario á las leyes eeitern!¡>g 
de la Iglesia, y £¡ i o s usos de la de F , a ñ , i a 

tenia alguna apariencia de or len, pero r 0 se 
siguió. Casi n inguno de los jur ,anortados reci-
bió su misión ni d-1 metrupoütano, „ , de sus 
sufragáneos sino de aquel los ' t ic quienes 
ron y pudieron obten ría, y ninguno la djó d e 
Ips que podían comunicar la jurisdicción ¿1 
obispo de Autun que había hecho dimisión re-
nunciando su jurísdici ion, babüftó á muchos de 
estos nuevos apóstoles, s i n embargo d e que no 
t ema sobre ellos autor dad alguna directa ó in-
directa, y a u n q u e su solo título era el car imn r 
episcopal, de qué por desgracia se hallaba "íe-
vestido. 

¿Y quien se atrevió á Consagrarlos? e r a 
de esperar no se hallase hombre tan perverso 
que tuviese la osadía de imponer las m a n o , a 
estos Viles y codiciosos usurpadores. En é l \ to 
su consagración se di la taba, pero estaba <,a C J . 
di-lo que el obispo de Aulun, que se h a i l . b a 
bien p a g a d o por la facc ión , fuese el que d.->s. 
truyese este obstáculo; sí, el fué qu i en , enemi-
g o ardiente e implacable de la Iglesia do I-V,n". 
cia, de la cual era su oprobio V vergüenza 't-j 
vo el atrevimiento de consagrar en ios m'iros 
de la c&pital, y á presencia de toda la n:i--,.-n 

á unos hombres á quienes el mismo d e s j a v ^ 
ba, á unos hombres tan despreciables ce rno ¿Í 

P i ' 



2 5 7 I L DETINSOR 

-y que no tenían otro mérito á su* ojos que el 
de estar destinados para de pedazar ¡as ent ra-
ñas de su madre común. La Iglesia del ora-
torio inmediata á la asamblea, fué la que sir-
vió de teatro á estas ordenaciones que repro-
baba el cielo, lo cual será un borron et-rno 
para esta congregación mucho tiempo antes sos-
pechosa por su adhesión á la iglesia cismáti-
co d' Utredh, y despues envilecida por contar 
en su seno una multitud de apóstatas y de in-
trusos. 

Se acercaba la fiesta de la pascua, y 
sin duda se había escogido este tiempo mas 
particularmente consagrado á la penitencia y 
á la piedad para hacer mas público y brillan-
te el triunfo de los intrusos; pues easi todos 
tomoron posésíon de sus iglesias á fines de cua-
resma. Desplegaron el aparato militar y la mas 
escandalosa indecencia, y desde este tiempo los 
templos fueron profanados por las asambleas po-
pul ares, por los clubs, por la ridicula apoteosis 
del infame Mirabe.au, por eésesos militares, por 
sermones incendiarios y sacrificios sacrilegos. 
Entre tanto los verdaderos fieles, testigos de tan-
tas abominaciones y ecseso3 no podían menos 
de derramar lágrimas de sangre. 

Una vez entrados los lobos en el reba-
no debian hacer sin duda en él un horrible 
destrozo. No tomaron la piel de oveja, sino que 
se mostraron desde luego como eran en si. 
ligieron por cooperadores á unos hombres dig-
nos enteramente de su confianza, atreñdos pa-
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ra el crimen, y que bebían ¡a iniquidad como 
agua , é inmediatamente se ocuparon en des-
truir ó en reunir con violencia las parroquias, 
en arrojar de ellas á sus antiguos pastores, y' 
en robarlas los vasos sagrados. Parece increí-
ble, pero es muy cierto, que estos vicarios de 
Jas catedrales iban en medio de los guardias 
nacionales á despojar con una alegría, que no 
trataban de ocultar, las iglesias suprimidas; a -
brian el tabernáculo donde estaba el Santo de 
los santos como sí fuera un "lugar el mas pro-
fano, vaciaban los copones con una precipita-
ción escandalosa y con una impiedad horrible, 
echaban en cestas copones de plata, cálices, 
custodias, llevando en ellas y arrastrando á Je-
sucristo mismo como los judíos )0 arrastraron 
a la cruz, y crucificándolo del mismo modo 
que los verdugos en el Calvario. Esto se vio 
con admiración, siendo la mayor, que no se a -
bnese la tierra para sumergir en su ceno á aque-
llos profanadores sacrilego?. 

Veáse pues ahora el cisma bien decla-
rado; dos pastores sobre una misma silla; la 
Iglesia matriz usurpada y ocupada por los in-
trusos; el g bienio de la Iglesia entrenado rol-
la fuerza á unas manos que no había escoci-
do. Este era mucho triunfo para la asamblea 
p i ro su obra era imperfecta mientras que los 
curas no juramentados permaneciesen tn -as 
parroquias, y la dificultad estaba en hallar iuie-
nes jos reemplazasen. Les hubiera podido ser 

P o u e r ochenta obispes intrusos, pero no lo 
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e¡',i tanto hacer treinta m;i curas, y para con-
seguirlo í.e valieron de tres medios á cual mus 
detestables. 

El primero fué prorogar el término se-
ñalado para prest.'.r el juramento. Desde luego 
filé muy corto, porque estaban persuadidos á 
que no ss opondría ninguna resistencia á él, 
pero cuando vieron que ei suceso no corres-
pondió á sus esperanzas, estendieron indefini-
damente ¡a dilación. Los que se presentaron 
cinco ó seis meses y aún na año después, fue-
ron recibidos con alegría y acogidos con tiis-
tincion, no despreciando entre tanto ninguno do 
los medios empleados antes para huai l lar y 
contristar á 1-s que llamaban aristócratas, y pa-
ra encender el patriotismo. Por desgracia con-
siguieron aumentar el número de culpables: la 
paciencia de muchos se cansó, y disgustados 
de una ecsistericia de ia cual cada momento 
les era inquieto y penoso, incumbieron. Repre-
hensibles sin d u d a , pero esensabíes también 
hasta un cierto punto, atendida la flaqueza de 
la naturaleza humana . 

Es verdad q u e ¡o que se ganaba por 
una parte se perdia por otra; si habia caídas, 
también habia retracciones que se insertaban 
en las papeles públicos, manifestando en ellos 
con ei mayor peligro ia verdad, y probando 
chtram.mte que ninguno ó casi ninguno de ios 
que habian jurado, lo habian hecho de buena 
re, pu-"s que para esto era forzoso acallar los 

gñ tos de la conciencia. L a sumisión de los que 
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se prestaban al jui amento llenaba de regocijo 
á la asamblea, y 'e furor las retracciones; en 
su consecuencia decretó, que todo sacerdote 
que se hubiese retractado ó retractare en .afie-
lante fuese privado de lodo su sueldo, y des-
pués perseguido por los tribunales. Esta jur is -
pru.i ncía era mucho mas severa para con los 
sacerdotes que rendían homenage á la verdad, 
y q;ie cedian el impulso del remordimiento. 

El segundo roe dio fué emplear en el go-
bierno de las parroquias á religiosos apóstatas, 
a sacerdotes suspensos, y á ios hombres mas 
ignorantes y despreciables que hnbia en el cle-
ro de Francia. ¡Qué llaga tan funesta para ia 
Iglesia! ¡qué trastorno de la disciplina eclesiás-
tica! ¡Y qué doler para los buenos religiosos el 
ver salir de en medio de ellos unos hombros 
sin pudor, presentarse atrevidamente paru su-
plantar á h 's virtuosos y estimados, y añadir 
al crimen de 1a aposíacía los de perjurio é in-
trusión ! 

Se oyó por entonces decir, y no es im-
probable, que muchos legos revestidos con el 
hábito de sacerdotes se habian presentado á 
los obispos como patriotas y amigos d e la re-
volución, y que al instante fueron empleados 
en la cura de almas, y colocados en el núme-
ro de los pusieres. No debe esto causar admi-
ración. cuando es cierto que muchos sacerdo-
tes concuvinurios públicos, otros «rrejados tío 
sus diócesis por deluos lo; mas infames y a -
freniosus, y o.ros umversalmente ¿ « p r e c i a -
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dos y completamente deshonrados fueron aca-
modad s en los mejores puestos de sus dióce-
sis. ¡Y los oradores repetían en la tribuna de 
la asi 'mbba que iban á renovarse los bellos si-
glos c!e ia Iglesia, y que se observaría el evan-
gelio en toda su pereza! 

El tercer medio mas odioso aún que los 
anteriores, fué hacer muchas y multiplicadas 
ordenaciones sin respeto al¿ un > ni á la edad, 
r.i á la conducta, ni á la ci- ¡ c a, ni al esta-
dw. No solo estaba ab erta pera íodus la puer-
ta del santuario, sino que se buscaban por las 
calles y caminos á los ciegos y cojos; es decir, 
á los a-t suios, á los soldados, á los charlata-
nes, á ios vagamundos, y á los hombros mas 
viles, mas libertinos y mas impíos Entonces se 
vieron muchos jóvenes seminaristas encenega-
dos en la deshonestidad vivir sin regla, sin fre-
no, sin instrucción, frecuentar los cafes en el 
tiempo mismo en que hacían los ejercicios es-
pirituales para las órdenes, y aún en la sema-
na santa, y sin intermisión alguna recibir en 
pocos días las órdenes del subdiaccnado, dia-
conado, sacerdocio y el ministerio de cura de 
tres ó cuatro parroquias. ¡Y cuántas veces se 
buscaron á propósito marineros y dragones pa-
ra el alto desempeño de las funciones sagradas 
del sac rdocio y de la cura de almas. 

El medio de que se valieren para ins-
tal ar á estos intrusos no merece ignorarse. Be 
los conducía con pompa, y escoltados de sol-
pados en medio de los sables y bayonetas; se 
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•antaban, ó por mejor decir, se gritaba con 
palabras que inspiraban rebelión y cruehiad, y 
se prorrumpía con inv d i v a s contra el antiguo 
cura; s\ no había teni 'o la prudencia de huir 
ó de ocultarse, se veía f e puesto á los mayo-
res peligros de parte de unos hombres embria-
gados y ecsaltados. á quienes nada detenía y 
que estaban seguros de la impunidad; y unos 
sacerdotes que se d e c h n los ministros "de un 
L'i -s de paz: se mostraban sedientos de sangra; 
pues no contentaban con arrojar de sus casas 
á otros sacerdotes respetados, legítimos titula-
res, cargados de anos, Henos de virtudes, los 
bienhf chores y los padres de sus rebaños, sino 
que los presentaban y les suponían crímenes 
para atraer sobre su cuello la espada de la 
venganza. 

Los obispos y los sacerdotes intrusos se 
engañaron generalmente, persuadiéndose á que 
por estos medios ganarían la cói.fi¡nza de los 
pueblos; cuando no inspiraron n ¡;s que el des-
precio y el miedo. ¡Los ministros de Jesucristo 
inspirar temor! El que se lie n ó verso y hu-
milde de corazón no quiere sino ministros lle-
nos de mansedumbre y dulzura. Un sacerdote 
á quien se teme, muda la naturaleza de su mi-
nisterio, deshecha el respeto que debe mere-
cerse y cada uno retracta en secreto el que se 
vé obligado á prestarle en público. 

Se puede asegurar con verdad que todo 
el clero constitucional y cismático fué aborre-
cido y despreciado aún por aquellos mismo 
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qu* recurrieron á él; <¡ue no tuvo secuaces 

en la apariencia, obliga-Íes ó por la mer-
za ó por el temor, y que si hubiese gozado en 
efe-ufó de aquella limitad que tanto pondera-
ban, las iglesias cismáticas re hyoieran visto ua 
repente desiertas y sus sacerdotes abandona-
dos. Y aunque en muchos lugares se ecstendió la 
persecución á los fieles que querían su anti-
gua religión, no siguió á los intrusos en casi 
todas las ciu lades mas que un cortísimo reba-
lso. y éste compuesto solamente de las clases 
inferiores de la ' sociedad, de a ganas mugares 
seducidas y de algunos hombres revoluciona-
rias que querían con <;u ejemplo hacer acorar 
un ídolo en el cual ellos mismos no creían. 

Pero lo que mc-s contribuyó á desacre-
ditar 6 estos hombres de pecado fué la-vida 
licenciosa que profesaban Bus costumbres ver-
gonzosas, su conducta enteramente pagana, sin 
abstinencias, sin ayunos, sin c e l i b a t o . . . . tal 
fué en casi todos estos nuevi>s ministros la mo-
ra! y la regia de su conducta, á quien«-« ¡a aus-
teridad del e v a n a d i o les repugnaba: que á las 
palabras obediencia y snecion, substituyeron 
las de igualdad y libertad-, y que quisiron con-
ducir nl~ pueblo no por el camino esnccho de 
la penitencia, sino por el ancho, espacioso y fa» 
cíl del p'acf r. , 

I,a ei ciplira invariable de la iglesia la-
l i ra prohibo el matiimoráo á los sacerdotes. Pe-
ro estos intrusos lo quisieron, lo predicaron, y 
muchos cargaron con su» cadenas vergonzosas: 
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digo vrnrrnz ' sas. porque lo son para un sacer-
dote, y porque, ó pesar de los socorros d» la 
filosofía y ríe las reclamaciones del vicio, será 
siempre verdad el decir "que si el matrimonio 
es honorable para los que son llamados á t i , 
es incompatible con la dignidad del sacerdocio, 
y será eternamente un oprobio para los mitas-
tros de Jesucristo," 

Cualquiera conocerá, sin que me vea pre-
cisado á decirlo, que todos los obispos, Curas 
y vicarios nuevos fu-ron enemigos declarados 
del antiguo clero, lo cual provarrn cons tan-
temente: pues revestidos con sus dignidad-'-» y 
enriquecidos con sus despojos no le permitían 
que quedase cerca de ellos, y apenas le p e r -
donaban el ecaistir. Lo »tormentaban sin ce-
sar por medio de insultos de toda especie, por 
callimnias las mas groseras, por el espíenage 
mas péno.*o. P o r ' a s delaciones mas infundadas 
y por los inul tos de mey.ir ultrage. 

Los hipócritas íi'ósoíbs h¡ bian dicho yá, 
y lo repeíian sin cesar, que Ir. primer» assm-
blea no habla ecscitsdo persecución alguna, 
que ninguno hsbia parecido bf jo la espada, ni 
que se había derramado sangre Pero para per 
seguir á un lum bre ¿es f -zoso ó indispensa-
ble darle la muerte? cuando se le quita la re-
putación, el honor, y la consideración de q t e 
gozaba y que le es necesaria er.su e<ti rio, ¡no 
es una verdadera persecución? r u a n d o se le os-
l 'ga, se le quita su empleo, su c*?n, su hacien-
da,, su dignidad, ¿no es una persecución? Cuan* 
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do se le provoca sin cesar, se acr iminan sus 
palabras, se hacen sospechosos sus pasos, s le 
suponen proyectos siniestros, y se le inquie ta 
con acusaciones r idiculas y falsas, ¿rió es una 
p rsecueion? El que pierde lo vida á punzad -s, 
aunque no sean sino de un alfiler, ¿no muere 
como el que ¡a pierde en una hora? Y el sií-
p' .cio d -I primera, ¿no es mas aflictivo por ser 
m a s largo? ¡Filósofos bárbaros, vosotros qu r;r?is 
tener el placer feroz de la persecución y los 
horrores de la tolerancia! ¡Ah! sois bit1« conoci-
dos , y la revolución de 1789 ha probado cuan 
de tigre es vuestro corazon y cuanto debe temer-
se vuestra dañada intención. 

C u a n d o se desvastaba la mayor par te 
de las iglesias, se saqueaban su alhajas, se ro-
baban sus c ampanas , y cuando al mismo t iem-
po se profanaban los templos con unas a b o -
minaciones que los protes tantes mismos apenas 
hubieran permitido ¿no era una verdadera per-
secución? Sí, y una persecución tan to m a s horri-
ble. cuanto que a tacaba d i rec tamente al cu l to 
público y se dirigía pa lpab lemente á la ecstin-
cion de la religión católica. 

Esioy ín t imamente convencido, puesto 
que los hechos hablan por sí mismos, de que 
la primera a samblea persiguió á los obispos y 
sacerdotes insultándolos groseramente , c a l u m -
niándolos ron descaro, haciéndoles una guerra 
abierta y continua, armando contra ellos á aque-
llos que les debian un reconoc imien to eterno, 
presentándoles por enemigos á los mismos que 
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ten ían las mayores razones pará ser «as apa-
sionados, ar rancándolos del puesto V ministerio 
que t .n i^n en la Iglesia, dándoles herederos en-
vida, entregando su rebano á usurpadores é in-
trusos, y sumerg iendo la mayor par te de ellos 
en la miseria. Ella los persiguió ecsigiéndoles 
un juramento que el soberano pont í f ice conde-
n a b a como sacri lego, un juramento insidioso, 
por el cual p re tend ía hacerlos cómplices y a-
probadores de los horrores d e la revolución, ha-
ciendo de él una condicíon necesaria para con-
servar sus puestos, para tiranizar sus concien-
cias y para presentarles la alternativa de una 
pobreza sin recurso, ó de una infame prevar i -
cación. 

El la los persiguió por medio de las mu-
nicipalidades y de los cuerpos administrativos, 
que criados casi todos con el objeto de obrar 
el mal, l lenaron su misión con un espantoso 
suceso. Y sobre todo los persiguió por el mis-
terio de los clubs, compuesto de unos hombres 
sin principios, sin fé, sin ley; unos hombres 
deshonrados por las leyes, y cast igados yá por 
sus crímenes; hombres pobres y sin n inguna 
propiedad, y por esto dispuestos á destruirlas 
todas; hombres que á c a d a instante hablaban 
de asesinatos, de incendios, de robos con la 
misma serenidad que si hablaran de costum-
bres, de virtudes ó de rehgion; urios hombres 
finalmente que no esperaban mas que la s- ñ; 1 
para hac^r correr arroyos de 'Sanare, pero san-
gre de sus b ienhechores , los sacerdotes y los 
nobles. 
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Y esta persecución ¿no se pensó en que 
fuese sangrienta cuando desde ei segundo mes 
de los estados genera les , esto es, el ** oe jumo 
de 17&9, una t ropa oe furiosos en memo del oía, 
á ia vista de la asamblea misma, quiso ape-
drear al salir de una sesión al arzobi.-po de t a r a 
Mr. de Jumé, á quien adoraba toda su dióce-
sis, el amigo de todo su clero, el padre de to-
dos los pobres, el que para al imentarlos d u -
rante los rigores del invierno anterior había gas-
t a d o v adeudado sumas inmensas, y que hu-
biera ' perecido si el valor y firmerza d e los 
guardias de corps no hubiera impuesto a sus 
asesinos? „ , /• * „ „ 

Y la persecución ¿no fue en efecto san-
grienta cuando en 1790 en Nimes en una oe 
aquel las insurrecciones que eran causaoas y di-
r¡tridas por la a samblea , se ases.no a muchos 
católicos, v se degol ló á cinco ó seis religio-
sos capuchinos a! pie de los altares, ante los 
c u a l e s de r r amaban sin cesar sus oraciones y la 
Sangre del Cordero sin reancha! _ ^ 

I a pr imera asamblea persiguió a .os ne-
les quitándoles la l ibertad de las opiniones re-
ligiosas (libertad qu • >e aseguraba no obstan-
t e era una do las bases de la nueva constitu-
ción), los medios d e seguir la j e b g i o n de su-
padres , cerrando las iglesias católicas, no dejans 
do templos sino al cisma y a la hercgia; m » 
t ? n d o al pueblo los ministros que es tunaba y 
q seria, para of recer le otros que desprec iaba y 
aborrecía; quer iendo con la tuerza hacer le re-
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conocer los intrusos, y empleando para esto ios 
medios de la astucia y do la crueldad de que 
se valieron los antiguos perseguidores de la í -
glesia. N o debe ignorarse que id mismo t iem-
po que se d a b a eu París en 17 Üi á ios pro-
testantes la iglesia capitular de S . Luis de Lou-
vre, en donde estos sectarios peligrosos tenian 
con el mayor atrevimiento sus culpables sesio-
nes en el lugar mismo que habi taban los legis-
ladores , azotaron sin duda a lguna por su orden 
á presencia de un vil populacho y de una sol-
d s d e s c a desenfrenada á unas vírgenes d ignas 
del mayor respeto y veneración, á unas vírges 
r.es ded icadas al alivio de los pobres, y cuyos 
pasos todos estaban marcados con bueñas obras; 
¿y cual era su erímen? ¿qué cosa pudo hacerlas 
merecer una escena tan escandalosa ó infame? 
N o tenian otro deli to que el n o haber q u e -
rido reconocer al usurpador de la silla de P a -
rís y el de querer seguir paci f icamente las le-' 
yes de su conciencia. 

N o debe ignorarse tampoco que habién-
dose cerrado todas las iglesias do Par í s para 
los católicos, escepto la do los Teat inos , todos 
cuantos bajo la salva guardia de 1a ley quisie-
ron ir á adorar en esta iglesia al Dios de ios 
católicos, fueron entregados á los bandidos, e -
p leados y amenazados de muer te , y esto á 
presencia de aquellas mismos que debían velar 
en la s -gundad de los ciudadanos. En vano re-
c l a m a b a n la fuerza pública; esta n o ob raba , y 
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r o hubo protección que para los autores d e 
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de hacer feliz á todo el umverso, p-rsiguio 
crue lmente al clero de F r a n c a , y á pesar d e 

Í esfuerzos, los hechos d e esta perse-
cución serán escr i to , en la historia con carao-
t é r e s indelebles, pasarán de generación en ge -
neración has t a la úl t ima, pues ya están es t . m 
patios con caracteres de fuego en el libro de las 

venganzas del cíelo. , 
° Es forzoso no obstante c o n f e s é que la 

segunda asamblea la escedió en furor y aumen-
tó mucho m a s la persecución de sdeñe 1. de 
octubre de 179 i en que principio, hasta el ¿ o 
de set iembre de 1792 en que conc luya 

E n efecto, la primera a samblea h b a 

hecho al clero todo el mal 
s egunda no anunció disposiciones menos n a . 
tües Hizo lo que aquella segunda b n g o s * <* 
que habla el profeta Joel, la cual 
devoraba cuanto la primera había d e u d o so 
bre la tierra. La mayor parte de los diputados 
al salir pa ra esta asamblea se eespresaban e n 
unos términos espantosos, asegurando que la d e ^ 
truccion total de los sacerdotes no ^ a b a ^ 
v ene la Franc ia no tendría yá ni r e l g i o n , 
ni ministros del culto; y con efecto h » * « 
cuan to estuvo de su par te p a r a realizar este 

proyecto.^ Q o n v e m , e n q u e no obstan-

t e la« horrorosas destrucciones que se había per-1
 a 
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ínit ido la pr imera asamblea, y los golpes funes-
tos' y casi mortales que habia dado al clero, 
la suerte de los sacerdotes hubiera aún sido 
frible y casi semejan te á la de los sacerdotes 
católico de Inglaterra y de Oianda . Si se hu-
biera a tenido á la carta constitucional solem-
n e m e n t e j u r a d a por sus autores y por 
diputados también de la segunda legislatura, 
hubiera sido desgraciado, sí, pe ro mucho m e -
nos. 

L a constitución aseguraba á los sacerdo-
tes desposeídos una pensión, y a u n q u e esta fue-
se precaria y de ningún modo proporc ionada 
al ant iguo es tado de los eclesiásticos de Fran-
cia, era al menos un recurso cont ra la m i s e -
ria: porque al fin los sacerdotes de Jesucr is to sa-
ben imitarle viviendo sin riquezas. 

Aseguraba también Ja constitución la li-
ber tad de las opiniones y de todos los cultos; 
con razón pues se podía esperar que los sacer-
dotes católicos protegidos por la ley ejercerían 
pacíf icamente sus funciones, y que cada fiel po-
d i i a á su arbitrio llamarlos para las actos re-
ligiosos así en vida como en la muerte . Hubie -
ra sido seguramente una cosa muv cruel para 
unos hombres, cuyo culto era mirado como na-
cional y dominan te desde ántes de Clodoveo, 
el ver á todas las sectas al par del 
RIO; pero al fin los católicas hubieran tenido 
algún socorro, y hubieran t r aba jado públ icamen-
te en la salvación de las a lmas. 

Tem. X. Q 
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Por la consti tución, Crida ciudadano po» 

dia vivir donde quisiese: se hubiera permit ido 
pues á ios obispos y á los curas e x p e l i d o s de 
sus destinos el vivir en sus diócesis y curaios; 
hubieran cedido sus palacios y par roquias 8 ios 
íiili usos, luego que conocieron la i ir, posibilidad 
de su resistencia; mas al fin alojados, vestidos 
y viviendo simple, grosera y pobremente , hu-
bieran mostrudo que no teman necesidad del ju-
go nutri t ivo de la tierra para sostener los inte-
teses del cielo. 

La constitución ordenaba que ninguno 
pudiese s t r arrestado sino por delitos p r o b a -
dos y reconocidos como tales por la ley. Esta 
disposición ponja á los c iudadanos al abrigo de 
los juicios arbitrarios, y considerándose l¿s sa-
Ccruütes c o m o verdaderos ciudadanos, podían 
prometerse va i. libres en tan to que no fuesen 
violadores de los dccr< tos; pero la constitución 
fué q leí rantada del nu do mas escandaloso en 
todo- estos puntos. Porque no so lamente 110 mi-
ro la segund asamblea como sagrada la d e u -
da do la nac ión respecto del clero católico, y 
no sol mi-nti fué mal pagada por los cuerpos 
aiirmni tr.it i vos en muchos depar tamentos sino 
que al fin se 1 braron de ella arrojando de la 
F aniva á esto* acreedores incómodos y un de-
c eto d e d- portación del mes de agosto "de 1792 
I libró de pagar una suma que ascendía al 
año a mas d - sesenta millones. 

Lo mismo sucedió respecto a los demás 
rt ículos, porque ninguno guúido : se acabó la 
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l iber tad para solo el verdadero culto: en la 
mayor pa i t e de las provincias ni un solo t em-
plo se concedió á los católicos, y los san-
tos misterios se ce lebraron c o m o en los tiem-
pos de los Nerones, de ios Domicianos, de los 
i>ioclecianos, & a . en aposentos particulares, en 
os graneros, tn las cuebas y durante las tinie-

blas de la noche, precisados los sacerdotes y 
neles á ocultarse pa ra honrar al Dios de los 
ejércitos, como se ocul tan los malos para los 
m a s vergonzosos delitos. N i n g ú n obispo arro-
j ado de su silla pudo permacer en el lugar de 
ella, ni cura alguno en el de su curato «ín los 
mas g randes peligros, resultando de estu que 
los feligreses se hicieron cismáticos ó fue ron 
privados de socorros; que en ia muerte misma 
en que es tan du lce y de tan to consu-lo tener 
cerca de sí un sacerdo te á quien se r s p e t a y 
en quien se t iene conf ianza; en la muer te , cu 
cuyo momento no hay cosa mas cruel que el 
verse privada una a lma de los consuelos que s© 
r ciben en los últimos sacramentos , pocos ca-
tólicos giistáron esta fd í cch id . Abandonados los 
nías de los moribundos á sí mismos, eesperi-
mentaron en los últimos momentos una espan-
tos-a soledad y disgustos á que no se habian 
acostumbrado. Si por casualidad se introducía 
fur t ivamente un sacerdo te católico en la ca«a 
de ún moribundo, era forzoso tomar las mas es-
crupulosas precauciones para evitar el peligro 
de ser reconocido. Desgraciado de él si hubíe» 

Q U 
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ra sido sorprendido, pues er:¡ un delito imper-
donable que hubiera pagado con una prisión ó 
con multas arbitrarias. 

Ei a también-un verdadero crimen de le-
sa nación; y en un país en que quedaba i m -
pune el asesinato, en que se podía incendiar 
un palacio, degollar al señor de él, despeda-
zarlo sin que jamas se pesquisase este delito; 
en un país en que los parricidas se libraban 
del suplicio; en que los r tgicidas levantaban su 
cal," za erguida, un sacerdote hubiera sido cas-
tigado y tratado severa y cruelmente si hubie-
ra asistido y dado su bendición á un matrimonio 
católico, y si hubiera visitado á un enfermo, ó 
asislicio á un moribundo. 

La suerte del clero empeoraba mas y 
mas cada día: y si hubiera sufrido bajo la pri-
mera asamblea una persecucio que conserva-
ba aún alguna aparienc ia de moderación, e®s-
perimentó bajo la segunda una persecución cu-
yos límites r.o cono-i 'ron sus autores. Es nece-
sario ^vest irse de valor para leer las diversas 
n¡oci¡-!ics que se hicieron desde el principio en 
el seno de éste eslraño areópago. Catón repe-
tía sin cesar en el senado do Roma deleítela 
Cartílago: • s necesario destruir á Cartagn; y la 
asan bita repit ía continuamente es necesario 
d/*truir 6 fos sacerdotes. ¿Y quienes fueren los 
que demostraron mas furor en estos proyectos? 
L s obispos y los sacerdotes constitucionales, li-
nas veces se trataba de despedir y echar á to-
dos iosceas rdotes que se llamaban refractarios 
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>es d e c , r ' aq«ellos quo no habían prestado el 

E r f V ' , u * a r , d e s , i - i r f K á hubiera sido para ellos un verdadero destier-
jo, porque era echarlos de aquel á que e s t a -
ban ligados por sus hábitos. ] U S r ia l 
sociedades y en donde podían hallar mas re 

ra sido un destierro muy doloroso, porque no 
hubieran ya e n e r a d o mas p a r i e n t e s , ? " ! 1« 

o n í i e n T h a , , a d * estarían pobres .y no 
podiendo socorrerlos en su miseria hubiera re-
sultado cansar á los sacerdotes con < J L r 
aun apesadumbrarlos con reprensiones amargas 
Otras veces se proponía hacer que los s a S -
tes que no juramentaban lievason una s e S 
distintiva que los señalase por sospechosos v 
por c o n s í g a n t e para inmolarlos al fanà 'mo 
pa r,ótico. E „ un momento de r f r v e s c e n a a T 
palar se miro como un empleo glorioso y d i -
no de la mayor recompensa el degollar á los 
pretendidos enemigos de In pàtria marcados con 
este caracter de reprobación. 

. S | e s t f d , 'ye r
L

s a s mociones hubieran pa-
sado a decretos hubiera sido necesario desde 
entonces huir de a Francia para evitar la m u í 
te. este p.r t ido fue el que tomaron muchos o-
bispos porque s u Situación era con mas parti-
cularidad inquietada; y también un gran núme-
ro de sacerdotes á quienes este destierro pereció 
menos cruel que las eternas solicitudes con que 
se les molestaba en su pàtria. 1 

S e esperaba que unos legisladores que 
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se hal laban con esta disposición no se limita-
rían á simples proyectos, sino que al relámpa-
g o sucedería bien pronto el rayo. Se esperaba, 
y en efecto apareció, un decreto en el mes de 
diciembre de 1791 fu lminando contra estos des-
graciados sacerdotes que no habían jurado, el 
ecsterminio. Deseo citar con esact i tud las dis-
posiciones de este decreto , pues estoy seguro 
que declaraba, 1 . ° como sospechosos á todos 
los sacerdotes no j u r amen tados : 2. ° que en 
caso de algún alboroto papular en el jugar de 
BU domicilio se les mirase como verdaderos au-
tores de él, y 3 ° que sobre la demanda de 
veinte ciudadanos en actual ejercicio, un sacer-
d o t e no juramentado debia ser desterrado in-
med ia t amen te del lugar de su residencia y aun 
también del reyno den t ro de un breve término. 
¿Y qué fué lo q u e precedió á la formación 
de este decreto? ¿la impostura ó la crueldad? 
la una y el otro. P u e s qué, ¿un sacerdote no 
juramentado era phr esto sospechoso? ¡Qué im-
postura tan vergonzosa! 

No. no debia sor sospechoso aquel que 
h bia temido ofender la m o n t a d de Dios pro-
firiendo un j u r a m e n t o cu lpab 'e ; no podia ser 
sospechoso en sus principios, puesto que había 
prestado un h o m e n a g e tan s<i mne á la re¡* 
gion: y no podia ser sospechoso de interés per-
sona l ' cuando para salvar su conciencia había 
perdido su fortuna. 

Mas por lo mismo o»""''* el decreto que 
•e atribuyesen á estos hoi. br¿s religiosos y dtí* 
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interesados todos los moví uientos populares, co-
m o si no hubieran demost rado ct n- tántómente 
t an to odio á la s-dicion c o m o amor á su de-
b r; como si no hubieran aconsejado á todos 

partidarios, y p red icado á todos sus fiel s 
q " se sometiesen al yugo, que usasen de pa-
c ncia y de resignación, y que se prestasen á 
cuan to no se oponía á la fé; como si durante 
tres años de una opresión sin ejemplo, hubie-
ra sucedido j amas que un solo sacerdote ca-
tólico se hubiese apar tado de la sumisión á la 
lev; y o r n o si durante el reynado del desor-
den y de la anarquía los motines no debiesen 
or iginarse á cada instante, sin que se pudiese 
atribuirlos á aquellos que por voluntad y por 
estado, eran los enemigos m a s dec larados de la 
anarquía y del desorden. 

Q u é cosa t ambién mas cruel, como po-
ner á unos c iudadanos inocentes y pacíficos á 
la merced de veinte c iudadanos en actual ejer-
cicio, tales como los que se ha l laban á cen-
tenares en todas las c iudades de Franc ia , que 
no ten iendo otro placer que el de arruinar, y 
n o viviendo sino de ca lumnias y de c r ímenes 
es taban siempre dispuestos á imputar á los sa-
cerdotes las turbaciones que ellos mismos h a -
b ían originado. E s verdad que el pre tendido 
delito debia ser ecsaminado y ju rado por ios 
cuerpos administrativos; pero a d e m a s de que es-
tos cuerpos habían nac ido en la revolución y 
por la revolución es taban vendidos á la a s a m -
b lea en último análisis l a m u n i c i p a l i d a d , e ra 
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¡iompre la que debía pronunciar; ¿Y quien ig» 
ñora que en aquella época casi todas las mu-
nicipalidades estaban compuestas de los mas ar-
dientes jacobinos y de los propagandistas que 
miraban el odio á los sacerdotes como una vir-
tud, y su proscripción como un acto de just i -
cia? 

Es fécil de ecsplicar como el desgracia-
do Luis XVI rehusó sancionar este decreto de 
sangre. Ah! si él hubiera sido dueño de sí mis-
m o cuántas penas y lágrimas hubiera ahorrado 
á los ministros del altar! pero hacia mucho 
t iempo que tenia atadas las manos de modo 
que no podia ni hacer ningún bien, ni impedir 
ningún mal. Mas al ménos tuvo el valor de 
reprobar lo que oreía injusto: y ei Padre de las 
misericordias no le habrá pedido cuenta de ha-
berse comprometido con esto á sí mismo y de 
haber hecho mas pesadas sus cadenas. 

El clero constitucional no podia discor-
dar t ampoco; él mismo era el que provocaba 
esta persecución, el que atraía estos furores f 
el que hubiera levantado muy gustoso los ca-
dalsos, ó puesto fuego á las hogueras. T a l ha 
sido en todos t iempos el caráctev de hereges y 
de los cismáticos de que la historia eclesiásti-
c a nos presenta un cuadro el mas horroroso, y 
tales fueron los Arríanos, los Donatistas, los tíu-
«itas, los Calvinistas, los Luteranos, c ta . &a . 

Este clero enteramente nuevo gozaba <ie 
los empleos, pero de ningún modo la consi-
deración dé nadie ; había robado al antiguo cíe 
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ro cuanto tenia, escepto el respeto de los pue-
bles: se llamaba á estos intrusos ecscelentes pa 
triotas, pero al mismo tiempo huían de ellos, 
los despreciaban, y no se vahan de su minis-
terio n¡ en la vida ni en la muerte. Pero tam-
bién es increíble hasta que punto se agitaban 
por consolidar su imperio: si daban limosnas 
era con la condicion de que se asistiese á su 
misa: si hacián cualquiera otro servicio era 
bajo la misma condicion: en todas partes s* 
presentaban diligentes y presurosos para acre-
ditar lo necesario que eran: acariciaban á los 
mas ínfimos de la plebe, suplicáneioles aumen-
tasen su corte, p s : a lo cual eespendian «urnas 
consideré bles: si se negaban á sus instancias los 
amenazaban, y el pobre pueblo ó intimidado 

^ por las amenazas, ó seducidos por las caricias 
se presentaba en la iglesia cismática, aunque 
todas sus inclinaciones y todos sus votos fuesen 
por sus antiguos pastores. 

Estos falsos sacerdotes iban á desaho-
gar su pecho y á descubrirse con confianza 
principalmente á los cjubs. Es una cosa digna 
de admiración y difícil de creer, el que casi 
todos los días el obispo intruso y diez ó doce 
sacerdotes sus vicarios se presentaban en el 
club con mas esactítud y puntualidad que á los 
oficios de la Iglesia. Allí estaban reunidos por 
el patriotismo y bajo el estandarte de la igual-
dad mercaderes, artesanos, oficiales, lacavos, va-
gamundos, aventureros, doncellas, criadas, mu-
je res . &a . 



2 4 9 EL OEEENSOB 
El gefa d ' la d íV-esis no tema presiden-

cia algún t sobre estos ho ni)res asesinos y des-
prociabl s: sentado con su sotana mor -do e n 
medio de este inmundo burd I, oia fría nenie 
manifestar op niones que antes s e hubieran cas-
tigad!» d e muerte; pues a lí se t ra tana ó de des-
tr >nar al rey, ó de aprisionar á l i reyna, que« 
m ir los p i l a d o s . ó de ecaa r fue ra á todos 1 s 
sacerdotes: y los sa erdotes mismos aplaudían 
estas horrorosas proposi bne-:, y muchas veces 
e ran ellos los autore«, sa l i i de sus bocas toda 
l a ira y frenesí qua puede prssu n¡rse de esta 
infernal canalla, y por una mezc l a de impie-
dad y ferocidad iban á la m a ñ a n a siguiente á 
d oir misa para dar gracias á Dios de los bene-
ficios que la revolución p roporc ionaba , y pedir 
que se consumase. 

N o obstante, esta c o n d u c t a de los obis-
pos intrusos no debe causar admi rac ión si f e 
refiecciona sobre la esp-cie de instrucción re-
ligiosa que daban á su rebano y el espíritu de 
que estaban concebidas sus órd -nos pastorales. 
E s t a s vaciadas en un mismo m o l d e contenían 
cuan to se puede imaginar da m a s infame y de 
m a s incendiario: comparaban la constitución al 
evangel io; ¡n«istian en el d e r e c h o que tienen 
(•lecian) toda« la« naciones i 'e mudar su reli-
gión; sacrificaban al ó ho público« á los nobles, 
á los sacerdotes v á los c i u d a d a n o s adictos á la 
fé de sus maroree, v sobre t o d o á los obispos 
que no habían suplantado; se <»c presaban a -
t e r c a del papa coa un desprec io de que ap i -
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ñas hubiera sido capaz el mismo Lu te ro ; nc> 
hablaban .mas que de los derechos del pueblo 
sin manifestar jamás sus deberes, y sub levabna 
á los pobres contra los ricos, y al fanatismo 

contra la virtud. Estos abominables escritos son 
suficientes pa ra que se aborrezca la revolución 
francesa y sys partidarios, y ninguna cosa mas 
propia pura reconocer á la verdadera iglesia 
c ano el ve r los delitos, con que se manchó esta 
iglesia falsa y usurpadora. 

N o sería suficiente un vasto volumen pa-
ra referirlo todo, así que dejo en si lencio una 
multi tud de cosas. N o diré q u e se hac ían m u -
chas veces visitas arbitrarias en las casas de 
los sacerdotes con la esperanza de hal lar en 
el as pólvora y armas, y d f ; descubrir preyec-
'os de cont ra revolución: t ampoco referiré las 
vejaciones con que se les molfst.aba por me-
dio de impuestos eesorbitantes sobre la parta 
de sus bienes que se habían salvado del nau-

f r a g i o ; que se les enviaban soldados alojados, 
|&unque la mayor parte de los sacerdotes se 

hal laban en la imposibilidad de recibirlos, y 
que entonces les ecsigían y a r r ancaban somas 
de dinero siempre considerables; que se les 
obligaba á hacer la guardia en persona, y que 
en muchos lugares se rieron precisados ~á ha-
cerla por la fuerza; que no podían p r e s e n t a r e 
en púbiíco ser insultados; que iban' de r o be 
á atormentarlos en sus casas; que muchísimos 
fueron paseados ignominiosamente tn burro*,-
que los arrojaban lodo, q u e los l lenaban d e i a 



551 EL DEFENSOR 
properio?, de escarnios y de hurlas y que era 
forzoso pagar muy caro si querían redimirse de 
este vergonzoso tratami n :o; que en Angers, en 
K antes, en Laval, en Bnst , se amontonaban 
tacordotes prisioneros en los seminarios y que 
apenas podían subsistir allí por el día. y dor-
mir durante la noche; que se h-s negaban las 
e s a s mas necesarias, que en Angers llegó á 
tal ecstremo el furor, que hicieron viajar á mu-
chos de esio infelices á pi" tres diss atados de 
dos en dos como malhechores y presidarios, y 
se tenian por muy dichosos cuando no les da-
ban de palos y llenaban de heridas. T¿r,go 
pues que decir cosas mucho mas dignas d -ad-
miración, y entre una multitud tan grande de 
hechos me limito á r. ferir ios mas memorables 
y dignos de transmitirse á la posteridad p a r i 
confusion eterna de su- autores. 

Quis tattia fando temperet oh lachrimisf 
Sí, para vergüenza eterna de la a sam-

blea legislativa que permitió esta impiedad, y 
de todos los diputados que no reclamaron con 
tra este nuevo género de abominaciones; y pa-
ra vergüenza y confusion también de la capi-
tal en donde se representó esta escena del a-
teismo, un obispu constitucional (es forzoso de-
cir su nombre y presentarlo á la ecsecracioa 
de todos los hombres). Torné, este obispo in-
truso en la iglesia de Burges, este hombre pro-
'iiudamentf perverso y de una conciencia 
¿ranada y contagiosa, se levantó para dar el 
iltnno golpe á la religión. ¡ í qué fué pues L 
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t[uf propuso? Nada menos que destruir en Fran-
cia todos los establecimientos eclesiásticos y re-
ligiosos, y cuanto se habla libertado de los fu-
rores destruí t-.ies de la primera asamblea; ios 
nmos de S. Vecente de Paúl, los Euuistas, las 
congregaciones de S. Sulpicio, de S. i \ .coiá*y 
de ios liarnabitas, los padres de la Doctrina Cris-
tiana cuyo habito habia llevado él mismo, las 
escuela cristianas, las señoras llamadas de la 
Sabiduría y Jas do la ( aridud, que es decir, 
los angeles tutelares de los pobres; y finalmen-
te tocio lo que podía anunciar aún el catoli-
cismo y r. coi dar á los fieles los hermosos dias 
do la iglesia. 

Los godos y lo.« wándalos no demostra-
ron una alegría mas feroz, ni una rábia mas 
¿pipía cuando entrando á fuego y á sangre en 

os paises catolicos, incendiaban los templos, y 
devastaban Jos monasterios \ conventos. 

¿Y qué pronunció? La supresión de to-
da especie de trage eclesiástico: no podía di-
simular que se avergonzaba de un vestido sé-
Ifio que el pueblo estaba acostumbrado á rei-
p lar, y que- obliga á los sacerdotes á respe-
tarse á sí mismos. Porque en efecto ¿cómo ha-
bía de llevar un vestido que publica la mo-
destia y la decencia, cuando 110 so distinguía del 
pueblo sino por los eesesos mas refinados, y por 
los vicios mas vergonzosos? 

Torné provó su sistema por sus obras: 
en la mañana del sábado santo, víspera del 
día mas grande de los cristianos, fué á la a-
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tambleá con un vestido todo secular. Este sa-
cerdote secsagenar io vestido como un espada-
chín, se glor iaba publ icamente de su torpeza, 
s e m e j a n t e ' á aquel obispo de Nevera de quien 
se dicu en la historia del concilio de T r e n t » 
que habló con energía y fuerza acerca del ma-
tr imonio d e los sacerdotes y al día siguiente 
tomó muger , y se paseó con descaro conla c ó m -
plice de sus ecsesos. 

¿Y qué mas propuso este monstrnoT ¡No 
bas tan las pa labras para ecspresarlo: queriendo 
hace r un insulto directo á Jesucristo en el día 
n v s m o en que este Reden to r Dios y hombre 
de r ramó su S a n - r e por nosotros, e s t r eme-
cen las carnes!) propuso suprimir ia cruz que 
llevan los obispos sobre su pecho, y que es su 
decoración mas brillante; y en el momento 
m o en q u e iban los fieles á postrarse a 
pies d e esta cruz, cuando se le presentó pa r a ; 
que la adorase, la desechó como una señal de 
oprobio v de ignominia, y la arrojó lejos de st 
con un desprecio infernal. Mil veces menos cul-
pab les fueron los verdugos que clavaron a J ^ 
sucristo en la cruz, y el que con la lanza abrió 
su Costado amoroso! Ellos no lo conocían por 
el Dios de gloría, pero el doctrinario deicida 
lo conoc ía muy bien, y lo había dado á eo-
nocer él mismo y predicado por espacio de mu-
chos años. . , 

Estas proposiciones merecieron mucnos 
0 plausos en el seno de h asamblea ; pero t am-
bien es cierto que el rey cristianísimo se in* 
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dignó sobre manera y no las sancionó v que u-
n a gran porción de hombres buenes m a J i , xa -
ron el dolor mas profundo y g rua ron comra es-
tos horrorosos sacrilegios. 

Enviados á las provincias estos decretos, 
produjeron en ellas el efecto que esperaban los 
legisladores; nueva señal d e hosti l idades c o n -
tra el clero, y nuevo aliento para t i ódio i n -
fa t igable que se quería eternizar. L a . presión 
se hizo t ambién mucho m a s fuerte y las v«-
Jac iones mas multiplicadas; bastaba llevar el 
t i age eclesiástico ó religioso para ser a sa l t ado 
cou injurias y uhrage». A mueh<s religiosos hi-
cieron pedazos sus habites sobre sus cuerpos. 
A los ojos de un filósofo parecerá indíf rente el 
llevar t, I ó tal vestido, p< ro á los de un cns-
ti r o no t s indif. rente. Ln sac, rdoie virtuoso 
y un bu. n religioso r¡o di j an sin oo;or y sin 
bumillacii n t i hí.hito que s i empre han llevado 
) la t rini ; c ií.ii que ellos hacen de él hace 
ti.n.bien, por dt cirio así, parte d. 1 respeto q u e 
s e t iene á su estado. fcj habi to mismo de las 
b e manas ele la car dad, que era el anunc io de 
Ja > niplicioad y de la piedad, no fué mas re s-
p ¡«do que el de los d-. más, antes bien pare-
e que se encani izaion mas cont ra ellas por 
r,z- n de sus virtudes \ uiilídücl^ y tísíbs niu^C'« 
re's ante las cuales se Imbu ían postrado los s; 1-
Vages mismos, fueron <1 ol.jeto de todas las in-

vfc t ivas eb- sus comp, t ra tas católicos. 
¿Y e-ómo e«»os decretos del viérnes san-

to fueron ejecutados tau p ron tamen te no h ? -
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biendo sido sancionados? Porque cada munici-
palidnd, cada cuerpo administrativo, v cada uno 
de los clubs se creía revestido con una par te 
del poder soberano; porque se les había ense-
ñado á no necesitar ia sanción del rey; porque 
siendo ésta el solo derecho que se hubiera con-
servado al monarca cautivo, se le hubiera al 
fin despojado de él; y porque habiendo sido es-
tinguuta la autoridad legítima, el despotismo de 
la multitud la hubiera remplazado, l íe aquí 
una multitud de actas arbitrarias que ecsedian 
a | rigor de los decretos, y aún eran contrarias 
á ellos; y el mal se empeoró tanto que 1a mu-
nicipalidad de la Rochela, compuesta en ia 
mayor parte de protestantes, d ó a fines de ma-
yo un decreto bárbaro, por el cual mandaba a 
todos los sacerdotes juramentados que sánese«» 
de la ciudad dentro de tres dias. En efecto sa-
lieron con la mayor precipitación; y no sien-, 
do bastante este des ta r ro al odio patriot.co, se 
les persiguió en mucha parte de su camino, 
y h u b i e r o n á peligro de ser asesínanos en e l 

La primera asamblea había ecsigioo ni 
• juramento que l lamaba cívico, y que no se po-

ri ia prestar sin renunciar del papa, de la igle-
sia y de la gerarqm'a; por eso el mayor n u -
meró rehusó este juramento, del cual se «guio 
el cisma espantoso que reynó en Francia desde 

el principio de 179*2. _ 
La segunda asamblea q'M*o tener tam-

bién su juramento; y aunque habia hecho el 
de mantener la constitución, propuso otro di-
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rectamente contrario, á e habia jurado ser fiel al 
rey, y era forzoso jurar el 110 reconocerlo mas: 
este era el objeto del juramento, por el cual 
juraban de mantener la libertad y la igualdad. 
N o había seguramente medio de engañarle", 
puesto que inmediatamente que fué suspenso el 
rey, se prescribió esta nueva forma; y la prue-
ba indudable de que ya 110 querían tener rey, 
es, que todos mudaron el nombre de reyno lie' 
Franciacia en el de república francesa. " 

El segundo juramento no ofendía ménos 
á la conciencia que el primero: se contenía en 
él una aprobación tácita de todos los medios 
infames de que se han valido para quebrar el 
cetro, para destruir la desigualdad de los ran-
gos, y para hacer que desapareciesen las pro-

p i edades mas legitimas. Esto era una verdade-
ra rebelión contra un monarca desgraciado, y 
un verdadero crimen de lesa maget tad . 

Asi lo miraron, y por tal lo tuvieron los 
homares de buena fé, aquellos que desprecian 
las sutilezas de la metafísica cuando se trata 
,de deberes. Pero el interés y la cobardía, que 
~on malos consejeros, hicieron también preva-
ricadores en todos los estados, y aun el clero 
mismo. Q u e los intrusos y todos los sace r -
dotes constitucionales lo hubiesen prestado 
nada tenia de estraño. Acostumbrados á r e -
Volcarse en el lodo, no les costaba mucho en-
cenegarse un poco mas. Pero que unos sacer* 
dotes que hasta entonces se hab ían mantenido 

Tom. X. ü 
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firmes, hiciesen este acto de cobardía, y que 
unos sacerdotes instruidos y sabios cayesen en 
un lazo tan fácil de canecer, ¡ ó alteza de las 
liouezas, de la sabiduría Y de la ciencia de 
Dios cuan incomprensibles son sus juicios e in-
vest igares sus caminos! . 

Se había mandado este juramento bajo ¡a 
pena de perder toda pensión y teda gravilica-
cion sobre el tesoro público-, este fué siempre el 
lenouaee de estos tiranos: jura, ó si BO perese-
r á s ° d e miseria ó por la espada. ¡Desgraciada y 
mil veces desgraciada la nación corrompida 
en que se multiplican los juramentos! Sus bases 
están destruidas, y el edificio prccsimo a arrm-

n a r S e ' Habiendo hecho pasar á los sacerdotes 
casi por todos los grados de la persecuoíou, ne 
les restaba mas que el destierro y la muerte, 
pues estaba decretado que beberían el cáliz 
L s t a las heces. Acia fines del mes de Agos-
to la asamblea que no se tenia por contenta si 
no llevaba las cosas al estremo, quiso en finanojar; 
del revno á aquellos á quienes miraba como 
enemigos los mas declarados de la reyolucion;-
v no «e engañaba en tener por tales a Jos sa-
cerdotes católicos, porque éstos no se avienen 
"ou el crimen, detestan la impiedad y ia anar-
i.iía, reprueban las revoluciones, respetan a ia 
'atondad aún cuando se estravie, son los a mí-
os v el apoyo del trono: y si dicen a los re* 
M sed jvstos y temed 6 Dios, dicen también 

i los pueblos sed obedientes y honrad al rey. üSf 
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fa moral, que es de san Pablo porque era de 
Jesucristo, no podia agradar á los republi-
canos. 

Se conoce fácilmente la razón dal porqué 
se eespidíó aquel decreto, tan famoso per su 
injusticia eomo por su atrocidad, contra unos 
sacerdotes á quienes se habia pretendido siem-
pre hallar criminales, y á quienes siempre se 
halló inocentes. Kabian sido denunciados en 
todas partes á los acusadores públicos, y éstos 
no habían formado nunca mas que acusaciones 
ridiculas, como v. gr., que tal sacerdote iiabia di-
cho ansa en un aposento; que habia confesado en 
secreto; que habja administrado á un moribun-
do; que otro habia dado á leer á PUS parroquia-
nos un breve del papa; que habia dicho en 

^ina conversación particular, y aún en el sagra-
do tribunal de la penitencia, que los nuevos 
obispos y curas eran intrusos, ó'que habia pre-
dicado un sermón que habia hecho ilorar á' su 
auditorio, &c. &c.: todo lo cual, según ellos, 
era inclinar al pueblo á la sedición. 

Tales eran, y á esto ie reducían los pro-
cesos criminales que se formaban contra Irjg p -
clesiásticos; y por esto solo los aprisionaban, Ice 
condenaban á multas, pedían su muerte; y aque-
llos mismos tribunales que concedían ia liber. 
tad á los ladrones, á los revoltosos y á los in-
cendiarios, no creían escederse en severidad res-
oecto de los delitos sacerdotales. 

l iste estado de cosas no podía «er muy 
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duradero, pues que imprimía un borron inde-
l o i e á los tribunales, atraía a los sacerdotes 

amigos que eneni-gos, y era mucho mejor 
s ; i r de este asunto por el ac ta vigorosa de 
vna pr< scripción genera l . La asamblea pronun-
ció un decreto de deportación contra mas de 
sesenta mil ministros del al tar , o rdenando que 
t. los los sacerdotes que estaban sujetos á la ley 
d i juramento y no lo habían hecho, saliesen 
del rey no, el cual decreto estaba sazonado se-
gún costumbre con todas las declaraciones de 
la impiedad y de la blasfemia. 

Ahora es c u a n d o se empieza á ver a la 
filosofía en toda su belleza y hermosura. ¡Qué 
eiegria t an g rande para ella, el añadir desgra-
cias á desgracias sobre los sacerdotes! pero por I 
ctra par te qué disgusto el suyo al ver que ^ v 
escapan las víct imas que por espacio de tres 
saos se complacía en atormentar! Quer ía que/ 
saliesen los sacerdotes, pero al mismo tiempo 
hubiera deseado que no lo verificasen: no duda 
La de que en toda la superficie del globo hf 
liarían necesar iamente un asilo mas sufrible pa 
ra ellos q ¡e ¡a Francia; por eso se había prd-' 
puesto en el se a ¡o legislador enviarlos á to-
das á la G u a y m a , que es decir , á un clima 
e! »rasador y mal sano que devoró en pocos a no* 
u ia eolonia francesa que se había enviado allí, 
siendo digno de admirac ión que semejante pro-
posición no fues° •< ceptada . 

La ley N« ion ana de la deportación se 
puso en ejecución cun la mayor prontitud, jr 
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atín algunos la adelantaron cansados de los hor-
rores que veían y de los peligros que les ame-
n a z a b a n . Pero \a asamblea tomó las medidas 
convenientes para que se ejecutasen del modo 
iq¿is rigoroso, mas cruel y mas odioso. Se les 
dejó salir, pero necesi taban de un pasaporte, y 
en todas partes se debía espresar en él la c u a . 
lidad de sscerdotes, lo cual los e e s p o n a nece-
sar iamente á los insultos; pues si decían que 
eran legos, sus pasaportes los vendían y los de-
nunciaban como aristócratas, que era lo mismo 
qua esponerlos á la muerte. 

Los fugitivos exper imentaban los mas 
grandes emb arazos y dificultades para no ser 
insultados en su ruta, y lo eran cas i todos en 
todas parles. La correspondencia ínfima y dia-

d e l a s municipalidades y de los clubs ha-
cia que á cada paso se les preparasen, embos-

t e n das. Los intrusos inci taban en todas par tes á 
pus par roquianos á que les molestas« n y perf i -
guiesen. Es imposible entrar en el de ta l le d e 

u into tuvieron que sufrir en esta parte. Se les 
U i b a por escolta, ba jo pretesto de segur idad, tro-
p a de guardias nac ionales , y á estes se K« per-
mitían los mas crueles ultrages contra los s a -
cerdotes: llegados que eran á los lugar , s era 
forzoso al imentarlos, pero les pagaban" arbitra-
r iamente ' y s iempre poco: hacían vi;:jar á estos 
desgraciados con preferencia durante la noche 
por los caminos mas malos, por los pantanos, 
por entre las espinas y el lodo, sin respeto á la' 
edad ni á la enfermedad , ni al carácter. 
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En fin agoriados de fatigas, llenos de in-

jurias y artos de oprobios y algunas veces muer-
to» de hambre arr ibaban á la fronter?; pero al! ; 

pasaban nuevos peligros: se les visitaba con uuc 
crue ldad á que acompañaba la mas «oez des-
vergüenza; no se contentaban con escudriñai 
sus mochilas, registrar sus faltriqueras y carte-
ras, sino que los obligaban ademas á desnudar-
se del todo á la vista de una soldadesca des-
enfrenada: se permitía á los mas indecentes é 
inmorales que los registrasen; iuponian que lle-
vaban oro ó plata, y como codiciosos satélites 
les hubieran abierto muy gustosos los cuerpos pa-
r a ver si lo ocul taban en sus entraña?. 

El hombre que se vé precisado á dejar 
su país para no volver á él, lleva necesariamen-
te cuan to pueda para ocurrir á sus maa urgen-
tes necesidades; bastante duro le és el̂  verse 
proscripto, para que no busque los medios de 
evitar los horrores de la mendicidad en un pue-
blo estrangero, cuyo idioma no ent iende: pero 
es ta precaución tan legítima y tan natural era 
un crimen para los sacerdotes, les registraban 
y contaban cuanto llevaban consigo; si era di-
ne ro se lo confiscaban y ponían en su lugar 
un pape l desacredi tando que apenas tenia la 
m i t a d del valor. / 

H e dicho que se confiscaba, y hé aquí 
u n a prueba: dos curas de Samtonges se em-
barcaban para España : los encargados del re-
gistro hallaron en el uno cerca de mil escu-
dos , y en el otro setenta y c inco laises, de cu 
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yss sumas se apoderaron, pero ¿les dieron e 
«u lugar asignados? No; el c r imen era muy gra 
ve. Estos dos hombres despojados absolutamen 
t e de todo, y no poseyendo yá cosa alguna so 

, bre 'a tierra, fuéron condenados á una mul ta d< 
twíl y trescientas libras. ¿Y cómo, ó de dondi 
las habían de pagar no habiéndoles quedado 
nsda? Obligaron á hacerlo á todos sus c o m p a -
ñeros de viage, declarándolos fiadores in soli-
dum; y el navio que iba á darse á ia vela, no 
lo hubiera verificado si estos sacerdotes inocen-
tes no hubiesen tomado lo absolutamente pre-
ciso para pagar lo que debían. 

LA nueva jurisprudencia de los dichos 
ladrones fué a labada en los distritos y m u n i -
cipal idades inmediatos , c o m o un ac to sublime 
d e patriotismo. 

A los embarazos de las fronteras se si-
guieron luí de la salida. Si se embarcaban eran 
reconocidos por los capitanes: recibían á bordo 
muchos pasageros sin proveerse de víveres p a -
a alimentarlos, los a m o n t o n a b a n en los parages 

jnenos sanos, y muchos se vieron precisados á 
'omír sobre el lastre del navio. ¡Qué t raba jos 
ara unos hombres acostumbrados á una vida 

sedentaria, monótona y muchas veces dulce y 
cómoda! ¡qué cruel es esta suerte de prevarica-
ciones para el que no está acostumbrado, y cuan-
do las esperímenta por primera vez! 

Pero ¡oh fuerza admirable de la religion 
cristiana! ¡oh encanto delicioso de la virtud! Es-
tos hombres desterrados, despojados, con t ra r i a -
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dos por los vientos, falto, de todo, gozaban de 
una calma inalterable y de una perfecta segu-
rulad: eomian un poco "de pan amohecido, be-
bían agua Corrompida, estaban privados del sue-
no, de jaban lo que tenían de mas querido y 
amado en el mundo, no tenían por perspect i - ' 
va mas que una larga é incurable miseria, y 
en medio de todo esto se hal laban contentos, 
bendec ían á Dios y descansaban con una sublime 
resignación sobre su paternal providencia. A -
prended de aquí hombres perversos é incrédu-
los. y no olvidéis que bajo el imperio d e un 
Dios justo y bueno, el que prefiero la muerte 
al pMjuHó es recompensado aún en esta vida, 
y qué bajo el imperio de Jesucristo sufrir mu-
cho y ser muy feliz son dos cosas bien compa-
tibles. 

Con efecto, cerca de 60© hombres an- 3 

tes tranquilos, respetados, muchos ricos, y mu-
chísimos opulentos, se vieron después disemina-
dos en todos los climas, sin mas que una ec-
sisfencia penosa y molesta. La España, la Ita-
lia. i a Alemania, la Suiza, la Olanda y la In-
glaterra, se vieron llenas de estos hombres, de 
los cuales algunos penetraron hasta en los rígi-
dos hielos de la Rusia; pero todo? hallaron las 
dulzuras y consuelos de la hospitalidad, todos fue-
ron protegidos por los gobiernos, y casi todos 
gozaron de la t ranquil idad que les rehusaba su 
ingrata patria. 

Algunos millares d e sacerdotes quedaron 
en Franc ia imposibil i tados pa ra salir de ella, ó 
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cual fue susuerte? ¡ Ah todos su frieron 1c« una! f™ 
J g n encerrados en los seminarios y c o n v e tos v 
cus tod iados como culpables no p o d i a T S S / 
gun comerc io con sus parientes y amVgoS L , 
otros guardando en sus' casas una S dé 
pnsion voluntaria eran como e s t r a n ^ e o n t 
n.«sma pátna desconocidos en sus prop.o her-
manos , y cada ins tante viendo sobre su cabe 
a l« espada. Los solos fel ice, en t re e l b s fue 
ron a q m l l o s q u e desconocidos en los logare , 
que habi taban, y disfrazados en legos p „ £ n 
hacer mucho bien ó J u s fieles ca tóhc fxCpomueTm 
A d u c i é n d o s e en la, casas como m é d ' i c ^ c o m o 

J . r c a d e r e s , como maestros de lenguas y Z 
romo criados (pues muchos no t e n , S o n hun " 
liarse de este modo p o r el nombre de W 

.*> pudieron ver l ibremente á los enfermos coa 
f i a r l o s , administrarles los socorros d e ía ¿ l e 
?a, y engañando e-on este ardid el furor de sus 
perseguidores sostuvieron la religión, pe rpe tua -
•n sus prmc, P í os , y dieron á i f s f a m S i a l l ¡ . 

t ianas el valor necesario para sufrir las escesi-
vas desgrac ia , de la revolución. 

h r p ( ] , ^ a / u r 7 s e n s .b le es referir delitos so. 
"en 1« n i 3 ^ a * espantosos; pero m e veo 
en la p e e s , u n de hacer lo por haberme yo mismo 
impuesto esta carga tan sensible á un t ierno 

p o d r i a p 3 S ñ r e n s i , e n c i ° «no d e 
a t e , l t ^ o s ae mayor escándalo; uno d e aque-
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lio, q u e manifiestan el verdadero espíritu do la 
revolución y de los revolucionarios; y un« da 
aquellos que grita, que clama al cielo y pide 
venganza, y que choca no solo con las leyes 
del cristianismo y las reglas santas de la Igle-
sia, sino también con las leyes inmutables d e 
la justicia y los sentimientos inefables y univer-
sales de la humanidad? Hablo de la conducta 
que se tuvo con todas las religiosas del reyno. 

La primera asamblea había abierto las 
puertas de todos los claustros, no dudando de 
esta sería la señal de Una deserción general; pe-
ro vio con el mayor sentimiento que se le opo-
nia la mas firme resistencia de parte de casi 
todas las religiosas. ¿Qué haca pues? Se revis-
te con la máscara de dulzura y las permite vi-
vir tranquilamente hasta su muerte en sus con-
ventos respectivos; y despues como si se h u -
biera arrepentido de ur. decreto que prolongaba 
su ecsistencia las mudó su régimen, las ¡ quitó 
la elección de superioras, y las suscitó cada día 
nueras contradiciones. En muchos lugares se les 
negó confesores, y aún hubo también intrusos que 
no las permitieron sino capellanes juramentados, 
cuyo ministerio odioso despreciaron, dando el 
ejemplo de una firmeza de que pocos hombres hu-
bieran sido capaces. 

La segunda asamblea tomó un camino 
mas breve. Ño habiendo producido nada la li-
bertad qus había dado para que saliesen de 
sus claustros, eespidió una orden mandando que 
saliesen inmediatamente, y que estuviesen eva-

D E LA R E L I G I O S 2 6 0 

cuados todos los conventos de monjas á fine® 
de setiembre. 

Sí, todas las monjas, benedictinas, car . 
< \ melítas, bernadas, clarisas, ursulinas, capuchi-

S-3S, recoletas, &c. , estas mugeres ligadas por 
les tres votos de religión, que habían Apuesto en-
tre si mismas y el mundo una barrera eterna: 

\ estas mugeres que bajo la fé pública y condu-
e¡das por el atractivo de la gracia se habían 
despedido por siempre del mundo para vivir ba-
ja una clausura esacta y severa: unas mugeres 
olvidadas del mundo los cuarenta y mas anos, 
y que hacian su felicidad en vivir en la obs-
curidad del retiro: unas mugeres agoviadas de 
anos, consumidas de enfermedades, y mucho 
nías por su penitencia y austeridad, fueron ar-
i c a d a s del pie de los altares, privadas del ali-

y m e n t o de su piedad, y echadas del paraíso de 
|*us delicias: se las mandó dejar su hábito, sa-
W r de 'us casas, y volver al siglo, á quien a -
\¡ orrecian de corazón, y env donde muchas de 
í las no tenian ya ni parientes, ni amigos, ni 
r cursos. 

¡Qué sensible les debió ser, y cuántas lá-
grimas no las hizo derramar este decrcio irre* 
hgioso y bárbaro! cuanto no debió de quebran-
tarse su corazón en el momento en que estas 
esposas de Jesucristo, cediendo á la violencia, 
d j i rón aquellos lugares en que habían pasado 
cas ^ toda su vida, y en quo esperaban se de-
positasen sus cenizas; cuando con mutuos abra-
ios derramaron su tristeza y su pesar; cuando 
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se despidieron de aquella celdilla en que m e -
ditaban sin cesar sobre las grandes verdades 
de la salvación; de aquella Iglesia en que se 
reunían noche y día para aplacar la ira del cie-
lo; de aquellos jardines en que respiraban un 
ayre puro, pues que el viento pestilencial del 
mundo no llegaba allí nunca; de aquellos ce-
menterios mismos en los cuales deseaban r e u -
nirse á sus companeras, y cuyo lúgubre silencio 
era una instrucción para" ellas! ¡Qué sollozos los 
suyos cuando dejaron aquel hábito bajo el cual 
habian vivido tantas santas, para tomar un ves-
t ido profano y volver al mundo á llevar una vi-
da que contrastaba tan fuertemente con sus cos-
tumbres, y para ver allí otras con las cuales les 
era imposible familiarizarse! 

Estas pinturas horrorosas hacen parte de* 
la historia eclesiástica. En ella se leerá que 
unos católicos, siguiendo las pisadas de los pro-
testantes y de los arrianos atormentaron de es-
t e modo' á las virtuosas eenovitas por el odio 
que tenian á sn instituto; que no contentos 
con haberlas arrebatado la felicidad de que go-
Eaban en el claustro, hs quitaron también t o -
dos los medios de ser católicas en el mundo; 
que no podían ni confesarse ni comer el pan 
de los fuertes sin esponerse á los ultrages y sin 
esponer también á su? sacerdotes al martirio; 
q u e encerradas en unos pequeños aposentos 
apenas podían respirar el avre; que no se las 
permitía tener comunicación ni trato entre ellas 
mismas, sin despertar las sospechas y ecscita 
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los p e l i g r o s . . . . ¡qué estraña pero qué Verda-
dera idea no se formará entonces de aquella re-
volución y de aquel siglol Pero la historia tam-
bién referirá que muchas familias inseparables 

^ e la fé de sus padres, recogieron con una san-
' ta diligencia y celo á estos ángeles fugitivos; 
que las procuraron todos los recursos y consue-
los que pudieron; que algunos que no teman lo 
necesario partieron con ellas su pan, y mezcla-
ron sus lágrimas con las suyas, y qué en esta 
época de increíbles delitos se encontraron tam-
bién ejemplos de la mas alta virtud y de la ca-
ridad mas tierna. ¡Oh Señor! Vos que velasteis 
sobre esta parte interesante de vuestro rebaño, 
dejaos aplacar por las oraciones de las pocas 
esposas vuestras que habran ya quedado en 
jaquel rey no, muévaos sus llantos; y que una 
penitencia tan cruel y tan poco merecida no 
solo espíe la multitud ¡numerable de delitos de 
sus compatriotas, sino q u e renaciendo para ellas 
un nuevo cielo y una nueva tierra llegue el mo-
mento deseado de su alma en que fas llaméis 
á la soledad dp donde se las ha «rrancado, y 
á las castas delicias de que gozaban. 

Es forzoso concluir esta época por el 
mas lúgubre retrato, por el crimen mas espan-
toso de la revo'ucion, cual fué el as. sínato de 
los obispos y de los sacerdotes. La noche del 
5 al 6 de octubre de 1789, la jornada de 'Va-
rennes del 22 de junio de l ? 9 i , la vuelta de 
los cautivos y su resultado en París el 25 del 
mismo, ia jornada del -¿0 de junio de 1792, cuyos 
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detalles son tan gloriosos como infames para 
aquella nación, y sobre todo la jornada del 10 
de agosto siguiente, en que cien mil revolto-
sos armados inundaron el palacio del rey con 
la sangre de su» mas fieles servidores," y en 
que la cabeza sagrada de este príncipe no Ve 
escapó sino por milagro: tales fueron los tr is-
tes precursores y anuncios de la jornada del 3 
d s setiembre que cubrió á la capital de confu-
sión y de luto, y que borró los horrores que 
presenta la historia de Fraecia en el espacio de 
catorce siglos. 

El domingo 2 de setiembre, el mismo 
d h del Señor, el día consagrado á su culto 
fué el que escogieron aquellos monstruos para 
pevorar su presa. Despues de medio día se hi- | 
xo oir el sonida fúnebre de la tronpets, é i® ^ 
media tamente se reunieron los innumerables 
bandides que la Europa entera habia vomita-
do en París; unas mugeres horriblemente ves-
tidas en trage guerrero y embriagadas de lo-
cura, de rabia y de vino, formaban batallona* 
dignos de la asamblea que los pagaba, y del 
infierno que los inspiraba: toda la c iudad esta-!, 
ba llena de espanto y consternación. Ahí no s» 
cuente este día en el número de las anos, sea 
borrado del calendario; pluguiese á Dios que no 
hubiese ecsistido jamas aquella noche en que 
unas furias en figura de hombres, esparciéndo-
se por todas las calles y plazas de aquella Ba-
bilonia, y armadas de fusiles puñales ' y de pi-
cas, se al imentaban de sangre y de carnicería. 
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h i puedo ni debo entrar en el por me-
nor de todas las abominaciones que esta noche 
desastrosa cubrió con a i sombra; pero las lágn-
mas correrán mucho t iempo sobre los ministros 

y f i e i altar que se asesinaron á centenares. Mu-
cüos de chos serán tai vez registrados y pues-
tos en el catálogo de los. mártires, asi por la 
gran causa que los hizo perecer, como porque 
despiogaron un valor que no podia venir L o de 
ia W u z de Jesucristo. 

J , ¿ i ? 6 . C ' í a r á e n í r e o t r o s á a c l u e l arzobispo 
™ a , « n ó sucesor de san Cesáreo, quien 

á una alta virtud unia una ciencia profunda; 
p e , o que su modestia le h a c a aún mas estima-
ble porque había llorado sobre los males de la 
patria, y ios particulares de su ciudad episcopal 

^ e a t r o y la víctima de la guerra civil); y que 
murió como los primitivos obispos condenados 
por Jos tiranos a muerte en odio á la religion. 

Se citaran también á aquellos dos her-
manos umdos mucho mas que por una tierna 

• amistan, que por la sangre, l lamados de la R o 

¿v pi t i ™ 0 3 o b l s p o s > e l " n o d e Beauvün, 
I e l o t r o d « & a í n t e s : ambos diputados en la pri-
mera asamblea, en donde sostuvieron la di¿n¡-
L • f f B.u e s t a d o ' y mostraron una firmeza im-
paria ble de prmc.pios: ambos odiosos á los im. 
píos porque eran fieles á Dios, y aborrecidos de 
los facciosos porque eran leales al rey; y am-
aos aprehendidos en im mismo día, encerrados 
! n u n m í s m o mezclaron y uñieron asi-

mismo sus oraciones, sus suspiros y su E a n a r e 
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Se citarán también vicarios generales, cu« 
ras. religiosos y sacerdotes que subieron por el 
no ubre de Jesucristo, que fotron mutilados y 
despedazados porque eran enemigos declarados 
de ¡a nueva religión^ y porque habian preferi-
do el evangelio á la constitución. Los nombré! 
de muchos de ellos nos son aun desconocidos, 
pero Dios los conoce, los tiene escritos en el 
eje!o, y en e! dia de la resurrección que brillan-
tes serán sus corazones! 

Se sabe por testigos oculares que pere-
cieron de quinientos á seiscientos. Los amon-
tonaron en los conventos y en las iglesias para 
que la profanación fuera mas completa y mas 
sacrilegos los asesinatos. Pero en las que mas san-
gre corrió y que gritará venganza siempre al Eter-
no, fué en las de los conventos de los fráncifa 
canos y de los carmelitas. No se pueden com-
parar mejor estas nobles é inocentes víctimas ! 
que á las ovejas cuando se llevan al matade-
ro, cestimaH sumus sicut oves occisionis. Me a -
treveré á compararlos con aquel que san Juan, 
l lamaba el cordero de Dios, y que murió so-
bre una cruz sin dar la mas mínima queja? Sin 
duda rogaron también por sus verdugos estos 
hombres dé paz. estos buenos pastores; sin duda 
perdonaron de corazon la cruel muerte que su-
frían. ¡Ojalá que el Dios bueno haya perdonada 
también, y que mude á estos lobos en ovejas! 

¡Qué espectáculo para el pueblo de Pa-
rís. para este pueblo antes tan d u l c e , tan com* 
pas¿vo, al ver á la mañana siguiente un sjn n i -
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filero de carros cargados de todos estos res-
petables cadáveres, mutilados y deshonrados! 
Los malvados se alimentaban con ellos como tigres 
acostumbrados á carne humana; y hé aquí lo 

v o u e la posteridad no leerá sin prorrumpir en 
Jccsecraciones contra esta generación. Si a lgu-

no apartaba los ojos de este forro: o'o e s p e c í -
enlo, si su sensibilidad se conmovía á Ja vi«ta 
de sus compatriotas, de sus parientes ó ami-
gos degollados, si se h s escacaba una lágri-
ma de compasion, inmediatamente clámr.ban rs 
un aristócrata lo rodeaban y faltaba poco pa-
ra despedazarlo. 

Esta segunda asamblea persiguió ábier; 
temente y con todos los síntomas eie la mas 
vil tiranía al respetable clero de Francia, lo 

^ p e r s i g u i ó con encarnizamiento, v sin interrup-

I cion alguna empleando los medies más vergon-
} z f f y ! o s , violentos de la persecución,. 
^ el hambre, la prisión, el destierro, la muerte 

pero ¡que género de muerte! digo que lo per-
, .siguió; y añado que por sí misma, porque si 
ú cayeron los pulíales y las espadas sobre él d e -
l i r o , ella fue quien los dirigió. 

Si los malvados bebieron de su sanare -
ellos los habían llamado y recibido con aplau-
so. y ella los habia alabado, honrado y miga-
do; cerca ele ella y á su vista cometían estos 
atentados; ¡y castigó á los autores t actores? 
¿se tomo el Cuidado de pesquisarlos? ; ma nife-si-
to el mas mínimo dolor é indignación? l \u,án--

íom. X. £ 
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tes bien, lejos de tenerlos por delitos decía que 
era la justicia del pueblo. 

Ella la der ramó cuando en B d l é m e en 
la Perche, u n a s bestias feroces bajo el n o m -
bre de patr iotas fueron en casa de un cura 
que no qu< ria ir á la milicia y lo degollaros, 
so dijo (y es muy creible, si se atiende al es-
píritu del t iempo) que lo condujeron á la ca-
sa de su madre moribunda, que á la vista de 
esta muger octogenaria y desamparada lo san-
graron de brazos y piernas, le cortaron la ca-
beza,} ' no e l ' ja rona esta desgraciada madre mas 
q u e el tronco ensangrentado del cuerpo de su 
a m a d o hijo. 

Eila la derramó también cuando en Bur-
déus el 15 de julio los jacobinos burdaleses 

d ignos discípulos de los de París, asesinaron 
al abate de Langoiran, vicario general estima-'* 
do por sus grandes conocimientos, por su valor 
religioso, y por la austeridad de su vida: lo con-
dujeron en med io de una t ropa desenfrenada 
d e foragidos que can taban el cántico de la 
muer te , y al llegar al patio del palacio arzo-
bispal le dieron de puñaladas en la misma es-
calera á él y á su compañero de desgracia y 
de gloria el aba te de Dupús: le cortaron la 
cabeza v la pusieron en una pica, la prodiga-
ron ioi o ; ns que no me atrevo á referir, la con-
templaron con una alegría que apenas ios de-
monios lo hubieran permitido, y la municipali-
dad , los cuerpus admi ¡strativos y los tribuna-
les permanecieron mudos y pasivos. Los ecle-
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siásticos testigos de esta barbárie y viéndose a-
menazados del mismo castigo tomaron el par-
tido de huir, é inmediatamente fueron todos á 
buscar seguridad y protección en una tierra es-

v^trana. 
L a asamblea derramó esía sangre pura 

cuando en Limogés un sacerdote anciano y res-
petable fué ases in ído por ios caribes revolucio-
narios; cuando de orden suya ó eos su permi-
so unos sacerdotes bretones encerrados en pri-
siones espantosas y mal sanas espiraron d e s -
pues de muchos dolores por falta de cuidado, 
de socorro y a l imente: cuando les prisioneros 
d e Orleans encarcelados por cr ímenes imagi-
narios fueron conducidos por un decreto d e 
ella mísiea á la capital; cuando por sus m a -

d e j o s secretos estos mismos prisioneros fueron 
no asesinados, no dados de pufialadas sino des-

i garrados y desmenusados los pedazos de sus car-
nes por los patriotas de Versalies satéíitesdel 

* senario legislador; y c u a n d o un Castel lano obispos 
r' fie Alendes, á quien sus diocesanos lloraron y 
(i. debe llorar la Franc ia entera, sufrió c o m o los 
{j jemás este género de suplicio horroroso. 

Pero si la asamblea no der ramó toda la 
sangre que queria, vertió la muy bastante pa-
ra que sea un objeto eterno de eesecracion pa-
ra los que lean su historia, y la noche del 2 0 
de setñ mbre probará siempre á qué grado de 
perversidad habían llegado estos legisladores, y 
por cuantos crímenes fué preciso que pasaseá 
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aiit»s de venir á este a tentado, qu-- es tal, qu» 
ni el ojo del hombre vió, ni el o. ío oyó s e -
mejante , y qus la imaginación humana apenas 
puede concebir le . 

No b a r duda de que la tercera a s a m -
blea deuiü según ¡os pasos de ia según j a , 
q u s • <*ndo sus principa le» miembros v la 
yor parte de ellos diputados t ambién de la 
gumía, debió c o n t i n u a la 
mis.uns términos, con lo . miónos furores, y 
la misma aven-ion 3I cuito católico y á sus 
nistros. Es verdad que despojado, proscripto 
fugitivo el clero de Francia no tenia la 
nía oeasion de perseguirlo, pero tenia la 
ma voluntad y esta divisa: No hay rey, 
altar, r.» hay Dios.... Sí: no hay Dios se 
jo á sí m¡s na mucho tienvio antes en su 
razón, y no se avergonzó despues de decirlo 
claramente. 

La primera asamblea caminaba con cier-
t a timidez luc iendo pasar todas les mutac io-
nes que obraba en el gobierno de la Iglesia 
y qci su disciplina por roformas útiles, v con-
fesando Mtüipre que era una misma la 
los sacrificios y los dogmas. La segunda se 
habia oo-tado la máscara: convi nia en I a-
ber mudado e\ culto: no dis imulaba que ha-
bía rompido toda comunicación y dependencia 

..CFFI el p - i ' a , y que queria destruir de hecho 
la H ig ion católica rumana. E - to á ia verdad 
era una g r a n d e i ' n p e d i l, poro al fin queria 
pa ra el pueblo un simulacro de religión. M¿s 
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la tercera asamblea rompió mas abier tamente ; 
y si no profirió el s 'mple deismo, manifestó el 
ateísmo en toda su moral idad. N o hubo va fre-
no pera el pueblo, ni mas leyes que la vohui-

' I - J a d voluble y dep rabada de este mismo pueblo 
I perdido y embr iagado de licencia. 

Can «entejantes principios. ó por mejor 
decir_ sin n n g u n o s , ya no eran necesarios 1 » 
templos, y so hubieran cer rado tod. s si no 
se hubiese temido á una parte del ¡ u t b i o 
q u s no habi*n podido hacer aén ene entrase 
en es ta elevación filosófica. Pero muchas par-
roquias ¿»tuvieron mn sacerdotes; v los que bau-
t izaban, casaban y enti rraban en'ella*. eran los 
municipales; y en muchos l u g a r - ,;n solo sa-
cerdote jun taba mucha.'» parroquias, do la« cua-
les cada una necesitaba mas de un mini-tro. 
N o se cerraron ios t e m p l e , ñero destv iaron d e 

* n u e v o á »«a multitud de ellos de los cálices 
v custodias y ornamento», pudiéndose asegurar' 
,, que no quedó la sesta par te de los vasos sa-

grados que resistían, y q , , e la nación robó 
i-' d e 200© cálices, no ' habiendo d j*do en tas 

parroquias mas p r i n c i p a d -ino uno ó d o s á l o 
mas. No te c e n a r o n los templos, pero destru-
yeron m u c h o s y los que quedaron estaban en 
una desnudez deplorable , como que en ellos se 
aco raba la es ta tua de la l ibertad. 

N o suprimieron loa sacra o cntos , pe ro 
deshonraron el mat r imonio y profanaron la ins-
titución divina de Jesucristo permi t iendo el di-
vorcio que prohibió. N o suprimieron la eonfé-
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sfon, pe ro en el hecho la abolieron porque la 
iglesia const i tucional hizo poco ó ningún caso 
do ella, y muelles intrusos predicaren cerno.La-
tero contra es te dogma tan útil. Tv© destruye-
ron el de la Eucaristía, pero la comunión 
si se ecst inguió del iodo, y se borró bien pron-
to del n ú m e r o d e las fiestas la de la Pascua. 
Ti! baut ismo pasó por un rito cristiano y mu-
chas veces lo adminis t raban los legos, y en 
la mayor pa r t e d e los lugares los que hacian 
de n o creer en é l . ¡Gran Dios, qué espantosas 
tinieblas cubr ieron la superf icie de la Francia! 
L a s de los egipcios no fueron m a s espesas. 

Degol ló menos sacerdotes; pero á cuan-
to« vendió sus casas y bisnes, y robó sus mue-
bles? ¿á cuan tos aprisionó y los hizo 
mori r de disgustos y di lores? ¿no ligo 
Jas manos y el e jercicio de su ministerio, no 
estuvo m a s suje to y atado que lo que fué ja-
m a s en Ing la te r ra , en Oíanda y en todos loa 
países de hereges? Degolló menos sacerdotes; 
pe ro la c a l u m n i a los persiguió en su destierro 
bas t a en los países mas remotos y la prona-
g a n d a quería hacer les pasar por unos hombres 
sospechosos r o b r e quienes d t b i a n velar todos 
los gobiernos. 

L o d i cho bas ta para que un lector im-
parcial juzgue del e s t ado del clero de Francia 
du ran te la tercera asambha, y para que apre-
cie la c o n d u c t a de los filósofos, d e estos refor-
madores del género humano que declararon la 
guerra á los reyes á quienes l laman déspotas, 
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y á todos los cultos. Gracias al cíelo que es-
tos males de la Francia no se han p ropagado 
á nuestro católico reyno según lo deseaban ius 
nobatores, y que este torrente tan rápido en 

V su curso, tan terrible en su inundación y c n -
• gruesa do con tan tas tormentas y borrascas, no 

h a es tendido sus ruinas y estragos hasta él. 
L o que he referido hasta aquí basta pa-

ra poder contestar á todas las cuestiones que 
puedan hacerse al clero de Francia sobre su 
conducta , y para responder á cuantas dificulta-
des puedan sucítarse sobre el particular: voy 
ahora á cont inuar en el libro siguiente la n a r -
ración de los males que en la Francia produ-
jo la anarquía y á la opresión y rapac idad de 
un puñado de facciosos que por últ imo paga-
ron todos sus deli tos en el cada lso . 

A-i como al sol p recede la aurora, del 
mismo modo fueran varias las cosas que pre-
cedieron y anunciaron ia revolución Francesa . 

- Desde el principio del siglo X V Í Í f . había a-
. | bierto la senda para ella, según la l ibertad acos-
., t umbrada de los impíos filósofos, Bayle en su 
( J Diccionario Histórico-CríüVo, b;-.f;tanu men te co-

nocido. El) esta fuente corrompida bebieron á 
porfía los deístas, los novadores, émulos de 
los calvinistas en la l iber tad de pensar. Los 
jansenistas no menos enemigos de los católicos 
iban dir igiendo las cosas, según el d ic tamen 
del gran tíquet, á la misma ruina. Por fin los 
que llaman fracmasóne:- formaban en varias ciu-
dades de Francia sus conventículos ó j u n t a s noc-
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tonas d u c h o s anc iano , y jóvenes; sabios é f * 

no a,, es, oe c ualquier e d a d y condición 1 . 4 
nu>¿ do c e n t , n , o libros d e f a ¿ s á c i m a s . En 

T S c í u d a d e g d d reyno. 
i t a n . t 0 . 6 0 <- !fd-c*ban muchos estudiantes á 

ai derecho y á la s a c a d a t e o l e ^ 
g ia como á la ndeva filosofo; h J a 

í t ? 8 S , n ? . S e h s ! i a b a : i ^ r e s del con-
f ' f * e ¡ « b ! » Propagado á las provin-

W ; ^ i V S , f K t , g e r < ' ' i ! a S e c h a b a n 4 la 
m u = .mi,dad apoyadas en mil blasfemias v ca-
bMüc o n e , E n [os e r g i o s ele pública ensenam 
» i * maestros imbuí; n < B U 9 discípulos en 

Ba..a de a nueva filosofia. T a m p o c o estuvieren 
W * * e s e n * * esta doctr ina. Volter y ^ 

i toseau , corro e m í t a n o s d* los ínc r l lu : .< , iban*® 
c e .na en oía hollando lo mas .«-race» y v*-

d e h. íé y de las costumbre». No-pue- i 
I erse sm I-grimas el re t ra to que hizo al »i-

vo oe estos d e s d e n e s ?a tunta general oue en ;• 
t i ano a e l . b ó celebró el c lero galicano en . 
sus instrucciones, en | ; ; S que hizo bien notoiio </ ' 
<1 ah inco con que t i raban los novadores á des-
truir el t rono y er alfar . Por- otra par te se sus, 
c i luocn entre los individuos, de los parís oven-
tos a l íe rac i rues y anvidias. El erario pút l ieo 
esti ba ecshiiusto con los gastos enormes dé las 

anua ¡mente se contraían. 
X V I . se dirigían á a li-
sa p u d l o de las impor 

D E LA R I L I A I C » 2 S 0 -

síc'oncs y tributos, y en esta» cslrmiíc»; % cir 
cunstancias convocó dos juntas generales d e 
los notables coi re>no, para poner con sus scer-
iuoas oisp.«ieu i.es ti remedio á tantos males. 
.Lítos fueron de dictamen que se debían celebrar 
juntas generales de ios estados. 

En electo .*e convocaron estas, que eran 
tres, compuesta» idel clero, de la nobleza v del 
pueblo, pero por desgracia se cor cedió al ter-
cer estado, oue jo, compoRia el pueblo, que hu-

' c * 8 e í i e i seiscientos sugetos, asi como el pri-
mer estado se componía de trescientos, y el se-
gundo de otre. i a n i . - : p a r a f M o s e a J e g 6 j q u e 

as: como el pueblo «ra sin comparación mas 
numeroso que el clero y la nobleza, asi debía 
el solo igualar á lo menos á los dos estados 

guatee en el número de h J representantes. L a 
c .usa de esta .ohc-tud y concesion fué el mi* 
n.tiro a t ktr patesMite , y las resulta» dieron 
bitu a ei itenuu . j a n peligroso e» en un rey-
no católico enraizar á h a en pieos á sugetos 
que no profesan en toda su pureza la religión. 
jLa intencion del pía ¡oso rev no era otra que 
la Ce n-fcimer.se de ias quejas de lo* pueblos 
para p r w v r el compt t»nte n-medio, pero pen-
is Dan de modo bien d i í rente, acuelh s hom-
Lr*.s e l ' ^ i d . . de vara» sectas pata componer 
la», juiitaft o asamblea». [ ,u i o entre la noble-
za y pueblo vanas d .mutac iones y altercacio-
nes; y e¡ clero juzgó oportuno 'que tocaba al 
caiacter oe que se bai laba adornado, hacer 
los oficios de mediador, y para el efecto pro-
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puso el proyecto ele que se celebrasen unas co-
mo confen ncias, compuestas de ocho comisa-
rios de su estado, y otros ocho de «1 de la 
nobleza; pero el pueblo viniendo bien en «lio 
nombró diez y seis, según el sistema que ha 
bia pretendido y alcanzado. 

Pretendió esta ademas que «e votase por 
cabezas ó de uno en uno; mas la nobleza no 
«e avino á esto; antes bien demostró por los 
fastos de otras juntas anteriores, que no se ha-
bían d«^ votar así, sino según el orden de es-
tados. En dos meses continuos de congresos, 
en nada concluyeron, hasta que el pueblo p*r 
medio de un mensage dirigido al clero y á la 
nobleza, pidió que aunque" algunos no vinie-
sen bien en ello, se juntasen en uno todos los 
estados: entonces fué cuando se echó de ve-
la división. Ciento y veinte y siete eclesiásti-
cos, entre los cuales se contaban los arzobis-
pos de Viena y Burdeos y el obispo de Autun, 
contemporizaron con los deseos del estado ter-
cero ó del pueblo, apartándose del dictamen de 
sus compañeros,, y cincuenta de la nobleza si-
guieron el mismo parecer. 

Desde este momento crítico fué cuan-
do comenzó verdaderamente el desastre de la 
revolue on francesa, siguiéndose los terribles in-
sultos que causó un pueblo inmenso amotina-
do. Lo primero que hizo la plebe fué apode-
rarse de la fortaleza de París, llamada la BBS-
tdla, y quitar la vida á su gobernador. En me-
dio de aquella general confusión las cosas de 
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ias juntas iban cada dia de mal en peor, 
los que las componían determinaron que para 
nada se habia d« recurrir á ninguna potenci a 

estraña, y sacudieron bajo este especioso pre* 
testo tácitamente la autoridad pontificia. Se 
•prohibieron los votos solemnes de religión, y en 
la noche del 4 de agosto de 17S9 abolieron 
el derecho de los feudos, y prohibieron pagar 
los diezmos eclesiásticos. El rey rehusó y sus-
pendió semejante decreto, y por entonces no re-
clamaron los promotores, mas no por eso dejaban 
de- pensar en otras novedades como estas, ni 
de infundir insensiblemente en el pueblo otras 
mácsímas de la misma naturaleza (como de-
cía el abad Mauri, célebre por su elocuencia 
y por la fortaleza de su ánimo, y a quien ele-

• j p poco despues de su ausencia de Francia el 
sumo Pió Vi. á la sagrada púrpura): recelo-
sos de que sí vomitaban de una vez todo el 

.^veneno, se consternase y horrorizase con tal 
•.atrocidad. Esparcían sin cesar rumores por el 
" y algo: enviaban por las provincias gente arma-
b a : amenazaban por todas partes con estragos 
• % horrores, á toda cías« de personas obligaban 
á tomar las armas: hacian que en todas las 
ciudades discurriesen durante el t iempo de la 
noche cuadrillas de gente armada, y cen estas 
y semejantes providencias que tomaba la que 
ellos l l a g a b a n asamblea nacional, vino á pre-
valecer la anarquía, y á quedar sin la autoridad 
debida l i potestad real . 

El día b de octubre marcharon á V«r-



5 8 3 I L D F M T F S O R 

salles desde Par í s como unos treinta mil h o m -
bres armados. Sin embargo de hallarse allí La-
fayete con la tropa nacional , no pudo remediar 
de que la plebe smot inada asesinase á muchos 
soldados d e la guardia del rey, ni da que oap' 
case el palacio y penetrase Ins ta el cuarto de 
l a reyna, que por fortuna pudo por una puer-
ta escusada refugiar«» »1 del rey. S . M. se vio 
ob l igado al día siguiente á retirarse á París, 
después de haberse n e g a d o por tre» vece» á 
sancionar la abolición de los diezmo» y otras 
cosas d# este jaez decretadas por la asamblea. 
Duran t e la marcha se vió el espectáculo m»s 
horroroso que decir se puede: porque como ú 
distancia de trescientos pasos de la c a r m z s del 
rey llevaban las cabezas de los que habían a-
ses inado . clavadas en las puntas de l»s 

Tras l adada la «sámble nacional á P»rfe 
en m r d i ó de taVs alteraciones. «omensó á pro 
m u ' g r con mas libertad y osadía su» decretos 
b; c e ido abade de seguir las mácsimas de la? 
Hueva filosofía. F.n la sala d» las juntao se erif 
gi6 una estatua al famoso Rosséau; v »•; oblí 
g n á venir á París desde las provincias á td 
do< los principales del rey no, p^ra qu* hicie-
sen el j u r a m e n t o de la confederación. En s e -
guida abolieron el orden de la nobleza, cuyo 
decre to e ra muy á íriiíto d°I paladar d 1 pue-
blo, porque como deeia Amesio hablando el» 
la repúb l ica , cuando los libertino» establecen 
el dominio democrático, cierran la puerta á los 
notyes p a r a las dignidades, y asimismo las a -
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bren para la tirania. Luego qua quedaron en la 
fatal igualdad los franceses para cualquiera dig-
dad , se declaró que fuesen admitidos a i l l a s 
según sus talentos, sin reparar de que fuesen 
de cualquiera país: determinaron asimismo que-
tg- vendiesen los bi tr i ts eclesiásticos de cual-
quiera condieíon, y «en dec ían á voces, que 
era prreiso reformar así el clero que «¿taba po-
da roao, y que cediendo estos bienes en prsva-
« h o de la sociedad, te mejoraría con precisión 
la hac ienda de los particulares; pero segura-
men te que «e manifestaron infelices reformado-
res, porque al mismo t iempo declararon quo 

m en nada se habían de perjudicar los haberes 
de ' ° 3 ministros pro t f i tan tes que hubiesen po-

, p seido en cualquiera ocasión y con cualquiera 
y e t e s t o . T a n t o á los ob i spos ' como á los pre3-

^ V -üíteroa quisieron que se diese el título en lo 
te* sucesivo de públicos funcionarios, cuidando la 

. nación de acudirles con alimentos por su traba-
d o : en fin se decretó que en adelante no file-
t e la dominan te la religión católica, sino que 
, cada cual honras* á Dios como mejor le pare-

c i e s e . ¡Horroroso desbarro de la razón h u m a n a 
cuando queda en manos de su consejo. 

L a constitución civil que estaü] »rieron 
para el clero ecsigia que los obispos nueva-
mente electos por la municipalidad, de cual-
quiera secta que ésta se compusiese de protes-
tantes, judíos, turcos,- deístas & c . dt-bian escri-
bir al sumo pontífice para hacerle saber ünica-
« w n t e que no es taban separados d e su coma-
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ion, imaginando que esto era suficiente pa ra 

dar á entender que eran católico«: que los ta-
les obispos 110 habian de poder disponer cosa 
alguna en sus diócesis sin el consejo y acuer-
do de los presbíteros comisionados para el 
to por la municipalidad: que para que el 
créto tuviese mas firmeza, debían afianzarlo con 
la religión del juramento: que si alguno de ¡os 
•bispos rehusaba hacer este juramento, seria en 
su lugar substituido otro que lo hubie¿e pres-
tado. De este modo quedó en breve t iempo 
trastornada la iglesia galicana, aquella iglesia 
que habia florecido tantos siglos asi por su cien-
cia y virtudes, coma por la observancia de los 
sagrados cánones. Los arzobispos, los obispos y 
muchísimos curas párrocos con gran fortaleza 
de ánimo se negaron á hacer este 
y fueron puntualmente aquellos 
basta entóneos habian tolerado con paciencia y 
resignación como soldados valerosos de Jesu-
«risto el despojo de sus bienes, las afrentas y 
malos tratamientos. Se debe confesar en ho-
nor de la iglesia galicana, que de ciento y 
treinta y oeho entre arzobispos y obispos 
l abia entonces en Francia, solo euatro hicie-
ron el juramento, que fueron los arzobispos 
de Seas y de Orleans, y los obispos de Viviera 
y de Autun. Buscaban á los que se habian 
negado á hacer el juramento, y les maltrata-
ban tanto de palabra como de obra: desterra-
ron después de haberlos hachado de sus sillas 
episcopales a los pastores venerables por su? 
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«anas, por su labiduiía y por sus trabajos: en «a 
lugar pudieron á sacerdotes que desde luego ha. 
bian prestado el juramento, lo» cuales como mer-
cenarios trataban el rebaño del Señor consu. 
mando el cisma. 

Defendidos por la asamblea nacional y 
sus emisario!, los intrusos se sientan en aque-
llas sedes respetables, ocupadas en varios tiem-
pos por pastores santos, y muchas de ellas re-
gadas cen la sangre del martirio. Así se por . 
taban los revolucionarios con Ja Iglesia, pero 
no eran mas benignos con la potestad real, 
y estos dos eran los puntos capitales de su sis-
tema. 

Para que hada quedase de ésta, les die-
ron p 9 r el pie á todos los tribunales, y en su 
Uigar substituyeron otros que llamaron en las 
ciudades grandes departamentos, en las meno-
res distrito«, y en las villas y lugares munici-

. palidades; y para abolir hasta el nombre anti-
* §! '° d e l a s provincias, |»s denominaron d i la 
''división que de ellas hacen los rios mayores y 

menores. Al modo que suprimieron muchos o -
bispados y erigieron otros, del mismo moda 
suprimen despues muchas parroquias, y estable-
cen otras de propia autoridad. Señalaron el tra-
ge y vestido que habian de usar los nuevos 
magistrados y los sacerdotes, y á este tenor se 
renovaba y trastornaba todo. Sudaban las pren-
sas, y se fatigaban los impresores de dia y de 
noche en estampar disposiciones y decretos 
para que sus nuevas determinacienés y regla-



2ST g t nsrzNBoft 
inentós llegítséil á noticia de todo». Los sacer-
dotes ¿ntru>os, los nuevos magis t rados de todas 
las seeiasj y las gavillas él* gente atinada por 
todas p n i e s ibah a:, alisando cada vez m a s los 
fundamentos de la revolufiioni no o l e a n t e que-
d a b a n muchos fcügetcs qüe importaba hacer ldT 
de su bando, y traerlos en iu ayuda. Con **os 
desighi. s instituyen en todas partes uha nue<a 
manera de asamblea. Es permit ido á ma lqu ie -
ra entrar en esta» junta», maquinar nucvt« re-
voluciones, formar decretos, y advertir y notar, 
cualquiera cosa que se hubiese pasado por al-
to , con el bien entendido que en t en tó era e l 
m a s atiabado, y hallaba mas reputación cualquie-
ra, en cuanto se manifestaba sectario ros® apa-
sionado de la nueva constitución. Las mei:s»w 
nadas juntas «a companian por la mayor pSrt 
de calvinistas, judíos, de frácmoenn««, v otros 
enemigos declarados de los c a t ó l e • D e s e m e -
jan tes premisas es fácil inferir lo q u e les res-
taba á los verdaderos hijos de Jesucristo. Así 
estes como los sacerdotes se mantenían cons-, 
tantes aún siendo acometidos, insultados y mu-, 
chos entregados á los suplicios y á la muerte/ 
casi en toda la Francia , pero particularmente 
en París, en Monta ¡van, en Mqm'peller y en Ní-
mes: en la capital pr incipalmente son ¡multa-
das las matronas asi casadas como doncellas 
cuando concurrían á los sagrados templas: del 
m i smo modo ultrajaban á ^Iss monjas, y á las 
q u e i* intitulan les hermanas d* la car idad , 
qua para servir en los hospitales á los enfer* 
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mus, y en los hospicios a ¡o.» mfles eespósitos ha-
bí« fundado to. V ic -n te . Pau o. Antes cíe aho-
ra habia. uiceudiHOo y a m o n a d o la casa sacer-
dote! ele san Lázaro: ^e vandian las a lhá jase le 
Ja* iglesias, los vasos sagrados, los ornamentos , 
j hasta las can-panas 'J ompoco pe rdonaban 
lejs relicarios, hasta aqu- l en que"se g u a r d a b a 
la Corona «e Espinas o. nu . s i ro Rede.ntor Jo-
gucristo, que san Luis lo bia «raido de la espe-
dicíon de oriente, y c< 1<cado < n la s.«nta c a -
pilla. i -.os tempie-s ó fuei< n tv i rados ó destrui-
dos, y apenas ei.j ron <-«{ iih s ú oíale ríos en 
donde pudio&en c.ngr- ga¡8c 'os fieles pora va-
car ai divino cuito, y por el uso ele los q u e 
dejaban, ec,igi,m .1 c- i ii;g<nte del alcuiler: 
en una palabra, á la* monj: s las hi- ien n aban-

V< donar sus moua>t- ú-s, y decie t , ron e ldes t i e r -
y f o de to .0 . les (Oü i:i .s de Francia de los 
4Á Sacerdotes que uo qu.-i ion prestar el j u ramen-

to primero, el e ñ e que «midieron o , s p u e s ó 
| que hubiesen retratado el ui o 6 el o ro: acu-
d i e r o n al rey para que ¡probase decre to ; 
. p e r o él monarca verdaderamente cristianísimo 
¿e negó á semejante s o l i t u d , lo cu 1 le conta-
ron por delito. 

Afianzada con estas y otras determina-
cienes la constitución. sucedieron á los prime-
ros otros nuevos legisladores. Insistiendo estos 

• en las huellas e le ' sus ant p a n d o s , acabaron 
de llenar las miras y proyectos que habían,de-
jado. comenzados. E n esta situación \ cúcuns-

Tom. X . t 
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táncias, viendo las cosas de mal en peor, se au* 
sentaron del reyno el conde de Artois y el du-
que de Conde con muchos millares de'nobles: 
hasta el monarca mismo, buscando un país 
mas seguro, se partió de París; pero detenido 
en eí camino, y vuelto á la capital, le obliga-
ron á dar rszon de su marcha sus subditos re-
beldes usurpadores de su suprema autoridad; 
del lüismo modo mandaron que volviesen los 
nobles espatriados amenazándolos de lo contra-
rio cen la confiscación de sus bienes, y apli-
cación de ellos al fisco de la nación. Y en e-
fecto á los hijos de estos, y á sus mugeres los 
echaban de sus casas, á muchos ponían en las 
cárceles püMicas, de sus muebles hacian a l -
moneda, y alguna vez llegaron también á ape-
drearlo:!. La t repa que tenia en Paris estata 
dividida en cuarenta y nueve divisiones, y á ca-" 
da una de ellas la mandaba un comisario: con 
el aucsilio de ella determinaron buscar á los 
sacerdotes, que disfrasados en trage de segla-
r s estaban ocultos en la ciudad. "Cogieron á 
m s de doscientos, los condujeron á la Iglesia' 
de los carmelitas, y allí los encerraron como'.' 
en una cárcel, poniéndoles centinelas de vista! 
Pocos días después, esto es, el 3 de setiembre 
de iban presentando de uno en uno en 

estaba en la misma calle, 
ser ecsaminados. y al t l en-

esta espresion irónica quede 
que para el efecto estaban 
atravesaban con las b a j o -
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netas al sacerdote que habían asi despedido, 
t i arzobispo de Arles el primero, los obispos 
de Beauvais y de Sainte con el resto de los 
sacerdotes arrestad.«, acabaron de este modo 
su vida, ó por decirlo mejor, recibieron la pal-
ma del martirio. Asi lo significó una piadosa 
ma iré, que dándole noticia de la muérte de su 
hijo, ejecutada con esta crueldad, dijo, que no 
lloraría, sino «sue d»ría al Señor las' mas ren-
didas gracias por haberse dignado hacerla ma-
dre de un mártir. Después buscan por todas 
las casas de la ciudad á ios que llamaban aris-
tócratas y quitan la vida á mas de veinte mil 
de ellos. En otras ciudades acabaron del mis-
mo modo con muchos sacerdotes: en otras los 
pusieron en las cárceles públicas, r por todas 

, jse estiende la pesquisa de todos ellos. 
La situación del desgraciado Luis XVI 

^ era muy dolorosa el 20 de junio de aquel ano 
- diez mil hombres do la piebe armados cntra-
• ron tumultuariamente en su palacio roa! con 

el pretesto de obtener la aprobación del decre-
ú t 0 del destierro de los sacerdotes. Con igual 
inconstancia dé ánimo y tranquilidad de espíri-

tu respondió el monarca, que usaba de su de-
recho, y que jamás apoyaría esta determina-
ción por mas que le amenazaban y procura-
ban intimidar los furiosos amotinado?. Viendo 
que nada adelantaban, los municipales de Pa-
rís, sin embargo de que seguían la misma con-
ducta que estos, sosegaron al fin el tumulto: 

T a 



5 0 1 E L D E F E N S O R 

pc.ro no fué tan feiiz el écsíto de ofro mavr* 
que editaron el diez de agóste. Mas de sesen-
ta mi! bandidos volvieron á acometer el pala-
cio, y de la guardia suiza que mantenían 1a 
corona, porque hizo resistencia, mataron á mas 
de ochocientos hombres: degollaron á cuantos 
criados encontraron, saquearon el palacio. Y 
el mismo rey tuvo que buscar ta seguridad en 
los misinos revolucionarios legisladores, p t roes-
tos le insultan, le despojan del derecho de" rey 
y 1c encierran en la fortaleza del templo, de 
la que no volvió á salir sino para el cadalzo: 
allí mismo encerraron á la reyna, al Delfín, é 
infanta dona Isabel hermana del rey. 

\ a hacia tiempo que Habían erigido al-
tanes para que jiiiaseh en ellos todos la liber-
tad: no qui (¡aba p»rs. na alguna á quien no 
1 ubits'en aecho' fuerza para hacer el juramen-
to: habían asi rn" mo prohibido á las maestras 
que carita; vamenté ensenaban en las escuelas 
á jas iñas," instruirlas en los fundamentos de 
la n ligi >n, en las oraciones Sagradas, y en la 
lectura, con tal que no jurasen. La misma 
mácsima ha man observado con las que ejercí- t 
tábsn la calidad, tomando á su cargo f l cui-
dado de los enfermos. También conipelieri n 
al juramento á los maestros de escuela y á los 
pasan!• -. Pn todas partes 1 vantaron el árbol fa-
moso d ' la libertad, adornado con cintas de ' 
tres colora , ¿ in-ensado por los sac Hotos ;n-
f''" ü cúv-i sombra baí 'ñban la« doncella'» 
vestidas de blanco, y recib.an ósculos de lo» 
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mismos intrusos, para demostrar el júbilo ) a -

' legña, digna, por cierto de tai sofemmdad y de 
tal % ministros: asi mismo comenzaron á cele-
brar los matrimonios á pp-sencia del mayor -la 
la muiiicjpjlidád, en cuyos libros quedaban re-
g a t a d o s . 

AI mismo' representante presentaban los 
nmos recién lia cid; >s, p i ra que ieudinente so-
ndase la data ch su nacóoi-nto, y aÚ!i no f i l -
tó quien dijo, quá' los r ci n nacido- se .'de-

- b ' a ñ poner sobre ej^ alfar de la libertad, de-
séando do esté modo volver a introducir ' i'ás 
costumbres del p ^ a n i s m ú que había «tóstérrado 
la religión eri-t a.\u. 

Í
L:i seguud i asi'iiblea legislativa antes 

de disolverse dicrefp sobre Ib y i d cr- tadó, qup 
fuesen coiidiicídos ,fuera del reynfl los sycerdo-
tes qui habían abominado sieiripre ni nch'arsB 

V c o ñ el infara--í_ juramentó, dentro"de quince dias 
contados desde la promulg .ción del misnjo de-
creto, pensando dé éste nio lo que si no que-
daba en Francia ministro algui>o ; de la re l i -
gión católica, Ifegaria tor io 'el pueblo al colino 
de la co rupcion. T impocb les 'a m. drentaban 
á los sacerdotes in'r «os los breves di I sumo 
pontífice., el ciiil ' d scubriendó sus.', huellas.con 
la brillante aqíarcha d - la fe, las l lamaba con 
paternales voces á la debida qbediegV.a dé ja 
santa sede, am'éuaz índoles de pák» que los he-
rir a con el rayo de la excomunión si se r e -
sistían por mas tiempo. La ecsjjosieíon (Ie lo» 
principios del clero galicano, la incontrastable 
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firmeza de los obispos y párrocos, y por fin la 
de testación que bien ron de! juramento los ca-
bildos é /numerables sacerdotes, precisaba á 
los rebeldes ó á callar, ó á confesar claramen-
te su pertinacia. En vano vendían al pueblo 

.que los breves de S . 8 . eran fingidos: en va-
no calumniaban al clero que se había nega-
do á hacer el j u r amen to por el deseo que te. 
n ía de recobrar sus bí.-nes enagenados: y en 
vano llegaron á adulterar los breves en falsas 
traducciones. Fingían ademas varias falsedades: 
se achacaban á los sacerdotes que «e mantu-
vieron constantes los disturbios que cada d;a 
se originaban en las familias, como eran le -
vantarse el padie cont ra el hijo, la madre con-
tra la hija, y el marido contra su propia mu-
gen. Incitaron tanto á los padres como á ios 
hijos que estaban bien imbuidos en la religión, 
y que por lo mismo no querían oir las misas 
de los intrusos, á hacerse de la nueva comu-
nión, y aun se valieron á las veces de los gol-
pes y bofetadas. Los magistrados por otro la-
do inspiraban á la p lebe que buscase los 
sacerdotes ocultos bajo el pretesto de hacerse <¡ ' i 
de su bando, para ponerles de esta manera 
muy á su salvo asechanzas, ó quitarles la vi-
da , como si los que habían sufrido tantas ca-
lamidades, malos tratamientos, el despojo de 
su5 bienes y hasta las cárceles por la fé de Je-
sucristo, se hubiesen de acoger á aquel asilo 
adonde se acogieron los loctaríos en los siglos 
pasados. 

« 
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Todos estos ilustres confesores conser-
vaban el mismo espíritu, la misma tranquili-
dad, el mismo amor á la paz, y todos á una 
voz eeshortaban á los firles encardado á sus 
desvelos s la paciencia, á imitación de «aque-
llos que derramaron su sangre por Cris!«: no 
se oyó dec ; r de uno solo que fuese jurídica-
mente convencido ó condenado por haberse 
hecho reo de algún alboroto ó sedición; pero 
«I mismo tiempo sus peiseguidores, ufanos coa 
el decreto del destierro pronto délo." sacerdo-
tes, metian en las cárceles á cuantos descu-
brían, con el designio de conduciilos á países 
estrange ros. En efecto los llevaban alados has-
ta lo< puertos en que se habían de embarcar , 
y esto con tanta cruelda I, que se horrorizaban 
Jos mismos sacerdotes viéndose los unos á los 
otros, como particularmente acaeció en la ciu-
dad de Nantes: por solos los que fueron con-
ducidos á España puede rastrearse cuanta fué 
la muchedumbre de los sacerdotes desterrados, 
pues por un cómputo muy moderado se averi-
guó que pasaron de doce mil los que e n t r a -

r o n en estos reynos. Los que hallaron acogi-
da en Inglaterra, Alemania, Suecia, S a boy a, 
Milan y toda la Italia pasaron de sesenta mil. 
En esta ocasion brilló de una manera admi-
rable la providencia de Dios, porque infundió 
entrañas de misericordia á los católicos para 
que se compadeciesen y amparasen á los ge-
neroso* confesores de Jesucristo. Los obispos 
en particular edificaron á su rebaño con sua 



un modo purtif ular. £1 ;ob rano pontífice <!-
p a c h o un breve á los obispos de A ie.m. nía, en 
el que les habí- ba eon en t rañas v n d . d o r a n - li-
te pa ternales , y no tonto los ecs lo r t aba , ((-n o 
los a lababa por la m i s e r c o r d a que habían usa-
do y usaban con los mismos: los mismos pro-
testantes de Inglaterra abrieron nuevos impuestos 
d e din ro para el efecto. 

Fenec idas que fueron las determinacio-
nes de la segunda legislación 6 a s a n ' lea, dió 
principio á las suyas la que se denominó con-
vención nac iona l el '21 de se t iembre d e 1792: 
ésta se c o m p o n í a de los sugetos que mas se^ 
distinguieron en las anteriores legislaciones por 
sus • temeridad 's y severidad, los cuales decre-
tan al momen to , q u e abol ido el reyno, toda la 
Franc ia compueiese una república. El rey a -
man t í s imo de sus pueblos, encer rado a lgunos 
mases hahia en la torre del T e m p K p n v a d o i 
de la .comunicación de SII esposa , hi jo y her-r 
m a n a , sai dif icultad previo las intenciones de 
los parr ic idas vi« n d o que le habían formado 
un proceso. Lien -¡ de ca l -unidades v «probios, 
no solo no temió la muerte q u e s^su r^men te 
sabia le a m e n a z a b a , sino que ans iosamente la 
deseó como un discípulo cons tan te do J e s u -
cristo muerto en una eroz. De cu propio pa-
ño escribió el tes tamento, d igno por cierto d® 
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y e f ot 'vas 11 r. s d< misericordia. T o -
España se disí inguit ion en enjugar 
en 
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un príncipe cristianísimo, y es . -i verdad un 
monumento inmortal de su í , de su amor á 

• Dios, de su t n n u r a P y r a t o n suyos, yo le 
cu estimación para con todos. *un para con sus 
mif-mos enemigo«. Sin e m b a r g o de la sólida de-
fensa que hicí< ron sus a b o c a d o s de su inocen-
cia . le condenaron á muerte |¡or trescientos se-
senta y seis votos, contra t r e s n a n t e s cincuenta v 
c inco el día lü de enero de ! ' 9 3 . y el ' i l del 
mismo se ejecutó la sentencia. 

N o put de ponderá i s" bas tan temente la 
magnanimidad , p iedad y f> r t : b za que el e s -
presado rey n r n f.-stó en la prisión, - n el tri-
bunal y en el suplicio. Este comenzó á hablar 
á su pueblo, pe ro el es t ruendo de las ca jas 
militares le interrumpió. Con taba entonces trein-
t a y ocho años d j edad . 

Deepues de la muerte d*l desgrac iado 
Luis X V I . t n la convención había dos parti-
dos ambos poderosos; el que l la inabui de los 
moderados , y <1 que se conoció pe r el de los 
patriotas, furioso v terrible. Este c o m o m a s 
popular prevaleció, y vio d -sde esta época 
l amentab le des te r rada de la asamblea toda mác-
s : ma justa v moderada : entonces fué c u a n d o 
gf publicó la consti tución, por la que el co-
bierno se l lamaba revolucionario, y en e f - c to 
j a m a s se vio en t re las gent"S mas bárbaras 
de Asja y Africa otro ni mas tiránico, ni mas 
opresivo. R.obe«pi"rr° <>ra en aquella sazón et 
adalid de la c rue ldad , t into q - v su non-bre 
solo hará olvidar los de mayor crueldad de los 
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t iempos pasado«: algunos de los moderado« 
fueron públ icamente ajusticiados, y oíros en-
cerrados p n las cárceles públicas: no se oía ha-
blar en aquella ocasión mas que de atrocida-
des y muertes: bas taba que Robespierre, no 
d igo supiese, sino que se imagínase, que cual-
quiera podía oponerse á sus ideas sanguinarias 
y s is tema de terror, para mandar al m o m e n t o 
que fuese conducido al cadahalso, y esto aun 
que fuese de sus compañeros y mas íntimos 
amigos. Por haberse esplicado en cierta o c a -
sion con algunos nombrando á muchos dipu-
tados de la convención, de quienes desconfia-
ba , acabó con su tiránica dominación y con 
su vida. Temie ron estos que su? intentos eran 
acaba r con ellos como solia, se juntaron el '¿5 
de julio de 94 por la noche, causaron la grsn-i 
d e revolución acaecida el siguiente dia contra 
el tirano, que con el designio de matarse se 
tiró un pistoletazo, logrando solo herirse mala-
mente , pero no pudo libertase por e«o de las 
m a n o s de sus contrarios, que sacrficaron aque-
lla víc t ima en el mismo lugar en que el ha 
bia sacrificado á innumerables, asi inosentes, i 
cerno culpados. 

L o que en estas críticas circunstancias 
padeció la religión, no solo no puede escribir-
se, pero ni aun imaginarse. ¿Qué de malos tra-
tamientos, uitrages y muerte no sufrían los sa-
cerdotes que encontraban? Pues es ci r to que 
quedaron muchísimos ocultos despu * del d e -
creto de la ecspatr iac íon da los que no habiaa 
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querido hace r el j u . a m e n t o : la mayor p;.rte 
d e los intrusos vivían una vida verdaderamen-
t e escandalosa: se prohibió eoterrar-á los difun-
tos con pompa fúnebre: qii se tocasen las cam-
panas, y s tUKjt i .Us usansas que autoriza la 
rel igión. La g u t i r a de los real is tas en el V n-
dee , que comenzó por este t iempo, irritaba mas 
los án imos , y la conscr ipción d e un crecidísi-
m o n á m t ro de tropas, que por el mismo t iem-
p o se decretó, acabó de e n c e n d - r la l lama vo-
raz de las guerras civiles. Solo fal taba en me-
dio d e tales borrascas y al teraciones que se al-
terasen también hasta el nombre de los me-
ses, de los años, de las s e m a n a s y de los dia°, 
c o m o en efecto se verificó, porque mudan n 
el calendario, al teraron los meses, t rocaron las 
.emanas en décadas ó per íodos de diez dias, 
la fiesta del domingo la t ras ladan al désimo dia, 
qui tan los nombres de los santos, y en su l u j a r 
substi tuyen nombres de animales , árboles y p l an -
ta«. Pero en donde llegó á verce el mayor 
desorden de la razón humana fué en el cu l to 
que quieren tributar á la misma razón. L a 
Catedral de Paris fué el t emplo que le cost i-
tuyeron. Condujeron á ella con gran pompa y 
solemnidad á una cómica, que s imbolizaba 
á la libertad, de cuyo entusiasmo estaban agi-
t ados los parisienses y tod i la república: e n 
su honor cantaban himnos, tenian conciertos, 
elegían sacerdotes, predicaban blasfemias, i n -
ven taban fiestas, y a r reg laban el culto: ¡á t a n t o 
desorden se abandona el hombre cuando quiere 
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prescindir de la. divina revehicícn! Si se h u -
bieran <ie escribir lodos los horr. i>s que se vie-
ron en aquel t iempo de desórdt n serian nece-
sarios -muchos 'volúmenes: nos contentaremos 
con dt .cír por lo que liare á la . relígMi. que 
con dificultad ha padecido la Iglesia mayor 
persecución aun en tiempo de los en [)er#clo-
res romanos que se, distii^uierori; ni»s'"cn per-
seguida jii aun entre las naciones ñas fieras 
de los ti mpos ppst ripres, como p r e c i ó en 
Francia en estos calamitosos tiempos, f ' t r o j á 
es razun de. que procuremos ífegar cuánto an-
tes al terminó á que nos dirigimos cu el pre-
sente artículo. 

El ano de 1795 se promulgo una nue-
va constitución: en virtud de ella se estable-
ció un gobierno, que sf componia de un con-
sejo de quinientos diputados, del segundo, c o m ^ 
puesto de doscientos cincuenta, que intitularoní 
de ios ancianos, y de cu co principales ó di-/ 
rectores, bajo cuyo mando se ha 1 ba el podeC 
ejecutivo. Con e>tí- nuevo plan desapareció la 
convención nacional, y las cosas iban mudan-
do de semblante. ^ 

F.Í cierto qu*> durante la nueva consti-
tución no se cometían los insultos y atenta-
dos que en tiempo de la convención, pero 
también lo es que subsistieron aun algunas u-
sanzas ó ley s, que si no escita ron de nuevo 
persecuci- nes de los católicos, á lo menos con-
tinuaron las antiiíuHs en mucha parí-; pero tam-
bién desapareció cate género de gobierno en 
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agosto de 99 tuvo por acer tado volver á Fran* 
cía, d e j a n d o el mando de su ejército al gene-
ral K lebe r . En su viage se ostentó superior á 
los ¡numerables peligros en que se v o , p?ro 
superados todos fel izmente, arribó á París po r 
octubre , y por noviembre del mismo año iue 
por la primera vez nombrado ui¡ó de los t res 
cónsules de la repúbl ica , basta que per úl t i -
mo quedó por el pr imero, y por lo tan to con 
el poder e j -cut ivo . Los aca to :míen los favora-
bles p a r a ia n ligion católica bajo el mando de 
este hé roe en Francia serán la mater ia del ar-
tículo s iguiente. 

SFI R E S T A B L E C E E N F R A N C I A L A R E L I G I O N 

C A T Ó L I C A . 

r M 
Después que el cónsul Bnnapar te fue 

n o m b r a d o primer cónsul de la república f rancesa , 
se. iban cada día viendo providencias m a s a certa- ¡ 
das, de t e rminac iones m a s sabias, y mács imss 
tí; la mayor moderación. Bien notorias w»_á 
todus , y por ¡o mismo no es menester referir-
las c o n individualidad; pero de las que no n o s / 
p o d e m o s desentender absolutamente són de las 
que conc i e rnen á la religión, asunto principal 
de la historia eclesiástica. L a religión no se 
p r o f e s a b a públ icamente en aquel pais por es-
tos t i e m p o s ; pero no se puede negar que ha-
bía m u c h í s i m a s personas verdaderamente ca-
tólicas, q u e l loraban con lágr imas inconsolables 
p e r d i d a t a n considerable, y p$d ;an en gemíaos 
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inenarrables al Pad re de las luces su r e s t a u -
ración: por c>tra parte es bien notorio que hu-
bo muchísimos mártires en Francia en les t iem-
pos calamitosos de la revolución cuya inocen-
te sangre vertida daba gritos á Dios COH el 
mismo objeto. Amanec ió por fin el dia risue-
ño despues de la tenebrosa noche que le ha-
bía precedido, y con alegría universal de todoá 
los buenos asi nacionales como esLraños, se co-
menzó á tratar de tan importante asunto. Una 
de las cosas que m a s cubren de gloria y ho-
nor á Bonaparte, es que sus primeras miras, 
despuep que se vio e levado, se dirigieron al 
res tablecimiento de la religión. Nuestro s a n -
tísimo psdre Pió V i l tuvo el gozo indecible 
de recibir un aviso del primer cónsul de la 
república francesa ep el que se le significaba 
que sería muy de su agrado que se entablase 
a lguna negociación ent re la silla apostólica y 
el gobieno francés, relativo al restablecimiento 
de la religión católica en aquellos dominios 
de los que había sido des te r rada . Inmedia ta-
m e n t e S . S . envió á Par í s al I l lmo. José Sp ina , 

(arzobispo de Corinto, para que diese principio 
á un asunto tan importante. Este celoso p r e -
lado fué muy atendido y obsequiado, y luego 
que se controvertieron los negocios por ambas 
partes, remitió á R o m a los "artículos que le 
fueron propuestos. El sumo pontífice juntó a ' 
sacro colegio, y le dio p*rte del asunto, c ^ m ó 
que era un negocio fie tanta impor tancia . E n 

efecto, oídos los ' d i c t ámenes d e los purpurados» 
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despa.es de la mas atenta meditación y de l i -
b ración, juzgó oportuno asentir al convenio 
propuesto, y para que no se sirviesen de es-
torvo ni embarazo algunas fórmula* del espr»-
sado convenio metaos ace modadas á las circuns-
tancias y situación actual de la n pública f ran-
cesa, y esto no retardase un pinito la desea-
da unión de aquel floreciente país con la san-
ta sede, envió S. S . á París al fcesmo, carde-
nal ('ousalvi, ministro actual de estado de 
S . S. con amplios poderes para liaeer las muta-
ciones n< cesar as, las cuales quedando ilesa la 
substancia de las cosas, focinUsen el concor-
dato. 

C o N T R O V K R C I A S D E E S T O S ULTIMOS T I B M P O S . 

Ya hemos hablado cuando pintamos el 
carácter de Pió VI v las aíUraeiones de su 
largo y agitado ponf.fmado, del sentimiento 
que esperimentó con la publicación de los li-
bros febronmnos, como también de la sensa-
ción que estos hicieron en los ánimos que se 
dejan llevar de la noved. d. Por no r-petir lo ( 

que entonces d ¡irnos sobre a s u n t o y sobre 
los otros efectos que causó la propagación n«l 
libro intitulado Qwid est \m»>? y Q»E se MO 
precisado á condenar <1 mencionado sumo pon-
tífice para cortar la rapidez cor que el mal 
se propagaba abr gado de aquellas singular** 
opiniones.' nos contentaremos con resumir en 
esle lugar lo que sin duda por un electo üe 

9 i I 
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esta causa fatal acaeció en la Toscana, asi 
por la notable circular que el gran duque Pe-
dro Leopoldo escribió á todos los prelados de 
sus estados, como por la celebración del fa-
moso concilio de Pistoya, que de resultas de 
ella convocó el obispo de esta ciudad tocipion 
de Ricas. 

En el ano de 1786 dirijíó el gran du-
que de Tcscana en circular á los obispos de 
sus dominios. Después de manifestarles en ella 
los vivos deseos que le animaban de que la 
religión católica cobrase sus antiguos brillos y 
esplendor, les incluía para el efecto, según se 
persuadía, una serie copiosa de proposiciones, 
las cuales podian contribuir mucho á realizar 
sus intenciones. El soberano les aseguraba «n 
ella haber apuntado él mismo estas proposicio-
nes, sin influjo ni intervención de otra alguna 
persona, y les encargaba que despues de seis 
meses se las devolviesen, pero con la condi-
ción de manifestar con toda libertad ingenui-
dad el juicio que formaban de ellas, atendien-
d o únicamente al bien de las almas, y res-
tauración de la santa doctrina y disciplina de 
la Iglesia. 

Igualmente les advertía que en adelan-
te los sínodos diocesanos que se celebrarían 
deberían ecsaminar y decidir aquellas propo-
siciones, ó lo que acerea de ellas tubíesen por 
mas conveniente. Las proposiciones principa-
les se reducen á cincuenta y siete, que el ílus-

lom. X. V 



1. T o d o obispo ce lebre sínodo diocesano »'n 
el presente ano de I78ó , y en lo sucesivo de 
do* ?n dos anos, s ;n atenerse á lo que hicie-
ron ios sínodos an teced í n¡es. 

Los párrocos son los que tienen mas de-
recho de asistir al sínodo; y podrá ser del ca-
so que muchos no rayan , sino que den comi-
sión ú otros de ellos. 

3. P r o p ó n g a n l o s obispos al gran duque el 
mejor método de celebrarle pa ra ía uniformidad 
d e todas las diócesis. 

4. Procuren los sínodos de reformar los bre-
viarios y misales: 1 ratea del modo de corregir 
l s sobrada frecuencia de jura mantos que «e ha-
cen p-r pura formalidad: trátase asimismo si 
será cosa oportuna administrar los sacramentos 
en lengua vulgar, y de abolir la facul tad que 
tienen varios pueblos de nombrar sus curas. 

5 Procúrese como cosa de mucha censide-
ración de que los señores obispos sean r e s t a -
b lec idas-en jtj-^e d é l o s primitivos derechos 
de su d ign idad , do que se fué apoderando la 
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señor Amat, a c tua lmen te arzobispo d e 
Palmita y abad de san Ildefonso, *n el ' t . ,mo 
d"Ce de su Ins tora de la Iglesia de Jesucris-
to, substanciaimente las resume en el modo si-
guiente. 

P R O P O S I C I O N E S DE LA C I R C U L A R DEL GRAN D U -

QÜK US. I U S C A X A A LOS S t Ñ O R j í S OBISPOS 

L)Ü SUS D O M I N I O S . 
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eorte romana. Y en t re las facul tades que és ta 
se ha ar rogado, se p u * d t pensar cuales se han 
quitado injustamente a ios obíspoj , y deben reco-
brarse. 'J ales parecen las licencias de celebrar 
misa votiva, de c o n m u t a r el oficio divino t n 
otras preces, y de usar peluca: la t ranslación 
y reducción de misas y oficios: la dispensa ó 
conmutación de votos simples: las dispensas d e 
irregularidad: el permiso á las monjas para sa-
lir del monasterio á tomar baños ú otro reme-
dio: la secularización de regulares, confiriéndo-
les título eclesiástico & c . 

6. Se t ra tará sí conviene negar toda dis-
pensa en ciertos g rados de consanguinidad y 
afinidad, concediendo las d e m á s el obispo, qui-
tar el impedimento dal parentesco espiri tual; y 
q u e podrá de te rminarse acerca de los otros im-
pedimentos . 

7. S e ha de procurar que en tedos los se-
minarios, universidades y convenios se ensene 
u n a misma doctrina, y que es ta sea conforme 
á la de san Agustín. 

8. Se han de ecsa minar escrupulosamente 
los tí tulos iegítimos para recibir los sagrad .« 
órdenes, á fin de que no haya clérigos ooiosos. 

9. N o debería darse la primera tonsura al 
que no tenga diez y ocho años, si no es se-
minar is ta . 

10. Para administrarse la pr imera tonsura y 
cada una de las órdenes , es menes ter e c s a -
mínar s iucho la voeacion las cos tumbres y los 
estudios. 2 
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11. Procúrese que . ios de pocos alcances 6 
aplicación emprendan otra carrera. 

12. N o deberían dispensarse los intersticios; 
y sobre' los demás imped imen tos canónicos d e 
ordenarse, vean los 'ob i spos cuales convengan 
conservar, sin que j s n i a s se dispense en ellos, 
y cuales abrogar. 

13. N o será fuera del cas© que los que han 
de ser curas, canónigos ó beneficiados sean an-
tes sacerdotes, y que por el espacio de trea 
anea hayan ac red i tado su buena conducta y 
ciencia, enseñando el catencismo, predicando 
confesando, asistiendo á los enfermos, y no fal-
t ando en las conferenc ias de moral . 

14. Tra ten los obispos de aumentar el esti-
pendio de la misa mient ras dure la cos tumbre 
de recibirle, y de cíwm nuir y permutar los car-
gos de los beneficios; a tendiendo á la utilidad 
de los pueblos, y á q u e no falten ministros don-
de s«an necesarios. 

15. N o se permita pluralidad de beneficios, 
i no ser en los simples de patronato laical. Loa 
incongruos únanse e n t r e sí. . < 

1 6 " En. los que p iden residencia no se permi-
tan substituciones con futura sucesión. 

17. Los que no la piden no deber ían con-
ferirse sino á" los naturales de la diócesis. Los 
curatos dense prec isamente á vasallos del gran 
duque., • 

18. -Trátese d e cuino podrian hallarse fon-
dos para man tener á ¡os sacerdotes en acade-
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Bisas, con el fin de instruirse antes de servir «us 
beneficios. 

1Ü. ¿Será del caso m a n d a r que los párr»-
cos y coadjutores h a g a n ejercicios espirituales 
todos los años? 

20. Todo sacerdote está obligado á ausiliar á 
los párrocos en predicar , adminis t rar s ac ramen-
tos, asistir á los enfermos & c . Se procurará q u e 
lo ha¿an con gusto. 

* l . Los párrocos c a d a seis meses informa-
rán al obispo de la conduc ta de los sacerdotes 
que viven en su parroquia . 

22 . y 23 . Disminuyanse las iglesias, capil las 
ú oratorios que distraen á los feligreses de asistir 
e n la parroquial. 

Ü i A los sacerdotes forasteros concédales el 
obispo licencia de ce lebrar pa ra poco t iempo, y 
e n iglesia de terminada . 

26. Se celará el cumpl imien to de los cáno-
nes sobre la honestidad de los clérigos, que no 
irán á las casas de café ni mesas de trucos, & c . 

26. N o haya m a s que una ca tedra l en ca-
d a diócesis: si el número de d ignidades y canó-
nicos es ecsesivo, se disminuirá: las iglesias co-
legiales y semejan tes se convertirán en parro-
quias. 

27. Los obispos de te rminarán lo que ha d e 
prac t icarse en funciones de cuarenta horas, des-
cubiertos, novenarios y semejan tes fiestas, pa ra 
q u e HÍ falte la decencia , ni haya easeíos. N o 
•e tolerarán adornos ni músicas teatrales: no 
deber ía permitirse o t ra música que el ó rgano 
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Y canto l 'ano. T o d a función de iglesia debe-
á finalizar an tes de cerrar ¡a noche . N o se 

pe rmi t a a las mugeres vestidas con profanidad 
entrar en las iglesias. Se cuidará que estén se-
paradas de los hombres. N o se pedirá limosna 
sino en la puerta de la iglesia: no se ce lebren 
muchas misas á un t iempo: du ran te e¡ se rmón 
ó la misa parroquial no se ce lebre misa t i z a -
da : y el párroco cu ide de señalar la hora e n 
que c a d a sacerdote haya de celebrar misa pa-
ra mayor comodidad del pueh io . 

¿8 . El obispo ecsamine todas las reliquias 
de las iglesias de su obispado y qui te las que 
no sean ciertas. N o se permita tener ocultas 
las imágenes con preteeto do concil lar les m a -
yor veneración. 

29. Instruyase mejor al pueblo sobre lo» 
sufragios de los difuntos y la comunion de ¡os 
santos. 

30. y 31. S e procurará que los curas esten 
bien dotados , y que t e n g a n bas tantes coadjuto-
res: las parroquias pourian dividirse según la ca-
pacidad de las iglesias. ( 

82. y 33 . Los párrocos d e b e n tener g r a n 
p rudenc ia á m a s de ia ciencia y virtud. 

34. T e n d r á conferencias morales , á que de-
berán asistir todü3 los sacerdotes. 

33 . En los dias festivos jamas d e b e n fa l tar 
á sus parroquias por asistfV á funciones de o t ras . 

3o. Desea el gran duque q u e s e a n restitui-
dos á las- . iglesias parroquiales los bienes que 
se les quitaron para dotar abadías, canonica tos 
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ó beneficios. Los obispos lo procurarán: como 
que los páracos bas tante do lados no cobren 
aquelloB diezmos, derechos ó emolumentos que 
hacen odioso su ofició. 

3?. En las iglesias rurales no habría de ha-
ber mas que un al tar , y en él un Crucifijo so-
lo, ó á lo mas con una imagen de la V i r ¿o i 
ó del San to titular de la iglesia. En les des-
cubiertos no haya mas que veinte y cuatro lu-
ces, m menos q u e diez y *eis: en otras fiestas no 
mas q a e doce. 

38. Descubierto y novenas no s« permit i -
rán á un mismo t iempo en distintas iglesias: 
por ninguna función se dejará la explicación del 
ca tec ismo y del evangelio, deberían qu tarse to-
das las procesiones, menos la del día del Corpus 
y ¡as de rogaiivas, d e bendición de p a l m a s y ve-
las, y de 1 santo sepulcro. 

39 . L a s funciones parroquiales se ce lebrarán 
di» modo que se ilustre y a n i m e la piedad de 
los pueblos. 

40 . N i n g u n o conf-sará en la iglesia parro-
quial sin aprobación ó licencia del cura párroco. 

41. Antes de la celebración de la misa se ha-
blarán al pueblo algunas palabras sobre el mo-
do de oiría, y sus santos efectos. 

4 2 . Se harán en lengua vulgar los ac 'os d e 
fe, esperanza, car idad y contrición, y las demás 
rogativas que el obi%po mande. 

43 . y 44. En la misa se ésplicará el i fvange' io. 
45. S e dará asimismo en eila la comunión á 

los que la quieran. 



3 1 1 EL DEF5YS0R 
46. F ina l izada 1» misa se rezarán a lguna* 

oraciones por los vivos y difuntos, y por las n e -
ces idades del pueblo: por ultimo se concluirá oon 
el Te Deum. 

4 7 . Por la m a n a r a ó por la t a rde se esplica-
rá el ca tec ismo al pueblo. 

48 . A los niños se hará la esplicaeion en lu-
g a r separado. 

49. Esta esplicaeion del pueblo durará me-
d ia hora, v será asimismo cosa opor tuna el leer 
a lgún capítulo de la biblia en lengua vulgar, 
explicando ¡o qué fuese necesario. Oespues se 
dirán las vísperas, y se dará 8.1 pueblo la bendi-
ción con el Sant í s imo S a c r a m e n t o ó se hará el 
ejercicio de la buena muerte . 

50 . Cuando se hajan estas funciones en la 
iglesia parroquial el obispo debe prohibir las d a 
las otras iglesias. Los sermones de adviento y 
cuaresma deberian solamente permitirse en uno 
ó dos templos de la ciudad. Los panegír icos pue-
den prohibirse, pues ún icamente sirves p a r a lu-
cirse el orador. 

51 . E n domingo no habrá fiesta de santo. 
52. Los párrocos cuidarán mucho de e n s i -

llar á los niños. 
53. Instruyan bien al pueblo sobre las indul-

genc ia s y modo de ganarlas: ace rca de las misas, 
comunion de los santos y otros puntos en que es 
c o m ú n la ignorancia y el e í ror . 

84 Se «ncarga á los párrocos que se valgan 
del catecismo de Colbert ó del de (Jénova, de 
a versión de la biblia de Mar t in j , ó de la d» 
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g a c y , del a n o crist iano d e Tourneux , se rmones y 
ca tec i smo de Soisons, t ra tado de a nusa de Bo-
s u e t ritual de Alet, obras espirituales de Cochm, 
reflecciones morales d e Quesnel l , catecismo d e 

M 5 5 B q E n las iglesias d e monjas el confesor ó 
capel lán esplíqueles el evangelio y el catecismo 
todas las fiestas á puer tas cerradas. 

b6 En los conventos no se hará función 
a lguna en la hora q u e se h a c e n estas en la 
parroquia; no habrá e n sus iglesias sino a -
tar , n i se les permi tan sermones panegíricos ni 

0 t 5 7 Determinen los obispos qué conventos 
h a n do subsistir en su obispado, y cuantos sa . 
cerdotes v profesos e n c a d a uno: y en fin se 

I p e que hagan los obispos otras grandis i -
L T r n u d l n z a s ta l a disciplina de,1o.> regalares 

Aunque en todas partes adonde llego la 
fama de esta de t e rminac ión , canso la es t rañe-
za que se de ja en tende r , en donde debió cau-
sar muchís ima m a s fué en la capital del m u n d o 

cr i s t iano^ ^ ^ ^ ^ ] u a n t e r ¡ o r e s propo-

l ic iones se t raslucen unos ardientes deseos de 
la reforma de cos tumbres ; pero también se ad-
a t e n m u c h í s i m a , novedades que pudieron e n 
aquel pais trastornar toda la práct ica , que de 
h d t e u p ína eclesiástica se obse rva en la Igle-
L ron aña , la m a d r e de las otras iglesia,: asi 
! e l la lectura d e semejante d i , j o s , c o n y 
S e m i n a c i ó n de l g r a n duque , pusieron e n 
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gran cuidado al soberano pontífice, que lo era 
á la sazón Pió VI. Estos cuidados y disgus-
tos se íe acrecentaron al santo padre cuantío 
tuvo noticia de ia celebración del sínodo de 
Pístoya en el mismo «ño de 1/bG, y en con -
secuencia de la circular del gran duque, teei-
pion de Ricas, obispo de esta ciudad, era ya 
bastante conocido por su modo de pensar en 
estos puntos, en todo msy conforme con la 
novedad que se proponía en aqu< lia circular y 
su sínodo, en un todo salió arreglada á las 
mácsimas del papel. Se c re jó con bastantes 
fundamentos que las determinaciones estaban 
arregladas de an te mano, porque en *o)as cua-
tro sesiones que se celebraron, en el perento-
rio y Iinotado t iempo de ocho dias, se hicie-
ron muchos decretos p; rtenecientes asi al dog-
ma como á la disciplina. De las otras s e ñ o -
r e s de las siete de que cossta el sínodo, la 
primera fué el ceremonial de la abertura; la se-
gunda para leer las proposiciones de S. A. R. 
el gran caque de Toscana, y la última para 
encargar ¡a observancia de los" decretos hechos 
en las cuatro principales sesiones. Inmediata- C 
mente suplicó el sínodo al gr3n duque se sir-
viese determinar los siguientes puntos de la 
disciplina estertor, que se persuadía pertenecer 
á la autoridad del príncipe. 

;ER 0 A DEL M A T R I M O N I O . 

quite la oh i igaqon de los es-
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ponsales, y los impedimentos de parentesco es-
piritual y de pública honestidao: que los ue 
afinidad y consanguinidad queden limitados en 
el cuarto grado civil, y que no baya dispensas 
en los demás grados: que ios matrimonios qua 
han sido contraidos delante del f f ^ J 0 ' 
prehendido ó violentamente detenido fuesen nu 
Ion: (¡ue ningún párroco pase a casar ningún 
vago ' sin real permiso. 

I I . S O B R E LA F R E C U E N C I A DE J U R A M E N T O S . 

Q u e mande el gran duque á los tribu-
nales eclesiásticos y seculares y universidades 
que omita ¡os juramentos que se acostumbran 
hacer en los nuevos empleos, oficios, grados y 
aún en los autos judiciales; y que en su l u -
gar se substituya una promesa con ob i igawou 

I I I . S O B R E LAS F I E S T A S . 

Q u e sea el dom'.nso la única fiesta, J 
oue á él se trasladen las fiestas del Señor: que 
?e qu ten las fiestas que llamamos medias: que 
la obligación del ayuno en las vigilias se tras-
lade al adviento; que no se permita vender ni 
aún los comestibles en las horas del oficio par-
roquial. 

I V . A C E R C A DE LOS L Í M I T E S D E LAS P A R R O Q U I A S . 

Que se arreglen de órdea- te" S. A. los 
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límites de las parroquias, en tal mSnera, qu« 
los fieles pertenezcan á la que eslé mas inme-
diata a su casa, para que con facilidad puedan 
anistir á ella con frecuencia, 

V . R E F O R M A D S R E G U L A R E S . 

Q u e no quede mas que una orden re* 
guiar, y un solo monasterio de ella en cada ciu-
dad: que los religiosos trabajen de manos, que 
se quiten los votos perpetúes, y que queden su-
jeto» á los ordinarios: que sobrt el mismo pian s t 
arreglen las monjas. 

V I . S O B R E UN C O N C I L I O N A C I O N A L . 

Q u e se solicite del soberano la convo-
fac ion de un concilio nacianal, manifestándo-
le su necesidad, y que será de su inspección el 
•onvocarlo. 

Luego que se concluyó este concilio, el 
obispo de Pístoya remitió al gran duque todo 
lo que en él se habia actuado y determinado 
para que lo aprobase, y con esta aprobación 
pudiese darse á luz pública. El gran duque 
manifestó ser tode de su agrado; pero no qui-
t o dar su permiso para su publicación hasta 
la celebración del concilio nacional. Este se 
hubiera sin d u d a celebrado si la asamblea ó 
congregación de los arzobispos y obispos de 
la Toscana. convocada en Florencia por el gran 
duque, hubiera sido adicta á los dictámenes del 
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Obispo de Pistoya y de sus p á r t a n o s . 
La espresada asamblea se componía de 

tres arzobispos y quince obispos. J u n t o s e para 
el mes de ab.il de 1787, y desde el 23 del 
mencionado mes hasta el 6 de j u m o siguiente 
celebró diez y nueve juntas ó sesiones, h n ella 
ge ecsaminaron las 67 proposiciones del gran 
duque, y en seguida la representación que le 
había dirigido el sínodo de Pistoya. Aquellos 
insignes prelados fácilmente se convenían en loa 
deseos del gran duque por la reforma; pero in-
sistieron constantemente, en que para hace» 
cualquier novedad, debían someterse á la de-
terminación de la silla apostólica. Solo el obis-
po de Pistova, y otros dos que seguían sus dic-
támenes, era quien se obstinaba en sostener el 
sistema, cuyos fundamentos había zanjado en 
su sínodo. Cuando los prelados se presentaron 
todos juntos á despedirse del gran duque, a 
mayor parte de ellos, que como acabamos de 
decir, se había uniformado en el dictamen, no 
dudó suplicar á su soberano que emplease el 
poder que habia puesto en sus manos el Um-

• nipotente, en contener los conatos de los es-
critores que se empeñaban en s e m b r a r m a g -
mas, que insensiblemente conducían a los hom-
bres á la incredulidad; y era cosa clara que 
estas súplicas se encaminaban contra los que 
sostenían los modos de. pensar y ^ p r o -
videncias que tomaba el obispo d e P ^ o y a . Es 
te por aquel t iempo estaba en a gracia del 
«»berano, quien significó á aquellos venerable. 



3 1 T ET DEFENSOR 

prelados los vivos deseos de la reforma, como 
igualmente el sentimiento que habia tenido 
cuantío sopo el modo que habian tenido de 
pensar en las sesiones de la asamblea. Como 
los apasionados al sínodo de Pistoya previeron 
desde luego el écsito y efectos del concilio na-
cional, sí acaso se celebraba, omitieron desde 
entonces las instancias al gran duque por su 
celebración. Por lo que se afanaron sí, fué por 
el permiso de S. A. para la publicación del sí-
nodo de Pistoya. En efecto el día 2 de octu-
bre del año siguiente 1788 se eespidió el de-
creto en que se permite publicarlo, y con la 
fecha del 4 del mismo mes y año el obispo 
de aquella diócesis dió la carta circular, con que 
lo dirige á los sacerdotes de su obispado. 

No es fácil referir la ecstrañeza que 
causaron aún á las personas menos irtel g e n -
tes tantas y tan estrañas novedades como se 
autorizaban y mandaban poner en ejecución en 
este sínodo. Las personas ilustradas y llenas de 
piedad lloraban ios males que preveían se ha* 
bian de originar de esta publicación, si no se 
atajaba el origen del mal. El sumo pontífice 
P o VI lo sintió así cuando cijo: "A la ver-
dad despues que este sínodo de Pistoya salió 
á luz del lugar en que por algún tiempo se 
mantuvo oculto, níaguno hubo de cuantos sen-
tían piadosa y sábiamente de la sacrosanta re-
ligión, que no advirtiese desde lyego que la in-
tención de sus autores habia el reunir co-
mo en un cuerpo, cuantas semillas de perver» 
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«as doctrinas se habían esparcí 'o por m u c h o ' 
libelos perniciosos, resucitar los errores conde-
nados, y quitar la fé y autoridad s lo-i deer 
tos apostólicos que los c o n d e n a n . " Est- sáb 
y celoso pontífice considerando maduramente 
que cuanto estas cosas eran de mayor entidad, 
con tanta mayor eficacia necesi taban los 0 8 -
cios de su solicitud pastora!, no perchó tiem-
po en tomar aquellas providencias que eran mas 
acertadas, ó para curar radicalmente el mal , ó 
para atajar el contagio q u e comenzaba á pro-
pagarse. Lo primero que hizo fué, cometer el 
sínodo al ecsamen de cuat ro obispos, y de o -
tros sábios teólogos que les agregó: despues di-
putó una congregación de muchos cardenales 
de la S. R. I y otros señores obispos, todos 
los cuales fueron de d ic tamen que debía ser 
umversalmente condenado el sínodo, v que fue-
sen censuradas con mas ó menos severidad mu-
chas proposiciones ecí t ra ídas ele él, unas coms 
suenan por sí mismas, y las otras respecto á 
la conecsion ó enlace que tienen con las sen-
tencias. Antes de pasar adelante el seiberano 

¿»pontífice para no omitir ningún medio que pu-
diese conducir á hacer ?e>lver sobre sí "al obis-
po de Pistoya, tuvo á bien l lamarlo á Roma 
á su presencia por medio de cartas amorosas, 
prometiéndole que seria recibido con paternal 
benevolencia, y que no se le n e g a r a que libre 
v claramente ,ecsp»siese todo cuanto podía con-
ducir para su defensa. Seguramente no h»bia 
perdido el santo>jPádie, como el mismo dice, 
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q u e presentándose con un áni-

con ar reg lo á ia sentencia del 
san Agust ín , en par t icular del 

Sc ip ion de Ricas eesponer 
me.s s a n o las doctrinas que en el 

nabian puesto con ambigüedad , c o 
.npocu reprobar ó desdecirse ab ie r t a -

l e aquellas otras que descubriesen des-
de luego u n a manif iesta malignidad. El obis-
p o de C Pis tova no quiso disf rut - r dei beneficio 
que el s a n t o ' p a d r e le ofreció, escusándose con 
que su» achaques é indisposiciones 110 le per-
mit ían ponerse en camino. En esta atención, 
y en la de no poder el pastor universal dila-
t a r mas el cumplir con su ministerio, eespidió 
la famosa bula Auctorem fdei el dia de san 
Aguí t in 2 8 de agosto de 1794, que fué el vi-
gés imo de su ag i tado pontificado. N o se tra-
t aba , como dice en ella el sumo pontífice del 
riesgo de una ú de otra diócesis, sino que co-
m o an t iguamente aseguraba san Celestino á los 
obispos de las Galias, la Iglesia universal se re-
c ien te de cualquiera novedad. " H a c e m u c h o 
t iempo, añade el pont í f ice Pió VI. que de to-
das par tes no solo se espera, sino que con fre-
cuen tes y repet idas súplicas se pid* el juicio 
d e la suprema silla apostólica. N o permita Dios 
q u e sobre esto de je d e hablar nunca ia voz 
d e Pedro desde aquel la su silla en la que vi-
viendo él, V presidien lo perpe tuamente , ofrece 
la verdad de la fé á los que 1a buscan. N o 
es acer tada en tales mater ias uua tolerancia 

®E LA RELIGION 3 2 0 
por tanto tiempo, porque casi! ,-stan gra¡ -'o 
crimen el disimulo en las tal ts cosas, «con., ^ 
ensenar lo que es tan opuesto á ¡ '*• 
Li .be pues sajarse la llaga que n c -
á un uneinbro, sino que ofende á 
po de la Iglesia. Y con el favor 
na piedad se debe tomar provide.-.. 
que cortadas las disensiones, se const*. 
1«ble la fé católica, y sacados del error ios 
que d< tienden mala doctrina, sean por nues-
tra aut< ridad fortalecidos aquellos cuya fé fue-
se probada. Imp'orada pues la luz del Espíri-
tu Santo, no solo por nuestras frecuentes ora-
ciones, s ino también por las privadas y públi-
cas de algunos piadosos fieles de.Cristo, con-

-siderado todo plena y maduramente, hemos de-
cretado que deben ser condenadas y reproba-
das muchas proposiciones, doctrinas y senten-
cias de las actas y decretos del mencionado 
sínodo, ó espresamente enseñadas ó insinuadas 
por su ambigüedad, poniendo á cada una sus 
notas y censuras, según por esta nuestra cons-
titución que ha de valer para siempre, las coil>-
denamos y reprobamos." 

Las proposiciones que entresaca del sí-
nodo son entre todas och'-nta y cinco, todas 
las cuales llevan al fin la respectiva censura. 
En estas entran los ocho artículos que el s í -
nodo propone para la reforma de los regula-
res de ambos secsos, y despues de concluida 
la condenación, y censura de las nueva» doc-

Tom. X X 
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trinas y sistemas ecstradadas del mí°mo sino» 
do, concluye S. S . mandando á todos los tie-
les cristianos de uno y otro secso, que tocan-
te á las dichas proposiciones y. doctrinas no so 
atrevan á sentir, ensenar ó predicar en contra 
de lo que la cabeza visibles de la Iglesia de-
clara en su constitución, en tal manera, que 
cualquiera que se atreviere á ensn"i-.r, defen-
der ó dar á las dichas proposiciones ó alguna 
de ellas, juntas ó separadas, ó á tratar de ellas, 
aunque sea disputando pública ó privadamen-
te, como no sea impugnándolas, quede en el 
mismo hecho suj to s¡n otra nueva declaración 
á las censuras eclesiásticas y á las demás pe-
nas impuestas por el derecho contra los que 
practican sur.ejantes cosas. Pero por esta con-
deiü c u n y reprobación de tas proposiciones y 
sentencias ext rac tadas , de ninguna manera in-
tenta el soberano pontífice a¡ r bar las demás 
c<sas que se contienen en el libro, porque c-• 
me> asi gura P. S. se hallan en él muchas pre-
posiciones y doctrinas que, ó se aprocsimun á 
las qne expresamente se censuran y condenan, 
ó manifiestan á lo menos un dísprccio teme-
rario de la doctrina y de la disciplina, y prin-
cipa hrente un ánimo enconado contra los pon-
t í fees romanos, y contra la santa sede. Por 
estas y otras gravísimas razones que alega en 
seguida el santo padre en la sobredicha bula, 
prohibe y condena el libro del sínodo, cuyo 
título es: Atti e decreti d'l concilio diocesano 
di Pistoya dell anno ¿Ijb LXXX VI.—In 

* 
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Pístoyo per Alto tíi acali stampatare Yexcovile 
con approtazioht: ó con cualquiera otro ti u-
lo, donde quiera ó en cualquier idioma ó e li-
ción ó t¡adu cion que hasta aqui se haya im-
preso ó en adelante se imprimí, re; como ani-
mismo todos los ciernas libros (,ue en su de-
fensa ó do su doctrina hubiesen visto la luz, 
ya estuviesen manuscritos, ó impresos. Por úl-
timo se prohibe de la misma manera, y veda 
é todos y cada uno de los fieles ciistia'nos bajo 
la pena de escomuriion ipso focto, que lo» lean, 
trasladen, retengan ó usen. 

Asi so finalizaron los disturbios que co-
menzaron á orginarse con motivo dr la celebra-
ción y publ cacion del sínodo d¿ Pistova. 

I'O-pues que habló Roma, algunos de 
BUS apasio a dos enmudecieron, pero otros no 
por eso d>-jaban de continuar con adhesión á 
las novedades que en él se proponían. En 
nuestra España tuvo también sus apasionados, 
como que en todas partes tiene amigo« la nove-
dad. No d'.-jeb n de temerse malas resultas de 
semejantes pasiones, pero todo calmó oportuna-
mente e n una orden que nuestro augusto so-
berano común co al consejo por su secre ta re 
de estado y del despacho universal de gracia y 
justicia, con la data de 10 dé diciembre de 1800. 
En ella se hace receñ í de las facultadas que 
el Omnipotente ha concedido al monarca para 
que vele sobre ín' pureza de lá religión católi-
ca que deben profesar todos sus vasallos: en 
n"1 X % 

t 
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fuerza de esto añade que no ha podido me-
ros de mirar con desagrado S. M. el que ba-
jo pretesto de erudición 6 ilustración abriguen 
a'gunos, muchos de aquellos sentimientos que 
solo tiran y se encaminan á desviar á los fie-
les del centro de la unidad, potestad y juris-
dicción que todos deben confesar en la cabe-
za visible de la Iglesia, cua les el suceesor de 
san Pedro: en seguida pasa á decir, que de 
esta clase han sido todos los que se han mos-
trado protectores del sínodo de Pisto) o, conde-
nado solemnemente por la santidad de Fio VI. 
R M. no quiere que ninguno de sus vasallos 
se atreva á defender pública ni privadamente 
opiniones conformes á las proscriptas en la es-
presada bula; y por lo mbmo la manda in-
mediatamente imprimir y publicar en todos sus 
dominios: se encarga asimismo á los señores 
obispos y prelados regulares que ínspiien la 
obediencia mas ciega á este real mandato, 
mandándoles dar cuenta de los infractores pa-
ra proceder contra filos hasta con la pena de 
espatriaeion de los dominios de S. M., quedan-
do espuesto á las miomas cualquiera que pro-
cediese en la materia con indolencia, cautelo-
sa ó abiertamente contra el mandato: quiere 
igá: Imente el soberano que el' tribunal de la 
inquisición prohiba y recoja todos los libros y 
papeles que hubiese impresos que contengan 
tsp«cies ó proposiciones escritas para apoyar 
la doctrina condenada en la lu is , procediendo 
fin ecscpciüu de clases ó e¿¿dos contia todo« 
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aquellos que se atreviesen á oponerse á loque 
en ella se dispone. Por último ordena el so-
berano que el consejo de Ca>ti la circule es-" 
ta resoluciun con un ejemplar de la bula á to-
das las audiencias y demás tribunales del reyno 
para que celen sobre este imputante asuntó; y 
6r manda á las universidades que no defien-
dan proposiciones que puedan pop.r en duda 
las condenadas por S. S. en la citada bula, y 
se hace saber á todos, que asi romo el mo-
narca español ge dará por muy servido de a -
qu lios que con ribiiysenn á que t ugan el de-
bido cumplimiento su* intenciones soberanas, d<-l 
mismo modo proceded contra los que se mani-
fi stast n inobedientes, usando de todo el poder 
que Dios le ha confiado. 

Nos hemos detenido á significar mentí* 
damente las providencias tomadas por nuestro 
católico monarca, á fin de atajar los males que 
se hubieran sin duda seguido con las opiniones 
y mácsimas de Pisiova, para que por aqui se 
vea su piedad, su respeto á las decisiones de la 
Igl * sia, y los ardientes deseos que siempre le 
han animado de que se conserve pura la fé en 
sus dilatados dominio--. 

Par3 que mas se admire aqui la provi-
dencia paternal que el Señor t iene'de su Igle-
sia, y la misericordia que usa muchas veces 
hasta con los mismo« que la procur. n agitar; 
después de haber referido estas aghaeioots .de-
b mos asimismo dar un testimonio á la verdad 
en favor del lujo» que despues de haber causa-
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do tantas amarguras y sentimientos á la madre, 
a¡ cabo le pidió perdón y se reconoció. ¡Dicho-
so el que no se obstinó en el mal! como lo tie-
nen acreditado los espíritus de partido: habla-
mos del obispo de Pisfóya Scspion de Ricas, 
el cual reconocido de sus extravíos cuando pa -
sabR por Toscana el actual sumo pontífice |bo 
VI de vuelta del viage que hizo á París (co-
mo en su lugar queda dicho), se presento á 
S . S., imploró su clemencia, y con indecible 
júbilo del padre común de los fieles se recon-
cihó ccn la Ighsia. £1 mismo soberano pontí-
fice en la alocución que hizo al sacro colegio 
dándole cuerna de las ventajas que había con-
f u i d o la santa iglesia en estos tiempos cala-
n itosos ccn su viage, cuenta entre ellas este 
acaecimiento, que inundó de placer su pater-
nal corazón, y disminuyó en gran parte las pe-
nplinnd' s de fi s tart as apostólicas. (Adiciones 
í la historia eclesiástica de Ducreux torn. v ) 
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do tantas amarguras y sentimientos á la madre, 
ai cabo le pidió perdón y se reconoció. ¡Dicho-
so el que no se obstinó en el mal! como lo tie-
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el cual reconocido de sus estravíos cuando pa -
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VI de vuelta del viage que hizo á París (co-
mo en su lugar queda dicho), se presento á 
S . S., impidió su clemencia, y con indecible 
júbilo del padre común de los fieles se recon-
cihó ccn la Ighsia. £1 mismo soberano pontí-
fice en la alocución que hizo al sacro colegio 
dándole cuenta de las ventajas que había con-
f u i d o la santa iglesia en estos tiempos cala-
B itosos ccn su viage, cuenta entre ellas este 
acaecimiento, que inundó de placer su pater-
nal corazón, y disminuyó en gran par teras pe-
ppliflnd' S de f. s tart as apostólicas. (Adiciones 
í la historia eclesiástica de Ducreux torn. v ) 

FIN DEL X. Y ULTIMO TOM. 

INDICE 

dé las materias contenidas en este dé-

cimo tomo. 

CAF. T. Sobre la Educac ión . . . . i . . . Pág. 1. 

CAP. II. La Liga de la Teología moder-

na con la Filosofía en daño de la Ig le-

sia de Jesucristo 28 

CAP. III . Apéndice, Jesús insultado 144. 

CAP. IV. Revolución contra el clero de 

Francia. Por D. Francisco G r í m a u d . . . . 185. 




